


E L princ1p10 de la autonomía en la 

escuela figura entre los más reco­

mendados por la educación nueva y la 

escuela activa. Basándose, en efecto, en 

la actividad espontánea de los alumnos, 

lleva a éstos al reconocimiento del sen­

tido de la ley y del orden, clave de toda 

vida social. 

Después de las resistencias y fracasos 

que encuentra toda idea nueva, el prin­

cipio de la autonomía escolar se ha di­

fundido grandemente entre los países de 

constitución democrática, bien en forma 

particular, individual, bien bajo la ins­

piración oficial. 

La autonomía en la escuela ha adop­

tado así multitud de formas en su apli­

cación, desde las más modernas a las 

más radicales, conforme al espíritu de los 

educadores y de los países que la han 

aplicado. 

Para dar a conocer las experiencias 

realizadas en este terreno, la "Oficina 

Internacional de Educación" ha realizado 

una amplia encuesta entre los principa­

les educadores e instituciones que las lle­

varon a cabo. Fruto de ella ha sido un 

excelente trabajo, que aparece sintetizado 

en el presente volumen, junto a otros de 

no menor interés debidos a pedagogos y 

psicólogos de autoridad en este problema. 
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JNTRODUCCióN 

Prosiguiendo la lab-or de dar a conocer las investiga­
cion es de los centros cien tí/ icos y pedagógicos publicamos 
e11 el presente volumen los resultados del estudio realizado 
¡,or el "Bureau I nternational d'Edu cation", de Ginebra, 
sobre el lema de la autonomía o "self-govemment" en la 
escuela. 

Este frroblema constituye hoy uno de los más funda­
mentales para la educación moral de los alumnos; en él 
se dan cita los principios de la vida individual con las 
exigencias de la convivencia social. Por otra parte, a/ ecta 
también grandemente a la educación cfuica y política de 
aquéllos, ya que constituye la mejor preparación para el 
ejercicio de la libertad y la democracia, ejes de la socie­
dad americana. 

El estudio ha sido realizado sobre la base de un cues­
tionario dirigido a los principales países civilizados, que 
han realizado experiencias de este género en su enseñanza. 
La elaboración de los datos recibidos ha corrido a cargo 
del miembro de la División de investigaciones de la "Ofi­
cina I nternacional de Educación", M. J. H eller, bajo la 
dirección de M. Jean Piaget, quien ha escrito un trabajo 
especial sobre este tema, con Stl acostumbrada competencia. 

A modo de complemento se publican algunos docu­
mentos, que pueden dar una idea concreta y uiua de las 
(ormas diversas de autonomías ensayadas. 

L. L. 
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OBSERVACIONES PSICOLÓGICAS SOBRE LA 
AUTONOMlA ESCOLAR 

Por J EAN PIAGET 

Bajo la cxprcsron de autonomía se suelen confundir 
una multitud de procedimientos que se escalonan entre ]a 
a utonomía completa y la simple delegación momentánea y 
limitada de les poderes de l maestro a determinados alum­
nos nombrados por él. De o tra parte, numerosos métodos 
participan de la autonomía sin llevar este nombre. E l pro­
blrma para el estudio d el sistema consistirá en halla r las 
diferencias que existen entre los múltiples tipos de a utono­
mía, o de educación autón oma, y los diversos fines asigna­
dos a la r ducación moral e intelectual por las ideologías 
ambientes. 

Las conclusiones que exponemos son de orden psico­
sociolégico. Este a nál isis del estado actual de la autonomía 
resulta rá útil si logra hacer destacar el mecanismo psico­
lógico de las diversas relaciones que unen a los alumnos 
con el maestro. En efecto, cualquiera que sea el ideal social 
que se d r scc inculcar en los alumnos - desde el liberalismo 
m:ís individua lista a los sistemas más autoritarios-, se 
tropieza siempre con el problema de establecer cuál es la 
acción que ejercen unas generaciones sobre otras cua ndo se 
ponr n en relación: si basta la autoridad del adulto para 
conducir por sí misma al niño y, sobre todo, al adokscente, 
a l fin que se propone alcanzar, o bien son indispensables 
l:ls asociaciones de jóvenes. Y en este caso ¿ cuáles son lo, 
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resultados de las diferentes combinaciones posibles entre la 
cooperación de los jóvenes y la imposición de los adultos? 

Empezaremos por analizar las principales relaciones 
psicológicas puestas en juego en el ejercicio de la autono­
mía. Después procuraremos comprender cómo explican los 
principales resultados del método. Por último, veremos có­
mo se utilizan o cómo son utilizables estas relaciones, te­
niendo en cuenta los tipos de educación moral, intelectual 
y social. 

Que se considere la conciencia moral y la razón co­
mo procedentes de tendencias innatas, o como debidas 
enteramente a la acción de la sociedad sobre el individuo, 
es -evidente que el ejercicio de la moralidad y el de la 
lógica suponen la vida en común. Cada grupo social está, 
en efecto, caracterizado por un cierto número de reglas 
morales y de modos de pensar obligatorios que los indivi­
duos se imponen mutuamente porque cada uno se ha 
visto conducido por otros a respetarlos. Pero si hasta los 
aspectos más generales de estas reglas morales y lógicas 
·son debidos a una conciencia humana independiente de la 
sociedad, ésta no es por ello menos necesaria para dar un 
contenido con~reto a aquélla y para obligar al individuo 
.a someterse. 

Siendo así, es necesario invocar un determinado nú­
mero de factores psicológicos para comprender el funcio­
namiento y los resultados de la autonomía. 

En primer lugar, como el individuo recibe las reglas 
y la ·obligación de obedecerlas del exterior, es evidente que 
la evolución del niño no consiste solamente en el dcsarroJlo 
progresivo de las aptitudes innatas, sino, especialmente, en 
una real socialización que transforma cualitativamente su 
personalidad. La sociedad, en efecto, no se limita a amue-
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blar su espíritu, sino que contribuye también a formarlo 
y a darle una estructura. Desde el período inicial, durante 
t·I cual el nene, por no saber hablar todavía, no conoce 
nada de la realidad social - aparte de las tendencias ins­
tintivas que lo impulsan a buscar a los otros y a imitar­
los- hasta el estado adulto, en el cual las reglas morales 
y lógicas se hallan tan bien interiorizadas que parecen 
emanar de los individuos mismos, se asiste a una conversión 
gradual del individuo. En la medida en que las reglas 
permanecen e.,teriores a él, el niño - incapaz todavía de 
socializar realmente su conducta y su pensamiento-- no 
consigue situarse en el mismo plano que los demás indivi­
duos, y permanece dominado por su egocentrismo incons­
ciente y espontáneo, que es la actitud natural del espíritu 
en presencia de las realidades no asimiladas. En efecto, lo 
mismo que el hombre, antes de comprender las leyes del 
mundo exterior, empezó por creer que los fenómenos se 
hallaban centrados en él mismo, en vez de situarse él 
mismo en un universo objetivo e independiente del yo 
de la misma manera, an tes de interiorizar las leyes del 
mundo social, el individuo considera al grupo en función 
suya, en vez de situarse entre los otro3 en un sistema de 
relaciones recíprocas e impersonales. 

Dede el punto de vista moral, este egocentrismo es 
bien conocido. En las relaciones entre los niños y los adul­
tos, se manifiesta en la dificultad de los pequeños en 
comprender el porqué de las reglas y en obedecerlas. En 
la relación entre los niños mismos, aparece como un obs­
táculo para la coordinación. Por ejemplo, cuando juegan 
a las bolitas, los pequeños, antes de los 6 ó 7 años, se 
aplican las reglas cada uno a su manera e inclum creen 
poder ganar todos a la vez, por su incapacidad de pensar 
en el aspecto normativo de _este juego social 1 ). La socia-

l) Véase: J. P1AOET: El juicio moral en el niño, cap. !9: 

" Las reglas del juego". París, Alean. 1922. 
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lización no es todavía más que superficial y las reglas no 
modifican lo arbitrario del buen placer individual. Pero este 
egocentrismo permanece inconsciente y cada uno cree de 
buena fe que todo el mundo piensa e-orno él. 

Exactamente lo mismo ocurre desde el punto de vista 
intelectual. De una parte, cuando los intereses del yo están 
en conflicto con ]as normas de la verdad, el pensamiento 
comienza por preferir la satisfacción a la objetividad; de 
aquí las "seudo-mentiras", la fabulación, y, de manera ge­
neral, los juegos de imaginación o juegos "simbólicos" de 
los pequeños. I>or otra parte, cuando en sus conversaciones 
o sus discusiones el niño procura comprender a los otros y 
hacerse comprender él mismo, se observan un cierto núme­
ro de deformaciones sistemáticas, debidas al egocentrismo; 
siendo incapaces todavía de colocarse en el punto de vista 
ajeno, el individuo no sabe al principio ni dar cuenta de 
su pensamiento sin equivocaciones, ni apoderarse del de los 
demás sin asimilarlo al suyo. No sabe, pues, ni discutir ni 
reflexionar, y esto ·ocurre en la medida en que la reflexión 
es una discusión interior que atempera la afirmación per- · 
sonal inmediata confrontándola con la objeción posible de 
los otros. M ás aún, es toda la estructura del juicio y de1 
razonamiento lo que condicionan, de cerca o de lejos, el 
egocentrismo y la socialización del pensamiento. En efecto, 
la definición y la fijeza de los conceptos dependen en 
parte de su utilización colectiva. Por otro lado, y sobre 
todo, la lógica de las relaciones supone la reciprocidad y 
en tan to que el egocentrismo domine el espíritu, el niño 
se expone a no comprender el manejo de las relaciones 
más usuales (un pequeño sabrá decir que tiene un her­
mano, pero no que su hcrman'O posee, igualmente, uno; 
sabrá designar su derecha, pero no la de su interlocutor 
colocado frente a él , etc.). 

El hecho, para el niño, de no haber interiorizado aún 
las reglas sociales exteriores a él no deja pues de tener 
importancia; se traduce bajo ]a forma de un egocentrismo 
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inconsciente y espontáneo, cuyas repercusiones morales e 
intelectuales son considerables. ¿ Cómo llega el niño a libe­
rarse de este egocentrismo para socializar su conducta y 
su pensamiento? Esto nos lleva a otros factores psicoló­
gicos, cuya existencia es necesario recordar para compren­
der el mecanismo de la autonomía. 

El primer proceso de socialización está, naturalmente, 
constituído ,por la acción de los padres y de los adultos, 
en general, sobre el espíritu del niño. Este sen timiento es 
eficaz en la medida en que el n iño experimenta por sus 
mayores un sentimiento sui generis, hecho de amor y de 
temor: el respeto. Nosotros llamamos imposición social a 
esa presión espiritual ( y a veces material) de los mayores 
::obre los pequeños, y respeto unilateral a esa especie de 
respeto que el inferior experimenta hacia el superior y que 
hace posible la imposición. Ahora bien, ¿ cuáles son los 
dcctos del respeto unilateral? 

D esde el punto de vista moral, el respeto unilateral 
lleva al niño a considerar c·omo obligatorias las reglas reci­
hidas de los padres o de los mayores. Que todo deber nazca 
de este proceso, o que deba pensarse en otras fuentes, 
sil'mpre resulta cierto que toda consigna que emane de ]as 
personas respetadas se traduce, en la c-onciencia de los pe­
queños, ha jo la forma de una consigna imperativa 1 ) . Así 
w· explica el éxito de la autoridad. Los resultados indirectos 
d i: tal organización son tan fáciles de comprender como sus 
rícctos inmediatos : en la m edida en que 1a moralidad se 
nclquiere del exterior, permanece heterónoma y conduce a 
11na especie de legalismo o de "realismo moral " en el cual 
los actos no están evaluados en función de intenciones, sino 
do su acuerdo exterior con la regla 2 ). 

1) Véase PIERRE BovET: Les conditio11s de l'obligatio11 de 
, 11 11 tric11cc, "/\nnée psychologique", 1912. . 

~) Véase PrAaET : op. cit. , cap. II: "La imposición del adulto 
\' ,· I rcnlismo social". 
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Desde el punto de vista intelectual, el respeto unila­
teral hace igualmente posible una imposición del adulto 
sobre el pensamiento del niño, y esta situación presenta 
un aspecto positivo y un aspecto negativo, siendo este últi­
mo muy poco conocido de la mayoría de los educadores. 
Por una parte, lo que sale de la boca de los adultos se 
considera inmediatamente como cierto; por otra parte, esta 
verdad de autoridad, no solamente exime de verificación 
racional, sino que además retrasa a veces la adquisición de 
las operaciones de la lógica, las cuales suponen el esfuerzo 
personal y el control mutu'O de los investigadores. 

Pero existe un segundo proceso posible de socialización, 
ligado, por ·otra parte, al primero por una serie de inter­
mediarios (siendo acaso, de hecho, indisociables los dos pro­
cesos); está constituido por la acción de los individuos, los 
unos sobre los otros, cuando la legalidad ( de hecho o de 
derecho) suplanta a la autoridad. En tal caso la imposición 
desaparece en provecho de la cooperación y el respeto se 
hace mutuo. Pero, si incluso la cooperación no se desprende 
completamente de toda imposición y si incluso el respeto 
no puede lograr una completa reciprocidad, el segundo pro­
ceso define un ideal cuyos efectos son cualitativamente di­
ferentes de los de la imposición. En tanto que esta última 
tiene por resultado esencial imponer reglas y verdades com­
pletamente elabora das, la cooperación ( o los ensayos de 
cooperación) acarrea, por el contrario, la constitución de 
un método que permite al espíritu sobrepasarse sin cesar y 
situar las normas por encima de los estados de hecho. 

D esde el punto de vista moral, la cooperación con­
duce, no ya simplemente a la obediencia de las reglas im­
jpuestas, ~ualesquiera que ellas sean, sino a una ética de 
la solidaridad y de la reciprocidad. Esta moral se caracte­
riza, en cuanto a la forma, por la aparición del sentimiento 
de un bien interior independiente de los deberes externos; 
dicho de otro modo, por una autonomía progresiva de la 
conciencia p revaleciendo sobre la heteronomía de los de-
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bcrcs primitivos. En cuanto a los contenidos, ciertas nocio-
11cs fundamentales, tal como la de la justicia, deben lo 
rsencial de su desarrollo a la cooperación gradual entre 
iguales y permanece casi enteramente al margen de la ac-
ión de los adultos sobre los niños ( incluso, a veces, a 

expensas del adulto, aparecen los primeros sentimientos de 
lo justo y de lo injusto) 1 ). 

Desde el punto de vista intelectual, esta misma coope­
ración entre los individuos conduce a una crítica mutua 
y a una objetividad progresiva. Cada sujeto pensante cons-
1 ituye, en efecto, un sistema propio de referencia y de 
interpretación y la verdad resulta de una coordinación 
entre estos puntos de vista. Pensar en función de los otros 
es, pues, sustituir el egocentrismo desde el punto de vista 
propio, y los absolutos engañadores de la imposición verbal, 
por un método de relaciones verdaderas, asegurando, no 
Rolamente la comprensión recíproca, sino también la cons­
titución de la razón misma. A este respecto, el producto 
esencial de la cooperación no es otra cosa que ' ' l a lógica 
de las relaciones '', ese instrumento de enlace que permite al 
niño librarse a la vez de las ilusiones de perspectivas, 
mantenidas por el egocentrismo, y de las nociones verbales 
debidas a la autoridad adulta mal comprendida. Además, 
el respeto mutuo, sobre el plano de la cooperación inte­
lectual de los individu-os, conduce a una especie de '' mo­
ral del pensamiento'', es decir a la observación de un cierto 
11{1mero de reglas, por ejemplo al principio de no contra­
dicción (la obligación de permanecer fiel a las afirmaciones 
anteriores) -desde el punto de vista formal- y - desde 
el punto de vista real- a la conformidad con la experiencia 
objetiva. En resumen, en el dominio de la lógica como en 
c:1 de la acción, la vida en común y la solidaridad de los 
individu-os imponen una serie de obligaciones específicas, 

1 ) Véase PIAGET: op. cit., cap. III: La cooperación y el 
dt"sflrrollo de la noción de justicia, 
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bien distintas de aquellas que resultan de la simple 
autoridad. 

Para comprender el mecanismo psicológico de las 
diversas formas de la autonomía es pues esencial colocarse 
sin cesar en el triple .punto de vista del egocentrismo de 
los individuos, de la imposición de los mayores y de la -
cooperación de los iguales. La autonomía es un procedi­
miento de educación social que tiende, como todos los de­
más, a enseñar a los individuos a salir de su egocentrismo 
para colaborar entre sí y someterse a las reglas comunes. 
Pero este procedimiento y sus div.: rsas rclaci: ncs implican 
una serie de combinaciones posibles entre los dos procesos 
de imposición y de cooperación, cuyos di ferentes efectos 
sobre el individuo acabamos de señalar. Son estas relacio­
nes complejas entre el egocentrismo, el respeto universal 
y el respeto Ínutuo, las que parecen explicar la diversidad 
de los resultados obtenidos por el método, como vamos a 
tratar de demostrar. 

n 

Las experiencias de la autonomía escolar, realizadas 
en las escuelas ponen en evidencia la existencia de los 
procesos psicológicos an tes descriptos. En primer lugar, por 
lo que se refiere a la edad, en la aplicación de la autono­
mía a la escuela, ha quedado demostrado que este método 
adquiere su pleno rendimiento solamente a partir de los 
once años, más o menos, aunque para determinadas acti­
vidades se haya aplicado con niños de 7 u 8 años. Además, 
estas observaciones pedagógicas coinciden de una manera 
notable con el resultado de estudios psicológicos recientes 
sobre la vida social del niño. 

En efecto, hasta los 7 u 8 años, es d rcir, durante toda 
la "pequeña infancia" el niño es poco susceptible de coope-
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111c·ión, incluso en sus grupos espontáneos; oscila entre el 
, ¡¡nccntrismo y el respeto por los mayores, o más bien, los 
111t ·zcla en una combinación sui generis. Así ocurre en el 
1 11sn de los juegos que exigen reglas ( el de las bolitas, por 
,· jrmplo), en que los niños juegan sin cooperar realmente; 
, .ida uno in terpreta a su manera las reglas que proceden 
d1· los mayores y todos ganan a la vez, sin que el juego 
adquiera todavía significación social 1 ). 

Desde los 7 u 8 años, por el contrario, existe 1a volun-
1,1d de cooperación : las reglas comienzan a. unificarse, así 
, ,11 110 el control mutuo para reforzar la obediencia a los 
11 myores. La evolución de la noción de justicia es caracte­
elst ica de esta edad : cuando el pequefün casi confunde lo 
jui,, to con la voluntad de los grandes, las ideas de igualdad 
y de reciprocidad se imponen en cambio desde el fin de 
la primera infancia. R esulta, por consiguiente, imposible 
11~ociar al niño en la administración de la clase, asignándole 
11n determinado número de responsabilidades. Además, 
1•111110 la evolución psicológica no solamente se halla regula­
da por factores internos, sino que depende estrechamente 
dl'I medio exterior y de la actitud de los adultos, es incluso 
linposible esta evolución en las escuelas m las que todo 
111étodo de trabajo se basa en la actividad del niño. 

Por otra parte, si la edad de 11 a 13 años es la que se 
111dica como el período más favorable para la práctica de 
111 autonomía, es porque desde los 10 u 11 años, la coope-
1,1r i6n gradual de las sociedades espontáneas de los niños 
1d1'anza un p leno desarrollo y una obediencia refinada a las 
lrycs debidas al respeto mutuo. El estudio de las reglas del 
lw go es muy característico a este respecto. Cuando se pide 
.1 lm pequeños que inventen nuevas reglas, se oponen a toda 
111odificación de los modelos consagrados, transmitidos por 
1111 mayores, lo que no les impide en la práctica, como he-

1) Vé.lsc P IAOET : Las reglas del juego, cap. I. 
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mos visto, usar a su gusto estas reglas consideradas como 
obligatorias. Los mayores, por el cont rario, desde los 10 u 
11 años, admiten las innovaciones, pero se someten a una 
nueva regla solamente cuando es aceptada por la mayoría 
del grupo. En este caso la ponen en práctica con una 
escrupulosa lealtad y sancionan con rigor las infracciones 
posibles; su sumisión a la ley es, pues, tanto mayor cuanto 
esta ley emana del grupo de iguales y cuanto la persona­
lidad autónoma de cada uno participa en su elaboración. 

Comparando el comportamiento de los niilos de 11 ó 
12 años con el de los pequeños, se está en presencia de un 
nuevo tipo de estructura social: el respeto mutuo, fun­
dado en la autonomía de los iguales, engendra la recipro­
cidad y la obediencia profunda a las reglas; en tanto que 
el respeto unila teral, fundado en la hcteronomía de los 
pequeños con relación a los mayores, sólo sostiene una 
obediencia superficial. 

Estas observaciones, unidas a las que pueden hacerse 
sobre el arbitraje espontáneo en los casos de confl icto en 
la aplicación de la reglas del juego, demuestran claramen­
te que, desde la edad ele 11 6 12 años, el niño es capaz de 
autonomía al margen de la vida escolar. Es, pues, na tural 
que la escuela u tilice rste progreso de la cooperación para 
obtener las ventajas educativas que no se ofrecen por me­
d!O de la imposición y el rrspeto unilateral. 

En cuanto a las diferencias de sexo, el estudio de los 
mismos juegos sociales demuestra que las niñas son, en las 
edades correspondientes, más obedientes y más conservado­
ras que los niños, los cuales unen a una mayor iniciativa 
un mayor espíritu juríd ico. Los juegos de reglas propios de 
las niñas son más poliformes y menos coherentes que los de 
los niños, no debido a una continua modificación de las 
leyes y de la jurisprudencia, sino, por el contrario, faltos 
de un interés sistemático por este aspecto de la vida social. 
Convergen en estas observaciones los datos que ofrece la 
práctica con los de las observaciones psicológicas. 
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Los diferentes tipos de relaciones entre maestros y 
11/umnos explican, por otra parte, las variables extensiones 
do la autonomía, según las escuelas, y, sobre todo, según 
la diversidad de sistemas de autonomía. 

En cuanto a la extensión del método, no siempre se 
ha observado suficientemente el paralelismo que existe entre 
lns relaciones sociales que interesan a la disciplina moral 
t'On las que determinan la disciplina intelectual. La vida 
~ocial constituye, en efecto, un todo inseparable, y en cada 
una de sus actividades, por abstractas que sean ( tales como 
r l estudio de las matemáticas o de la física), el niño y el 
ndolescente pueden oscilar entre el egocentrismo del pensa­
miento, la sumisión a la autoridad del adulto ( en casos 
particulares, a la autoridad del discurs-o o de la convicción), 
y la libre búsqueda de personalidades autónomas que cola­
boren las unas con las otras. Es evidente entonces, que la 
<"xtensión o el éxito de la autonomía, en el plano de la 
ronducta moral del escolar, depende, más de lo que se 
K11pone, de los métodos empleados en el plano intelectual. 
En las escuelas en las que se acentúa especialmente la ense­
ii:,nza verbal, y en las que la autoridad del maestro hace 
lnt1til el trabajo de investigación -quedando el niño espe­
r i:dmente receptivo- puede decirse que el empleo de la 
1111tonomia será más difícil de generalizar y sólo alcanzará 
algún éxito en las clases superiores o en aquellas funciones 
111 margen de la misma vida de la escuela {la administra­
c-i(m material). Por el contrario, en la rrn:dida rn que. se 
d:t mayor participación a la verdadera actividad del niño, 
c•n el terreno del trabajo individual, es decir, en la libre 
i11vrstigación en común, esa especie de autonomía in telec-
111:1I, que constituye la educación activa de la razón, favo­
n·re indudablemente el éxito de la autonomía moral, para­
kh a él. La extensión de este último método será, pues, 
c•ornpletamente diferente en una escuela en la que se vele 
porque su espíritu penetre en el conjunto de las relaciones 
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sociales, comprendiendo en ellas l as relaciones propiamente 
intelectuales. 

Esto demuestra también en qué medida los problemas 
suscitados por la práctica de la autonomía afectan al pro­
blema central de la psicología pedagógica: esto es, al de la 
acción de unos individuos sobre otros. Esta acción consti­
tuye una tonalidad indisoluble, a l a vez intelectual y moral, 
y aunque se den todos los intermedios entre la imposición 
y la cooperación resulta imposible, por el contrario, practi­
car simultáneamente 11n método de pura autoridad en uno 
de los dos planos - intelectual o moral- y un método de 
autonomía y de colaboración en el otro. 

Pero si la vicia social reposa así sobre una unidad 
mucho más profunda de lo que se imagina ord inariamente 
de los diversos procesos espiritua les, ella implica una di­
versidad de estructuras y relaciones que explica, por ·otra 
parte, la multitud de formas de la autonomía. 

Esta diversidad se debe a las combinaciones posibles 
de la imposición social ( fundada en el respeto unilateral) 
con la cooperación ( respeto mutuo) . Pueden distinguirse 
aquí, por lo menos, tres grupos d e combinaciones, con inter­
ferencias de unas sobre otras. Es necesario considerar, en 
primer lugar, 1as relaciones entre el maestro y el escolar : 
se dan en ellas, todas las transiciones, como lo ha hecho 
notar Ad. Ferriére, entre la monarquía constitucional, en l a 
cual el adulto se limita a confia r ciertas funciones a l niño, 
y una democracia igualitaria tal, que el maestro goza exac­
tamente d e los mismos derechos que sus alumnos. T odos 
los grados intermedios existen, pues, entre el sistema que 
hace de l a cooperación un simple auxilia r para la obe­
diencia y aquel en que se trata de suprimir toda imposición 
en provecho de la reciprocidad. Pero se puede preguntar 
¿ hasta qué punto, en los sistemas extremos• de este último 
tipo de autonomía, actúa implícitamente el prestigio del 
adulto? Conviene pues, pa ra analizar psico16gicamente estas 
últimas formas de autonomía, conocer exactamente su his-
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toria: si es por un respeto unilateral del adulto como los 
c·scolares han llegado a admitir la igualdad integral que 
d ios sabían que él deseaba, la estructura del grupo está, 
en realidad, más dependiente de lo que parece de su auto­
ridad; por el contrario, puede haber más cooperación ver­
dadera de lo que parece en una organización en la que los 
escolares han decidido, ellos mismos, reservar al adulto una 
situación diferente de la suya. 

En segundo lugar, es necesario considerar las relacio­
nes entre mayores y pequeños. En toda institución social 
infantil, cuya estructura se trasmite de generación en gene­
ración (por ejemplo, en un juego colectivo de reglas tradi­
cionales) , el más joven recibe las leyes de los mayores, 
txpcrimentando por éstos un sentimiento que participa del 
rtspcto unilateral de tal manera que las consignas del ma­
yor, lo mismo que las del adulto, se convierten en obligato-
1·i:.1s para la conciencia del pequeño. A este prestigio de los 
rnayores se debe, en gran parte, la permanencia de las 
reglas, de la misma manera que la gerontocracia es un 
f :ictor de conservación en las sociedades adultas elementa­
lt-s. Este elemento no es dcsprcciable para la comprensión 
ele la autonomía; el éxito del scoutismo, por ejemplo, se 
llXplica, en gran parte, por el equilibrio que establece entre 
la cooperación de los iguales y la obediencia a los mayores, 
t'ncontrándose así, entre los exploradores, todos los matices 
psicológicos entre el respeto mutuo en las diferentes edades 
y el respeto unilateral hacia los mayores y el adulto. 

En tercer lugar, aunque las diferencias de edad no 
l111pongan necesariamente las variaciones de estructura a 
q11 c acabamos de aludir son posibles nuevas combinaciones 
* gún el estado de " ccfalización" del grupo. Incluso entre 
l'llntcmporáneos, los escolares pueden preferir darse un jefe 
11 lmoluto mejor que un presidente parlamentario y la auto-
1 ldnd del jefe puede ser debida a sus cualidades personales, 
11 tf1s que a la diferencia de edad. Existe aquí una tercera 
1·t1usn ele diferenciación que puede sumarse a las precedentes 

21 



PEDAGOGIUM DIDÁCTICAPEDAGOGIUM DIDÁCTICA

JE A N PIAGET y J. H EL L E R 

( cuando los mismos jefes se hallan sometidos a mayores y 
éstos a adultos) , o superponerse a ellas simplemente. 

En resumen, se observa que si se combinan entre sí 
las diferentes relaciones psico-socialcs que unen a los adul­
tos con los niños, a los mayores con los más jóvenes, o a los 
conductores con los conducidos, se llega a una variedad de 
formas de autonomía tal, que cada ideal pedagógico puede 
encontrar en este método un instrumento útil. Que se t rate 
de consolidar la autoridad y la obediencia, sirviéndose de 
la cooperación como de una simple ayuda; que se trate, 
por el contrario, de suprimir toda obediencia en provecho 
ele la reciprocidad y del r espeto mutuo; que se tienda a un 
equilibrio entre el respeto a la autoridad y la reciprocidad 
en la autonomia, puede corresponder a cada uno de estos 
tipos de estructura social una forma de autonomía. 

Pasemos, por fin, a la cuestión de la justicia retributiva 
o sea a las sanciones. T ambién se pueden distinguir en esto 
los efectos divergentes de los tipos opuestos de relación 
social que constituyen la imposición y la cooperación. El 
respeto unilateral, fuente de hcteronomía, engendra y legi­
tima a los ojos de la conciencia la idea de sanción bajo la 
forma más acusada: la sanción expiatoria, que hace corres­
ponder al acto del ictivo una sanción proporcional, pero sin 
referencia de contenido o de casualidad con la falta misma. 
Por el contrario, la cooperación, que descansa sobre la auto­
nomía, pone en cuestión el valor moral de la idea de 
sanción y tiende a sustituir el castigo propiamente dicho 
por un sistema de medidas de reciprocidad, que demuestra 
simplemente la ruptura de los lazos de solidaridad en que 
consiste el acto culpable. Así es como en las formas de 
autonomía en las cuales juega la imposición un papel pre­
ponderante, las sanciones diGercn poco de las que se aplican 
en el ejercicio de la pura autoridad adulta, en tanto que 
cuanto prevalece más la cooperación sobre la imposición, 
más se confunde la sanción con la expresión directa de la 
desconfianza colectiva ( o de la confianza, en caso de re-
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compensa); el culpable queda simplemente apartado de los 
cargos honoríficos, de las responsabilidades, y aun en casos 
extremos, privado de sus derechos de ciudadano, es decir 
momentáneamente excluído del grupo cuyas reglas ha vio­
lado. En este último caso, la reciprocidad basta para moti­
var la sanción, sin que intervenga necesariamente la idea 
de castigo. Pero, repetimos, todos los matices son posibles, 
dada la multiplicidad de las relaciones sociales que inter­
fieren en el seno del grupo escolar. Desde luego, en la 
medida en que los niños, cuando practican desde poco 
tiempo atrás la autonomía, se hallen penetrados del espíritu 
autoritario en el cual se han educado antes, pueden impo­
ner, durante un período inicial más o menos largo, a los 
camaradas en falta llamados a juicio los más severos casti­
i:¡os que los mismos adultos no aplicarían. 

III 

El análisis de los resultados obtenidos en la práctica 
de la autonomía confirma que las ·observaciones recogidas 
RC hallan bien fundadas. 

Por lo que se refiere a la educación moral puede de­
cirse, en una palabra, que la autonomía contribuye a des­
arrollar a la vez la personalidad del alumno y su espíritu 
ele solidaridad. No hay en ello contradicción alguna. En 
1•fccto, la personalidad no se confunde con el yo y su cgo­
c•rn trismo : es el yo, en tanto que se impone a sí mismo una 
disciplina, es decir, en tanto que acepta y encama las nor-
111as colectivas. En los métodos fundados en la imposición y 
rl respeto unilateral solamente, la disciplina permanece mu­
t·lio tiempo exterior al individuo; aunque sea aceptada por el 
11iílo, no forma cuerpo con su yo, da lugar solamente a una 
11lwdiencia legalista sin adhesión profunda. En tanto que 
111 imposición permanezca, de este modo exterior a su espí-
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ritu, las condiciones resultarán desfavorables lo mismo para 
el desarrollo de la personalidad que para el de la solidari­
dad. Sometido a una presión que viene de fuera, el indivi­
duo no logra la autonomía de la disciplina interior, que ca­
racteriza a la personalidad y, al no interiorizar las reglas, 
sale de su egocentrismo solamente en apariencia, en vez de 
sentirse solidario con todos. Por el contrario, la disciplina 
propia de la autonomía es, a la vez manantial de autonomía 
interior y de verdadera solidaridad. Al ser obra de los alum­
nos mismos, es concebida por cada uno de ellos como com­
tituyendo en parte su cosa; y de este modo favorece la inte­
riorización de las normas que permiten al individuq alzarse 
hasta la personalidad. Pero, por esta misma razón, crea en­
tre los individuos un lazo muy d iferente del que resulta de 
b simple obediencia en común : una solidaridad interna u 
"orgánica", tanto más fuerte, cuanto más concurran las 
personalidades diferenciadas al mismo fin y cuanto más 
responsables se sientan de la permanencia del vínculo social. 

Los que practican la autonomía observan que, debido 
a ella, el progreso en adueñarse de sí mismo, en ]a mayor 
responsabilidad y en la formación del carácter, va a la par 
con el desarrollo de la personalidad. Este proceso, claro 
está, da lugar a numerosas deformaciones. Unas veces la 
presión del grupo es más fuerte que la cooperación, y el 
niño se inspira demasiado en la disciplina impuesta por )os 
adultos, incluso exagerándola ( de ahí los juicios excesiva­
mente severos de los tribunales escolares, y también esa 
excesiva seriedad de ahogar la alegría infantil). Otras 
veces la personalidad se desenvuelve con demasiada rcpi­
dez, el individuo se afoma sin mesura y rompe, por exceso 
de celo, el equilibrio necesario a la cooperación. Pero 'Cl 
ejercicio prolongado de la solidaridad y del control mutuo 
constituye, precisamente, el remedio a estos inconvenientes; 
nada enseña tanto la humanización del juicio y la modestia 
verdadera como el contacto cotidiano con los iguales, que 
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ejercita en el franco hablar y que hace adquirir el espíritu 
de camaradería. 

Desde el punto de vista intelectual, la autonomía des­
arrolla cualidadc.;; paralelas a lo que significa el respeto 
mutuo en el plano moral: la comprensión recíproca, y, 
sobre todo, la discusión objetiva, aquella que consiste en 
colocarse dentro del punto de vista ajeno para pesar el pro 
y el contra de las opiniones expuestas. También en esto, 
junto al enriquecimiento efectivo que resulta de la coope­
ración de -los niños desde el punto de vista de esa '' moral 
del pensamiento", que son la lógica o la investigación de lo 
verdadero, aparecen ciertas deformaciones que representan 
un peligro: por ejemplo la charlatanería, o el predominio 
de la palabra sobre la acción. 

De una manera general, a propósito de la educación 
moral y de la intelectual, es necesario insistir sobre los peli­
gros de la autonomía cuando no se desarrolla en una at­
mósfera_ de comprensión psicológica, de espíritu experimen­
tal y de reflexión crítica, en una palabra, de buen scntid0. 
Nada tan valioso a este respecto como las confesiones he­
chas, por los experimentadores del sistema, de las dificulta­
des que han encontrado, incluso, ele los fracasos en que han 
caído. Queda demostrado hasta la evidencia hasta qué pun­
to la ideología doctrinal o las reformas demasiado bruscas 
comprometen los resultados de un cxpcrimnto que, cuando 
se desarrolla normalmente y sin premura, como un proceso 
natural, resulta siempre fecundo. Un poco de psicología 
práctica tiene más valor, en esto como en todo, que toda 
la teoría. 

Examinemos, a título de conclusión, los efectos que en 
el dominio de la educación social, y, especialmente, en la 
educación cívica y política, ejerce la autonomía. Aquí se 
plantea especialmente el problema de las relaciones entre 
la autonomía y los fines respectivos que cada grupo serial 
o nacional se propone alcanzar: el método de autonomía 
¿ se adapta especialmente a determinados ideales sociales y 
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polí ticos, o puede ser utilizado cualquiera que sea la estruc­
tura de las sociedades adultas ambientes, en vista de las 
cuales se educa a los nifios? Parece evidente que la misma 
diversidad de formas de autonomía hace posible utilizar los 
métodos educativos agrupados bajo este nombre en la ma­
yor parte de los sistemas de organización social actualmente 
en vigor en las sociedades civilizadas. No cabe duda de que 
la práctica de la autonomía orienta al espíritu de la juven­
tud en una dirección opuesta a la de la gerontocracia, pues­
to que descansa sobre la autonomía relativa de los escolares. 
Pero a parte de que la gerontocracia integral no constituye 
el principio de ninguna gran civilización contemporánea, no 
puede decirse que la autonomía se oponga o perjudique al 
respeto por los mayores, puesto que _este respeto desempeña 
un papel esencial en numerosas aplicaciones del sistema, 
como por ejemplo en el scoutismo, que realiza un completo 
equil ibrio entre la cooperación de los iguales y el respeto a 
los jefes. La autonomía es suficientemente plástica para ser 
u til izada dentro de cualquier forma de organización social 
o política. 

Que se trate, en efecto, de los ,diferentes tipos de de­
mocracia o de las variedades múltiples de los regímenes 
autoritarios, siempre constituirá la au tonomía una prepara­
ción para la vida del ciudadano, tanto mejor, cuanto más 
sustituyen en ella el ejercicio concreto y la experiencia de la 
vida cívica a la lección teórica y verbal. La autonomía, por 
tanto, puede lo mismo adaptar la forma parlamentaria y 
democrá tica (lo que se ha llamado "la democracia en la 
escuela"), que insistir sobre el principio de los jefes. Lo 
esencial no es la estructura variable o la morfología exterior 
del grupo, sino este hecho general de que en los métodos de 
autonomía y de co-opcración la juventud hace su propia 
educación. Además de su valor como ejercicio, la iniciación 
de los jóvenes en las dificul tades de la vida cívica en los 
períodos turbulentos adquiere una particular significación. 
E ntre las numerosas causas de desequilibrio social .existe una 
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que puede permanecer latente en los tiempos normales, pero 
que se suma a todas las demás en los tiempos de crisis, a 
saber, el antagonismo difuso de las generaciones sucesivas. 
La autonomía, al acostumbrar al niño a colaborar con el 
adulto en vez de 'Obedecerle ciegamente, al conceder más 
tarde al adolescente poderes cada vez más amplios, llega 
a reducir ese antagonismo en vez de exasperarlo. En tanto 
que la imposición forzosa supone correr el riesgo de condu­
cir a la revuelta, la colaboración con el adulto y la educa­
ción de la juventud por sí misma preparan una inserción 
gradual de las generaciones ascendentes en el marco prepa­
rado por los mayores y, sobre todo, una transmisión normal, 
ele una generación a otra, de los múltiples valores que cons­
tituyen la herencia social. Esta continuidad de espíritu y de 
estructuras es, precisamente, el fin que persigue toda f'du­
cación cívica cualquiera que sea la forma de la sociedad 
política adulta. H e aquí por qué el método de la au tonomía 
puede prestar a todos grandes servicios. 
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LA AUTONOMÍA EN LA ESCUELA 

Por J. HELLER 

I. ORIGEN E HI STORIA DE L A AUTONOMIA ESCOLAR 

El método de la autonomía escolar se ha venido apli­
cando en las escuelas que lo han adoptado con motivos 
di[erentes. E n a lgunas escuelas fueron órdenes emanadas 
de las autoridades escolares, influídas por la lectura de es­
critores sobre la educación, las que la han impuesto sin te­
ner en cuenta la opinión y los deseos de los maestros; en es­
los casos la innovación no ha logrado el éxito que se espera­
ba. En otros casos, como ocurrió en Polonia, fué el resultado 
de un movimiento espon táneo de los escolares en favor de 
la independencia de la patria, ,en r.uyo movimiento se unie­
ron maestros y a lumnos antes y después de la primera gran 
guerra. Pero, aparte de estos movimientos singulares la ma­
>'ºr parte de las veces la aplicación de la au tonomía la 
decidieron los maestros con diversos fines, contándose entre 
los más simples la conservación y cuidado del materia l 
,·scolar, el mejoramiento de la disciplina y la limpieza del 
local. Pero, además, los maestros se han propuesto al apli­
ra rla disponer ele motivos y ocasiones para el mejor cono­
<'imiento de sus alumnos, para crearles un medio más 
propicio para su desenvolvimiento, para despertar el inte­
rr~, para alentar los esfuerzos, etc. 

La mayor parte de estos ped agogos habían aplicado 
.wteriormente procedimientos de tipo autocrático a los que 
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reprochaban la coacción del desenvolvimiento de los alum­
nos, que impedía la formación de la disciplina interior, la 
del respeto voluntario a la ley, así como el desarrollo de 
la camaradería. En efecto, estiman estos maestros que la 
autonomía, al respetar la personalidad del niño, permite 
que éste adquiera la conciencia de sus deberes, el sentido 
de la responsabilidad y la posesión de sí mismo. Al mismo 
tiempo, encuentran que favorece el desarrollo en los niños 
de estas dos cualidades : el espíritu de iniciativa, que tanto 
ha descuidado el antiguo sistema, y el sentido de la respon­
sabilidad, al estimular su desarrollo emotivo. 

Al antiguo sistema de educación se le reprocha la im­
posición de una discipl ina que no procura a los niños nin­
guna satisfacción moral, por lo cual la quebrantan sin cesar 
y los incita a la hipocresía. En resumen, los maestros que 
aplican la autonomía esperan de ella que se produzca en 
los niños una "auto-disciplina", es decir, una disciplina 
viva y consentida por el mismo niño. 

La actividad libre conduce a la cooperación. La idea 
de cooperación define, para un gran número de educadores, 
el último fin de la autonomía: coo/1eración con fines ma­
teriales que se propone que la sociedad infantil se organice 
para poder subvenir a todas sus necesidades materiales ( esta 
consideración de orden práctico representa un papel pre­
dominante en las escuelas francesas, por ejemplo). C oo/1e­
ración con fines generosos, que se propone, en cambio, dar 
a los alumnos una participación y colaboración activa en 
toda la vida de la escuela para desarrollar y afirmar la 
autonomía y la confiam:a de los alumnos entre sí y entre 
ellos y el maestro. El decreto ministerial del 21 de abril de 
1920 en Prusia define así el fin de la autonomía que se 
instituyó en los establecimientos de enseñanza secundaria. 
T ambién han pensado muchos educadores al emplear este 
método en sus clases en la educación cívica. Siendo la es­
cuela una sociedad, la autonomía, al hacer actuar a los 
alumnos en situaciones reales, los inicia en el trabajo social, 
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les enseña el respeto a la ley que ellos mismos se han 
dado y los prepara de este modo para convertirse en ciuda­
danos. Se añaden a veces a estos fines otros enfoca dos desde 
un punto de vista internacional que, en opinión de a lgunos, 
constituyen una excelente educación pacifista que atenúa 
las diferencias nacionales. E n resumen, de la aplicación de 
la autonomía los maestros esperan mucho, entre otras co­
sas: que cree un mejor espíritu escolar y aumente el rendi­
miento del trabajo; que interiorice la moral en el niño, con 
lo cual se convierte en un medio de educación efrctiva del 
carácter ; que, sin descuidar la formación personal dd alum­
no, produzca una buena educación social y una prepara­
ción cívica práctica para el perfeccionamiento de la vida 
social; y que incite a la confianza en la actividad. Este mé­
todo está generalmente considerado como un buen entrena­
miento para la buena conducta, destinado a penetrar y a 
enriquecer toda la vida del alumno. 

I NFL UENCIAS QUE HAN MOT IVADO EL EMPLEO DE LA 

AUTONOMÍA ESCOLAR 

De varias f ucntes proceden las influencias que han 
conducido a la aplicación de ese método: por una parte 
los estudios teóricos ; por otra, los resultados prácticos. La 
literatura ele todos los países curnta con prccursorc, cuya 
influencia es siempre de actualiclacl : por ejemplo Trot:~cn­
clorf, Comcnio, Schwartz, K onarski, cte. Pero la mayor in­
fluencia la ejercen los apóstoles contemporáneos de este 
método, como K crschensteiner, Focrster y sobre todo Fe­
rricre. cuyo libro La autonomía de los escolares, aparecido 
en 1921, ha contribuido grandemente a la popularización 
de la autonomía. Viene a continuación la influencia de 
aquellos maestros que lo practican en las escuelas a modo 
de exploradores : Burkhardt, H cpp, Bakulé, Przanowski­
Szczawinska - Wojcik, Byowski, Rowid y otros más. La in-
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fluencia sistemática y general de revistas y de asociaciones 
como "The Education Fellowship" o "Ncw Ideals in 
Education", y algunos artículos de John McMillan, publi~ 
cados ya en 1880 en el "Evcning Post", o los de Will iam 
R. Gcorges, fundador hace más de 30 años de la George 
juniors Republic. Por último los manuales de pedagogía 
como el de K áclner, de 1926, que contiene una exposición 
histórica de este método clasificándolo entre los métodos 
más importantes de educación moral. 

La pedagogía y la psicología han ido preparando el 
terreno '' sin duda alguna 11 para estas nuevas teorías. Tam­
bién han tenido una influencia decisiva en favor del más 
libre desenvolvimiento de los niños durante su vida escolar, 
Jo~ movimientos de la juventud, en Alemania por ejemplo. 
Por último, más adelanLc, las obras y los artículos escritos 
en su mayoría por maestros en ejercicio han popularizado 
.estas ideas. Estas publicaciones y el ejemplo de las escuelas 
avanzadas, en particular de los La11derzielm11gsheimen y de 
las "escuelas nuevas" han impuesto a la atención de todos 
]os educadores el método de autonomía escolar. 

CUÁNDO SE INTRODUJO LA AUTONOMÍA 

Aunque algunas experiencias se remontan a varios 
años, puede afim1arsc1 sin embargo, que este nuevo método 
se ha introducido en las reformas escolares después de la 
guerra mundial de 1914. Por ejemplo, en Prusia, con las 
Ordenanzas de 1920, después de la proclamación de Wyne­
"krn en 1918. Pero la mayor parte de las experiencias, tanto 
las de tendencia oficial como las semi-oficiales, son más 
ncientes. El doctor Schacht en 1932 publica el siguiente 
informe, explicando la implantación de la autonomía en 
Prusia en los establecimientos secundarios: 

" La iniciación de la autonomía data de mucho tiempo 
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atrás, aunque la denominación del self-govemment, que nos 
viene de los países sajones, haya llegado a nosotros poco 
antes de la guerra mundial. En los internados ha existido 
siempre la vigilancia de los pequeños por los mayores sin la 
intervención del maestro; en casi todos los externados, 
desde hace mucho tiempo, existían !ns monitores de clases 
( Klassenordner), los auxiliares de gimnasio ( V orturner), 
y los discípulos que dirigían las asociaciones de alumnos. 

"Sin embargo, eran muy raros los establecimientos que 
aceptaban antes de la gu·erra los principios de independen­
cia propios del verdadero self-government o autonnmía. 
U no de los precursores de este método, el W erner Si eme ns 
Gymnasium, en Berlín, Schoneberg, declaraba en 1909 en 
el primer artículo de su reglamento escolar "que los alum­
nos nombrarían entre ellos funcionarios para mantener el 
orden '' ; procedía esta disposición de la necesidad de reme­
diar la falta de vida social de los niños de g randes ciudades. 
El W erner Siemens Gymnasium reconocía a los estableci­
mientos secundarios el deber de formar jefes, los cuales, más 
tarde, habrían de poner todo su esfuerzo al servicio de la 
causa pública. Según su reglamento la autonomía debía 
servir a la disciplina escolar por medio de la disciplina 
individual. 

"La escuela moderna de Francfort-de-Main ya en 
1900, encargaba a los alumnos de las clases superiores que 
participaran en la vigil ancia de los compañeros más jóve­
nes y que ejercieran sobre ellos influencias desde el punto 
de vista educativo. En 1909 la Oberrealschule, con el R e­
f ormrealgymnasium de Aquisgrán, introdujo la autonomía 
c:on la intención de crear una atmósfera de confianza entre 
maestros y alumnos y de someter la obediencia libremente 
ronsentida de los alumnos a una dirección l ibremente ele­
f{ida por ellos, en lugar de imponerles una coacción que 
viniera del exterior. 

'' Los reglamentos escolares de esta escuela, así como los 
de· otras muchas, presentan la autonomía como siendo esen-
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cialmentc una colaboración para el mantenimiento del or­
den y un método especial de educación cívica; esta opinión, 
formulada ya en los programas de 1892 y acentuada en los 
de 1901, ocupa unos años ante& de la guerra un lugar pre­
ponderante en la literatura pedagógica. El reglamento del 
cuerpo docente (Dienstanweisung) de 1912 otorga el maes­
tro el derecho a designar un alumno (V ertrauensmann) pa­
ra colaborar en el servicio del ·orden ; en las clases medias 
y superiores todos los alumnos participaban en la elección 
del V ertraucnsmami y encargaban al alumno elegido de 
comunicar a la dirección los deseos de su clase. Este regla­
mento es la expresión de las exigencias de una época de 
transformación de la disciplina escolar. La conferencia de 
los directores de escuela de Prusia en 1911-191 3 determinó 
confiar el orden en las clases a todos los alumnos, alegando 
que la disciplina escolar era primordial para la disciplina 
individual. 

' ' El fin de la guerra y el desastre que la siguió tuvieron 
como consecuencia en la escuela, como por lo demás, en 
todos los demás dominios de la vida pública, una extensión 
de ]a autonomía, procedente del hecho de que toda comu­
nidad que lo adopta desarrolla en el individuo el sentido 
de responsabilidad. Ahora los alumnos debían sentirse tan 
responsables de la discipl ina escolar como los maestros: de­
bían aspirar a una especie de autonomía que permitiese 
reinar en la escuela la libertad democrática. Así ÍUC! como 
según el M onatsschriff f ür holtere Sclmlen (p. 254. 1931) 
el 4,2 % de todos los establecimientos escolares habían ins 
tituído ya en 1918 comités de alumnos y el 2,8 % habíar 
creado asambleas escolares. No fué posible, durante aquello 
años de alta tensión política, una evolución tranquila y re 
gular. En 1920 fué cuand-o se tuvieron en cuenta, en e 
decreto ministerial ya citado, las experiencias en parte le 
gradas con éxito, y cuando la autonomía escolar fué dirigid 
en un sentido determinado". 
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T RANS ICIÓN 

Antes de llegar a su forma a~.tual la autonomía ha 
pasado por varios estadios de transición. L a incomprensión 
del método, que sin preparación previa viene a ser como 
una forma exterior sin contenido, ha producido muchas 
dificul tades. Sin embargo, existen numerosos casos, corno 
por ejemplo en Polonia, en donde se lograron muy buenos 
resultados sin pasar por fases transitorias. Las mayores di­
ficulta des, en la mayoría de los casos, se han producido por 
la hostilidad sentida hacia este método por una parte del 
cuerpo docente. 

La autonomía escolar no ha necesitado pasar por un 
estadio de transición y se ha adaptado simplemente a las 
nuevas necesidades cuando métodos análogos la habían 
precedido y habían realizado sus prnebas en condiciones 
semejantes. En los Estados Unidos, por ejemplo, asociacio­
nes y comités especiales como el "Self Govemment Com­
mittee'' han facilitado la introducción de este método dán­
dolo a conocer. Sus secretariados procuran a los interesa­
dos el material necesario: prospectos, carteles, reglamentos, 
proclamas, y todo lo que puede servir para informar a pa­
dres y a los maestros sobre los nuevos métodos. 

Cuando una <escuela abandona el sistema seguido an­
teriormente para adoptar el de la autonomía entra de 
pronto en un período p reparatorio y de tanteo. La intro­
ducción ·de la verdadera autonomía se haoe a la p rimera 
qportunidad que se presenta sea durante una excursión, 
~ca para animar la enseñanza •de una materia, por ejemplo 
la instrucción cívica, en la cual los alumnos van experi­
mentando las diversas organizaciones políticas ( democracia, 
r lccdoncs, etc.). Muchas veces una simplificación del mé­
todo basta para que los niños de más edad lo adopten, con 
r ir-rtas variedades : unas veces, el maestro explica a la clase 
los principios de la autonomía; los alumnos componen en­
lonces los reglamentos de su organización y la autonomía, 
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que acaso les parecía impracticable en sus clases, se halla 
en pleno funcionamiento unas semanas más tarde. Otras 
veces, cuando las ideas de los alumnos sobre la autonomía 
eran incompletas, se ampliaban éstas por medio de las ex­
plicaciones necesarias, conservando el maestro, en este caso, 
el derecho al veto. En otros casos se han confiado a los 
niños ,determinadas funciones, como el orden en la clase, 
el control del material escolar, el ingreso de las cotizaciones, 
la organización de la biblioteca, la ínter-ayuda en los estu­
dios, la decoración de las clases, el arbitraje en las disputas 
entre niños, la disciplina, la ·organización de las excursiones 
y de las reuniones amistosas, la elaboración .de estudios y 
reglamentos, etc. En algunas escuelas los alumnos han ensa­
yado, incluso, la promulgación de una constitución, forman­
do, por ejemplo, un comité de alumnos que se ocupa del 
orden de las clases, en los pasillos, etc.; creando un tribunal 
de alumnos, una comisión artística, una comisión deportiva, 
etcétera. En una escuela de Polonia la autonomía pasó por 
las siguientes etapas : Primero, ejercicios de discusi6n sobre 
la conducta del individuo y de los grupns en la sociedad; 
segundo, puesta en práctica de la responsabilidad individual 
y colectiva con la organización de la intcr-ayuda y por 
medio del espíritu de colaboración de los grupos; tercero, 
cstimulación de la iniciativa para la real ización de diversos 
proyectos; cuar to, discusiones sobre las diferentes organiza­
ciones de la autonomía; quinto, elaboración de reglamentos 
y de leyes precisas. 

De este modo, paso a paso, siguiendo un proceso, la 
autonomía se ha ido introduciendo en las clases. La organi­
zación material de la sodedad infantil es el modo más 
sencillo para la introducción de la autonomía en la escuela. 
Las cooperativas escolares que, al principio, no persiguen 
otros fines que los económicos, suelen llevar, poco a poco, 
al maestro a confiar a los nifros la disciplina de la escuela. 

En algunos países, como por ejemplo en Checoeslova­
quia, los programas escolares oficiales tuvieron en cuenta, 
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ya en 1923., el empleo de la autonomía para la instrucción 
civica, salvo para los grados inferiores de la escuela prima­
ria. La autonomía se consideraba p·or la juventud escolar 
como el símbolo de la libertad y corno la encamación en la 
escuela de la organización democrática. La autonomía se 
ndoptó entonces en las escuelas primarias y secundarias. Este 
nuevo sistema despertó al punto un gran interés; los alum­
nos esperaban de ella mayor libertad, los maestros la consi­
deraban corno el medio más apropiado para combatir la 
obediencia pasiva de los niños y para liberar a la escuela 
de los métodos autoritarios; y, sobre todo, la creían capaz 
de aligerar la penosa tarea del sostenimiento del orden y 
de la disciplina. 

Pasada la primera ola de entusiasmo la mayor parte 
de los experimentos carecieron de vida porque el cambio 
fué, en general, demasiado brusco para un terreno deficien­
temente preparado. Donde con más violencia surgió esta 
crisis fué en las escuelas secundarias hasta tal punto que se 
abandonó ·en ellas el método de la autonomía. En la mayor 
parte de las escuelas primarias y secundarias la autonomía 
quedó relegada solamente a la educación cívica. 

Años después, las escuelas primarias superiores han ido 
impulsando el desarrollo de la individualidad de los alum­
nos; mas para impedir que esa individualidad llegara a 
ser excesiva, se procuró despertar el sentido social de los 
alumnos por medio de un sistema especial de educación co­
lectiva, aplicándose principalmente la autonomía. Es una 
nueva fase de este método, que tuvo mucho mayor éxito 
que el anterior y cuyos buenos resultados logrados en las 
escuelas ex[perimentalcs han sido reconocidos, por lo que 
su introducción se va implantando en otros grados de la 
enseñanza por medio de nuevos programas. 

En algunas escuelas de otros países la autonomía ha 
pasado por períodos críticos; la falta de ambiente o det 
preparación de los maestros; la necesidad de dar cumpli­
miento a los programas oficiales de estudio excesivamente 
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recargados, que privan de la más mínima libertad a los 
maestros y a los alumnos; la hostilidad de los padres, debida 
a la incomprensión de métodos, y la de ciertos grupos socia­
les ( iglesia, partidos políticos) , cte., han originado crisis de 
mayor o menor importancia; pero el hecho es que cuando 
la autonomía ha sido suspendida por algún tiempo o se 
ha visto limitada a cier tas clases hasta que las condiciones 
desfavorables han desaparecido, la autonomía se ha vuelto 
a organizar por medio de un sistema más conveniente. 

El informe sobre las escuelas de Pmsia de 1932 subraya 
un hecho que puso en peligro la evolución de las comuni­
dades escolares de aquel país : "en la mayor parte de las 
escuelas, dice el informe, el terreno no estaba suficiente­
mente prepa_rado. En vez de haber ido desarrollando paula­
t inamente la vida de la comunidad en los niños y desper­
tando poco a poco el sentimiento de comunidad escolar, 
proporcionalmente a su espíritu moral, como lo aconseja 
Kcrschensteiner, las escuelas introdujeron la autonomía en 
todos sus órganos a la vez. Por esta razón su evolución, en 
vez de ir marchando de un modo regular, fué muy imper­
fecta aunque se viera coronada por un éxito aparente, lo 
que dió lugar a una crisis, a una interrupción, a un nuevo 
ensayo o al abandono del método''. 

En 1934- la Deutsche Piidagogische Auslandsstelle co­
municaba Jo siguiente: '' Ninguna autoridad ha publicado, 
que nosotros sepamos, ningún decreto transformando los 
fines de la autonomía. Pero ~e la n aturaleza m isma "del 
nacional-socialismo se desprende que los hábitos parlamen­
tarios y la libertad democrática de la autonomía han que­
dado .suprimidos". 

Lo que no significa, sin cmbarg_?, que la juventud haya 
de ser educada solamente p-or adultos. Un decreto del minis­
terio del interior (Ley de 18 de Diciembre de 1933) fijó 
los deberes respectivos ele la escuela, ele la familia, y del 
.fugendbund (asociación de la juventud). Corresponde a 
la familia desenvolver d sentido familiar; a la escuela, des-
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l'nvolver el carácter y las facultades intelectuales, y a la 
ll itlerjugend formar el ser físico y despertar el espíritu de 
camaradería entre los jóvenes. En las Jugcndbünde no reina 
ya el sistema parlamentario democrático sino que rige el 
principio de autoridad de los j efes. La divisa de la H itler­
jugen.d es la que sigue: "la juventud debe ser conducida 
por la j uventud". 

J\{ODIFICACIONES IXTRODUCIDAS POR L A AUTONOMÍA 

A pesar de los momentos difíciles atravesados por este 
métoc;lo, es lo <cierto que, donde quiera que las condiciones 
lo han per·miticlo, se ha conservado sin experimentar grandes 
transformaciones. La forma más r eciente parece, a veces, 
considerarse como la definitiva; otras veces en cambio se 
desean determinados cambios para llegar más rápidamente 
:i. una organización más completa o más importante. La 
experiencia ha dado lugar, también, a cambios en su aplica­
cic'-n, porque, siendo la autonomía una organización viva, 
debe perfeccionarse y no estancarse en su forma primitiva 
para evitar, especialmente, la rutina. 

Pero cuando se han logradn los primeros éxitos no 
existe una razón para operar transformaciones radicales; el 
único problema consiste en plantear debidamente el des­
arrollo de la autonomía. Para ello es necesario graduar y 
ampliar el valor de las funciones, su control y las responsa­
bilidades que implica. Los mismos alumnos son los que 
muchas veces sugieren los medios que han de contribuir al 
perft;ccionamicnto de la autonomía. En general, la autono­
mía evoluciona paralelamente a los métodos pedagógicos, de 
acuerdo con las condiciones exteriores y con las ideas nuevas 
aportadas a la vida escolar. Vamos a analizar a continua­
ción, de un modo detallado, estos diferentes estadios de 
evolución más o menos avanzados, revelados por la 
experiencia. 
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EDAD 

No es fácil concretar a qué edad conviene mejor la 
aplicación de la autonomía en la escuela; en general, las 
experiencias que en ella se realizan operan sobre niños de 
una misma edad, faltando en las clases el contacto entre 
niños <le ·edades diferentes. Con frecuencia se tiene la idea 
de que todos los períodos de la infancia son capaces de 
autonomía con mayor o menor éxito. 

Pero, después de una minuciosa -observación sobre de­
terminadas experiencias, se puede deducir que la edad más 
propicia para la aplicación de este método se halla entre 
los 11 y los 13 años y entre los 15 y 18. No es, por consi­
guiente, la edad de los primeros grados de la escuela 
primaria (edad del "tanteo social"), ni es tampoco "la 
edad crítica de la iniciación de la pubertad"; es en la que 
se encuentra en el período medio de los estudios, desde los 
últimos años de la escuela primaria hasta los primeros años 
de la enseñanza secundaria, cuando los alumnos sienten más 
entusiasmo por la autonomía. Esta es ]a época que ofrece 
el má,-..¡imo de posibilidades para que se destaque mejor la 
actitud pers-onal de cada alumno. 

Además de saber cual es la edad más propicia para la 
práctica de ]a autonomía es interesante comprobar cuál es 
el mejor momento para la introducción de este método. Los 
pedagogos que l'O han aplicado largo tiempo en las clases 
inferiores y en las clases de los adolescentes son de opinión 
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que la autonomía debe introducirse lo más pronto posible, 
c·n la misma escuela infantil. En general se cree en la conve­
niencia de que los niños estén familiarizados con la escuela 
notes de introducir en ella es te método; iniciarlo, por ejem­
plo, en el segundo año escolar. 

En resumen, puede afirmarse que el período escolar 
más favorable para la práctica de la autonomía es el del 
grado escolar superior, cuyos niños t ienen alrededor d e los 
l2 años. El segundo periodo, aunque en menor intensidad, 
es el de los 15 a 16 años, que corresponde al grado superior 
de los estudios secundarios. El intervalo entre estos dos pe­
ríodos se explica porque corresponde al período psíquico 
de la pubertad. Pasada esta crisis, la responsabilidad de los 
niños es más consciente. Sin embargo, desde el punto de 
vista social, la edad de los 10 a 12 ó 13 años es propicia 
para ,el desenvolvimiento de la autonomía en la clase y la 
de Jos 16 a los 18 años, para el desarrollo de la autonomía 
en toda la escuela. Cuando la organización de la autoil'omía 
engloba a toda la escuela, este método es más eficaz que 
cuando su aplicación se limita a una sola clase. 

SE X O 

En apariencia el sexo no implica dificultades para la 
aplicación del método de autonomía, aunque sí ofrece en 
la práctica sus modalidades peculiares. Los dos sexos poseen 
cualidades propias : por ejemplo, los muchachos son mejores 
organizadores, en cambio, las muchachas son más obedien­
tes y desempeñan mejor sus funciones. Los muchachos son 
más independientes y las muchachas tienen inejor voluntad. 

En las doses mixtas, en las cuales los muchachos y las 
muchachas gozan de los rr.ismos beneficios, -lo que no 
suc!e oi;urrir en la sociedad de los adultos-, los muchachos 
se vuelven más cC'l'teses y mejores ct,maradas y entre ellos y 
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las muchachas se desarrolla una noble emulación. Pero, en 
gtneral, la actividad de los muchachos, cuyos intereses son 
más bien de orden intelectual, se completa armoniosamente 
con la actividad de las muchachas, m:ís imaginativas y 
emotivas. 

En suma, desde el punto de vista de la educación moral 
y social, la auton'OmÍa confiere a las clases mixtas impor­
tan tes ventajas de las que volveremos a tratar m ás adelante. 

M EDIO SOCIAL 

Aunque es difícil dar una respuesta categórica a este 
res,pecto, las escuelas que han aplicado la autonomía han 
observando, sin embargo, que este método suele a tenuar las 
diferencias sociales; 'los niños de las clases más elevadas se 
vuelven más democráticos y los que pertenecen a las clases 
más modestas van perdiendo su timidez. En general puede 
afirmarse que los niños de las clases más privilegiadas de la 
sociedad dan pruebas de mayor soltura en el comercio de 
los hombres que los hijos de padres menos afortunados; en 
cambio estos últimos van adquiriendo más bien una cierta 
independencia de acción y de pensamiento porque desde su 
infancia t ienen que contar más con ellos mismos. La auto­
nomía logra mej-or éxito cuando los alumnos proceden de 
clases sociales que no difieren demasiado entre sí. 

I N T E LIGE NClA DE LOS N IÑOS 

La inteligencia de los niños es un factor decisivo para 
la aplicación de la au tonomía, si bien los más inteligentes 
se hacen mejor cargo de sus responsabilidades, comprenden 
mejor sus deberes, no persisten en sus errores, y son más 
aptos para llegar a jefes. En cambio, no se someten a veces 
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11m fácilmente a las reglas, en particular niñas muy inteli­
¡.:c·ntcs que suelen ser negligentes, lo que constituye un 
c·lemcnto nocivo para la autonomía. 

Los niños de tipo mental medio toman parte tan 
activa como los mejor dotados y los niños mal dotados se 
adaptan tamb:ién al nuevo método y actúan de un modo 
satisfactorio. Cuanto más débil es una inteligencia más ne­
cesidad tiene el nifro de ayuda, y la experiencia, el entrena­
miento, y la práctica que la autonomía rcq~iere, ejercen 
sobre él una influencia bienhechora. 

Para la formación de los jefes tampoco el factor inteli­
gencia es el más apreciado; lo que sobre todo impresiona a 
los alumnos más jóvenes es la fuerza física del jefe. En 
cambio, los niños de más edad desean que el jefe sea un 
muchacho franco y honrado; la inteligencia viene en segun­
do término. 

No hay que olvidar que 1a autonomía no es única­
mente el patrimonio de los líderes. En su sentido má5 amplio 
no se dirige solamente a los niños más inteligentes, sino al 
conjunto social representado por la escuela. 

EXTENSIÓN DE LA AUTONOMÍA 

En el terreno práctico, la autonomía se presenta bajo 
una gran variedad de formas. Puede organizarse en la tota­
lidad de la escuela, que es lo frecuente en los internados, 
y forma entonces un todo homogéneo. Puede organizarse 
solamente en algunas clases, ( en general en las clases supe­
tiorcs), o en una clase solamente. Puede afectar toda 1a vida 
escolar, toda la enseñanza, todas las actividades de la escue­
la o empicarse de preferencia en ciertos cursos; por ejemplo 
en las lecciones de redacción, ---como ocurre en las aplica­
ciones de la imprenta en la e.,cuela en Francia-, en la 
instrucción cívica, en la historia, en la búsqueda de docu-
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mentas para las lecciones de historia natural, de geografía, 
etcétera. Por el contrario, puede emplearse fuer.a de la es­
cuela, durante los recreos y los juegos, en los diferentes 
círculos y clubes escolares ·o en la vida escolar fuera de las 
clases; en la biblioteca, en las ,representaciones del teatro 
escolar o también solamente para la disciplina durante las 
lecciones; JJor ú'ltimo, fuera <le las clases, bajo el control de 
algunos alumnos. 

DIFERENTES SISTEMAS DE APLICACIÓN DE LA AUTONOMÍA 

El libro de M. Ferriere " La Autonomía de los Escola­
res" publicado en 1921 presenta los dos extremos que se 
pueden adoptar en la aplicación de este método, a saber: 
"la democracia integral", y ; ' la monarquía constitucio­
nal' '. En la práctica se presentan formas más variadas entre 
estos dos extremos, en diicrcntes graduaciones. 

La autonomía se presenta, en primer lugar, bajo el 
aspecto de un "absolutismo ilustrado", en el cual el director 
o el profesor distribuye entre los alumnos pequeñas funcio­
nes con relación al orden y la discipl ina y los va conducien­
do paulatinamente a una administración independiente. 

L a autonomía puede tomar en un grado más amplio 
aspectos más complejos que implican deberes y derechos 
más extensos; en esta forma se aplica en las grandes escue­
las americanas, en las que la participación <le los alumnos 
en la organización escolar, practicada con éxito desde hace 
varios años, se estudia por asociaciones pedagógicas especia­
les. Estas organizaciones han publicado sus estatutos y regla­
mentos por medio de los cuales se informa a los padres y 
a los nuevos alumnos y a las otras escuelas sobre la 
autonomía. 

La "cooperativa escolar" es otra forma de autonomía; 
esta organiza'ción se halla muy extendida, por ejemplo, en 
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Francia, donde produce muy buenos resultados, incluso des­
de el punto de vista económico. Acomete empresas bastante 
considerables, tales como la compra de un aparato de cine, 
la organización de viajes, fiestas, la instalación de una im­
prenta escolar, etcétera. 

En algunos aspectos la autonomía se asemeja a una 
democracia; sin embargo, la autonomía no puede ser com­
pleta cuando se trata de individuos sin experiencia; los ex­
perimentos pasan por todas las formas de la autonomía, 
desde la "democracia limitada" hasta la democracia inte­
gral, en la cual el maestro (o incluso el director de la escue­
la), representa simplemente el papel de un ciudadano de la 
república, al mismo nivel de los alumnos, conservando el 
derecho al veto solamente para los casos difíciles, pero sin 
meterse a corregir nada. 

Otro aspecto de la autonomía e::stá representado por la 
última fase de la organización de la escuela <le Odenwald 
en la que el maestro es solamente un amigo y consejero de 
los niños, que toman por sí mimios las decisiones. Esta 
última experiencia representa una forma integral de la 
autonomía. 

Es necesario agregar, para ser justos, que la '' democra­
cia integral'' es más factible de instituir en las clases y en 
las escuelas privadas que en las grandes escuelas públicas 
( cosa fácil de comprender), en las cuales con algunos cen­
tenares o incluso millares de alumnos es preferible atenerse 
a un sistema más p róximo a la "monarquía constitucional". 
La au tonomía en su forma "monárquica" es aplicable en­
tonces a las clases inferiores, pero en las clases superiores, 
cuando ya los niños han adquirido alguna experiencia, pue­
de alcanzar formas más democráticas. 

Más tarde volveremos sobre el estudio de los diferentes 
tipos de· autonomía. Por el momento nos contentaremos con 
añadir estas dos observaciones: 

1) La organización gubernamental de una clase o de 
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una escuela, suele reflejar el sistema gubernamental del 
Estado. 

2) El desarrollo de la autonomía escolar sigue gene­
ralmente la misma dirección que la del desarrollo del 
Estado. 

FUNCIONES 

El grado más elemental de participación de los alum­
nos en la colectividad administrativa de la clase o de la 
escuela (sobre todo durante los recreos) consiste en peque­
ñas funciones con relación a la disciplina en los pasillos, 
al mantenimiento de la limpieza, a pequeños servicios pres­
tados en clase, etr. El maestro mismo designa a los alumnos 
que han de encargarse de las funciones, de acuerdo con un 
orden establecido de modo que a cada alumno le corres­
ponda su turno; este orden se consigna en ]os reglamentos. 
El reparto de las funciones puede hacerse por simple orden 
alfabético durante una semana, por ejemplo. 

Ei sistema suele basarse también sobre el voluntariado 
para desempeñar pequeños deberes que el maestro o los 
alumn'os reparten. Esta participación parcial de los alumnos 
en el orden exterior de su clase no tiene todavía una, ver­
dadera relación con la autonomía; el sistema no se l imita 
necesariamente a los pequeños deberes. Son las escuelas 
constituídas por un gran número -de alumnos y de clases, 
por un lado ; y por otro lado, l as ·escuelas que aplican los 
métodos activos modernos las que proporcionan ocasiones 
al alumno para realizar ciertas funciones especiales. Los 
alumnos son nombrados frecuentemente por el director; 
también son designados por elección; por último existen 
g ran varieda'Cl de •combinaciones entre estos dos métodos 
de nombramiento. 

La elección representa el grado superior de indepen­
dencia. Cuando reglamentos precisos prevén 'determinados 
deberes y la elección de diferentes grupos especiales, no le 
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queda al maestro o atl director más que ratificar las elec­
c10ncs. 

He aquí el ejemplo sacado de un informe alemán de 
cual era el sistema en vigor en otro tiempo en las escuelas 
secundarias de Prusia. 

Cada clase elegía un delegado ( S pre e her); los delega­
dos de las cuatro clases superiores de una escuela completa, 
o de las tres clases superiores de una escuela media, forma­
ban el comité de alumnos que representaba a toda la escue­
la. La relación entre el comité de alumnos y el personal 
docente la mantenía el consejero (Berater ), que era elegido 
por el comité de entre los profesores. La comunidad de 
clase se reunía con regularidad en asambleas generales, con 
o sin maestros, y discutía los asuntos de ]a clase y las cues­
tiones planteadas por los alumnos. Era: superior a los comi­
t~s de alumnos; su convocatoria podía hacerse a pctici6n 
de las clases representadas en el comité. Las asambleas ge­
nerales ordinarias tenían lugar una vez al mes. Las asam­
bleas habían de dar a ]os a lumnos la impresi6n de pertene­
cer a una gran comunidad e incitarlos a colaborar ellos mis­
mos en su cvoluci6n y en su desenvolvimiento. En las asam­
bleas se practicaba la libre discusi6n de las cuestiones 
rela tivas a la escuela y a la vida; se tenía derecho apresen­
tar, por intermedio del comité de alumnos, las propuestas 
a la conferencia de maestros. 

Formaban parte de los comités de alumnos, además de 
los delegados, a partir de la segunda inferior, los presiden­
te~ dt' las asociaciones de alumnos, los redactores de los 
diarios escolares y también. en aquellos liceos de niños a 
los cuales asistían muchachas, los representantes de éstas. 

J EF E S 

La cuesti6n de ]os jefes es extraordinariamente impor­
t:mte. En los estadios clcmcnta]es de la autonnmía, las fon-
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cioncs se reparten libremente entre los alumnos, quedando 
el maestro como único jefe de la clase. 

Pero cuando se habla de jefes, de líderes, se trata de 
alumnos colocados a la cabeza de su clase por elección; 
esta institución es la más generalizada. 

En Prusia, por ejemplo se ha probado el sistema de 
delegados (V ertrauensmiinner -la expresión S pre e her fué 
desapareciendo completamente poco a poco), elegidos cada 
seis meses o cada año. Era muy raro que los alumnos mayo­
res prefiriesen dirigirse directamente a su profesor y aún 
más raro que los delegados decepcionasen a sus camaradas. 
Transcribimos la siguiente observación hecha en un colegio 
de la Prusia oriental: 

"La institución de delegados fortalece la confianza en­
tre maestros y alumnos a condición de que los maestros de 
clase den prueba de inteligencia y de tacto en el momento 
de las elecciones y en rcla:ción con la actividad de los dele­
gados; estimula el interés de los alumnos por la vida escolar 
y fortalece su sentido del deber y de las responsabilidades. 
Los delegados recogen las proposiciones de los camaradas, 
las discuten con ellos y las trasmiten al maestro de la clase; 
ayudan a este último en sus trabajos de organización, de 
investigación, en las excursiones y contribuyen así a crear 
una buena atmósfera y un buen espíritu en su clase". 

El delegado de la clase, que debe gozar también de la 
confianza de] maestro de la clase y de los demás profesores, 
si está bien elegido, puede aumentar con su conducta el 
espíritu de (comunidad de su clase y ser ·el sostén de lías 
relaciones de confianza entre maestros y alumnos. 

Las escuelas inglesas hacen uso de un pref ect syste.m. 
En -los grandes establecimientos de enseñanza secundaria 
(public schools) el sistema es bastante semejante al ale­
mán antes descrito. T odos los alumnoS de la clase superior 
gozan de una grande autoridad; reemplazan a los maestros 
en la disciplina sin tener que da:r explicaciones al director. 

En general se puede afirmar que todos los niños son 
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P!lp~ccs de llegar a ser jefes. Durante el primer estadio de 
In participación de los alumnos en el servicio de orden 
interior, ésto se produce automáticamente por turno pero 
uo se trata aquí de verdaderos " jefes". En el estadio si­
guiente, no existe impedimento mayor para la elección de 
1111 jefe, con una sola condición, la de su buena conducta. 
Cuando la elección se realiza entre alumnos de diferentes 
edades, suele indicarse con frecuencia la edad mínima del 
jefe con el fin de que la candidatura no quede reducida a 
los alumnos mayores solamente. Por último, cuando se trata 
de alumnos de la misma edad, es necesario a veces para 
llegar a ser jefe, tomar parte de la clase, o de la escuela, 
un determinado t iempo, por ejemplo, seis meses, un afro, 
etcétera. El derecho a ser elegido para estas primeras fun­
ciones es, por consiguiente, patrimonio de todos los alumnos. 

En algunos casos es útil confiar una función iwportan­
te a un niño insubordinado para darle ocasión a que se co­
rrija; sin embargo, debe recomendarse una gran prudencia y 
preparar indirectamente la atmósfera propicia que facilite 
la elección de los niños capaces. Pero si la elección no ha 
sido buena, también pueden ·obtener los niños, ele las difi­
cultades que surjan, una experiencia para el futuro, puesto 
que toda la colectividad sufre las consecuencias del fracaso 
y la experiencia resulta eficaz para el porvenir. Para corre­
gir la elección equivocada es conveniente el cambio fre­
cuente de los designados para las funciones, lo cual se avie­
ne con la psicología infantil y tiene la ventaja además de 
permitirles conocer práctica.mente las diferentes funciones. 

ELECCIÓN DE LOS JEFES 

Los nmos sienten de un modo natural grandes 
deseos de justipreciar y elegir a sus propios jefes; en gene­
ral sus elecciones se hallan inspiradas p-◊r un sano juicio y 
demuestran su capacidad -para elegir líderes eficaces. 
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L a cualidades que ellos estiman necesarias para ser 
un buen jefe difieren según las circunstancias. Por ejemplo, 
entre los anormales que ejercitan la au tonomía con las na­
turales y necesarias limitaciones, la cuestión de las aptitudes 
especiales para determinadas funciones tiene bastante relie­
ve; a esta cualidad es necesario añadir otras, a saber, una 
mayor inteligencia unida a una mayor fuerza física y a 
una mayor personalidad, que ejercen una influencia evi­
dente sobre los condiscípulos. 

En las escuelas de niños normales, también tiene la 
capacidad para el desempeño <le determinadas funciones 
cierta importancia para la formación y educación de los 
jefes. Sin embargo, la mayoría de las escuelas que aplican 
la autonomía se oponen a esta selección de jefes. Se alega 
que los jefes se instruyen por sí mismos necesariamente 
durante el ejercicio de sus funciones; se estima que es nece­
sario educar a todos los niños para que puedan llegar a ser 
jefes, enseñándoles tanto a mandar como a obedecer. La 
práctica representa en ello un g ran papel así como también 
es de gran edicacia el ejemplo de los camaradas de más 
edad. Las grandes escuelas poseen una jerarquía de funcio­
nes; la sola presencia en los comités es un medio de educa­
ción precioso para los alumnos más jóvenes y constituye la 
f crmación natural de los jefes. 

La autonomía es gc11eralmentc susceptible de revehir la 
existencia de "jcf es naturales", de "líderes na tos". tstos se 
distinguen en seguida porque siempre hay niños con má) 
iniciativa y más ideas que ot ros. Estas cualidades se mani­
fiestan sobre todo en el trabajo lib re o en el trabajo por 
equipos. La superioridad de los "jefes naturales" sobre los 
"conductores" o los "jefes de pandillas" está reconocida. 
Pero se admite que estos últimos pueden transfo:nnarsc y 
adquirir el carácter de "jefes naturales". 

La autonomía pone además de relieve <los tipos dife­
rentes de guías: el tipo de espíritu vivo, dotado de grar 
energía y de un instinto social muy desarrollado; y el tipc 
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arrogante, intolerante y que posee una ambición exagerada. 
Ocurre también, algunas veces, que existen en una escuela 
como dos especies de jefes : uno es el iniciador de partidas 
o bandas en la escuela y fuera de ella muy emprendedor 
y muy osado, sobre todo cuando se trata de realizar estupi­
deces; otro es el alumno mejor dotado, con un sentido 
moral muy desarrollado. En tanto que éste es el jefe oficial, 
el otro es el jefe verdadero, el que más influye sobre la 
masa de los alumnos. La duración <le la función repre­
senta un papel importante en la autonomía; los cambios 
demasiado frecuentes o por el contrario poco frecuentes, 
no favorecen su desenvolviminto. 

SANCIONES: LOS CASTIGOS 

Ese instrumento de disciplina .represen ta un papel tan 
importante en los diferentes sistemas educativos como en la 
vida, y sobre él descansa a menudo todo el equilibrio de la 
educación. Veamos en qué medida utiliza las sanciones el 
sistema de autonomía y cuáles son los castigos que se apli­
can de preferencia. 

En la mayoría de los casos las sanciones empleadas son 
poco más o menos las mismas que se aplican en las escuelas 
de todos los países¡ por ejemplo, en las grandes escuelas 
anglo-sajonas, existe una serie completa de sanciones desde 
los castigos ligeros, como un ejercicio suplementario, una 
reconvención sencilla, hasta la expulsión del alumno insu­
bordinado. En las escuclas con internado, los castigos suelen 
consistir en la ejecución de determinados trabajos. R ara vez 
se aplican castigos corporales. 

Las reprimendas y las multas se usan algunas veces, 
sobre todo cuando las recompensas o premios son sumas 
de dinero. 

En resumen, puede decirse que la aplicación de sancio­
nes negativas es un medio educativo excepcional y que 
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existe la tendencia a aplicar preferentemente sanciones po-
sitivas, es decir, estimulantes. • 

También debe indicarse el esfuerzo que tiende a supri­
mir toda sanción por juzgarlas innecesarias. Si el bien de 
la comunidad está perfectamente comprendido, lo que ocu­
rre cuando la autonomía se ha apl icado pronto, esta com­
prensión constituye el factor dominante de la educación. 
A ella se une la satisfacción de los buenos resultados conse­
guidos, que debe ser la única recompensa, sustituyéndose 
:los c;ast igos por la corrección de los defectos y por el estí­
mulo de la buena voluntad. Ni recompensa ni castigo, sola­
mente el espíritu de colaboración. 

LA APLICACIÓN DB LAS SANCIONES 

Dentro de una variada serie de ejemplos podemos en­
contrar una gama completa de castigos con miras educativas, 
que van desde el sistema en el cual el maestro sigue siendo 
el juez absoluto de sus alumnos, que obedecen leyes inmu­
tables, hasta las formas más liberales de la au tonomía, en 
las cuales solamente los alumnos son los que resuelven los 
casos disciplinarios. 

En el primero de estos sistemas el maestro no confía 
a los alumnos la tarea de juzgar a los culpables, sino que 
~l es el único responsable de la equidad de los juicios. Esto 
ocurre así no solamente en las clases aisladas, sino también 
en las grandes escuelas secundarias sobre todo en los E,. 
tados Unidos, donde la participación de los alumnos en la 
administración de la escuela es muy amplia, excepto, jus­
tamente, en lo que corresponde al juicio de los culpables. 
Este aspecto de la autonomía se halla muy generalizado 
en aquellos países en los cuales este método ha sido deci­
dido por las autoridades escolares (Alemania, Polonia, por 
ejemplo) ; en ellos la cuestión de los tribunales de alum-
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nos se considera generalmente como un problema, como 
una empresa llena de riesgos, incluso como una institución 
i;uperflua, inútil para la autonomía, que debe evitarse. 

Existen escuelas en las que los niños se pronuncian so­
bre la gravedad de una falta y dejan al maestro la elección 
del castigo y su aplicación. En otras escuelas los maestros 
ceden a los niños el cuidado de juzgar los ca.cms más fáciles 
especificándose, a veces, que el maestro juzgue y castigue el 
trabajo no realizado, confiándose en cambio a los alumnos 
los casos de inconducta. 

Lo más frecuente es que en la cueslión de las sanciones 
se resuelva con una participación simultánea de maestros 
y alumnos. Pero también en estos casos pueden distinguirse 
diferentes maneras de actuar: 

I . - Un comité ejecutivo formado por representantes 
de alumnos y maestros es el que elige y aplica las sanciones. 

II. - Los alumnos eventualmente representados por su 
comité son los que juzgan, baj'o Ja vigilancia del maestro o 
del director, el cual ejerce el derecho del veto. 

III. - L·os alumnos proponen los castigos y el maestro, 
el director o la asamblea de maestros pronuncia el juicio. 

IV. - Los alumnos deciden y el maestro no hace más 
que vigilar. 

V. - Por último, solamente un juez elegido de entre 
los alumnos por toda la escuela funciona bajo la vigilancia 
de los maestros. 

Pcrn existe además una institución especial, ya men­
'cionada, la de los "consejeros". f:.stos son miembros del 
cuerpo doccn~, especialmente elegidos para colaborar con 
las organizaciones de alumnos también en los casos disci­
plinarios. En los Estados Unidos sobre todo, se consulta 
al "psicólogo clínico" experto. 
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N CANCE EDUCATIVO DE LAS SANCIOXl!S 

Existen escuelas en las que todo se halla reglamentado 
y determinado por los maestros, conforme con sus expe- . 
riencias o con las de sus colegas en el empleo del sistema 
de autonomía. En otras escuelas las leyes concernientes a 
las sanciones se formulan por los alumnos con ayuda de los 
maestros. En otras no e,'l:isten leyes fijas y rígidas porque se 
considera una ventaja especial el tener que buscar cada vez 
la mejor manera de actuar para cada caso determina-do. 
A este último método -corresponde una tendencia que pro­
cura alejar a los juicios relacionados con los del itos escola:res 
de toda rigidez juríd ica, aprovechándose de ello la función 
educativa. Por ejemplo en la H illsidc School de Glasgow, 
no se juzgan jamás los delitos individualmente. En otras 
escuelas no se juzga nunca a los individuos: se analizan los 
actos con el fin <le comprobar si son o no compatibles con 
el bien de la comunidad. T ambién se rccur.re a dejar al 
alumno juez de sus actos, procurando su corrección con el 
apoyo de la comunidad. 
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I. Educación moral 

Si realmente '' la moral, el sentido del bien y d el mal 
en la vida colectiva se aprende mejor en la práctica'', como 
lo afirma Ferriere, no cabe duda que el sistema de la auto­
nomía ofrece a la educación las mejores ocasiones para esta 
práctica; en efecto, coloca a fos niños en ·condiciones de 
actuar por sí mismos y para elegir precisamente entre el 
bien y el mal, sea en sus propios actos, sea en el de sus 
camaradas; es realmente la moral en la práctica. 

Veamos cuáles son las cualidades morales comprobadas 
en los alumnos que gozan de mayor o menor libertad conce­
dida por la autonomía, como consecuencia de este sistema. 

SENT!l)O DE RESPONSABILIDAD 

Se comprueba casi unánimemente un acrecentamiento 
del sentido de responsabilidad, facultad que alcanza a veces 
un elevado desarrollo, muy notable incluso entre los niños 
más pequeños y que prueba una creciente comprensión de 
la ·obligación social y de la responsabilidad personal; se 
observa además, un aumento en el interés general de, los 
niños y en su capacidad de trabajo desde el punto -de vista 
de las responsabilidades. No cabe duda de que el desenvol­
vimiento del sentido de responsabilidad depende de la orga­
nización de la autonomía, del tipo de niños, de las funciones 
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a realizar y de la duracióc de la puesta en práctica de este 
método por los propios niños. Sin dmbargo, no faltan casos 
en que las reglas disciplinarias establecidas si no se ponen 
en práctica inmediatamente producen cierta negl igencia en 
los deberes y cierto desorden. En otros casos, por el contra­
rio, una exagerada importancia concedida al sentido de )a 
responsabilidad, ha dado como resultado enojosos casos de 
hiperconciencia; sobre todo entre las niñas, que han tomado 
excesivamente en serio su papel, y han abocad·o a la fatiga; 
en otros casos los niños han adquirido una seriedad exage­
rada que vc,laba la expresión juoilosa propia de su edad 
juvenil. Esas observaciones hechas en diferentes escuelas 
primarias y secundarias, hace resaltar el peligro que ofrecía 
una aplicación demasiad'◊ :rigurosa de la autonomía que no 
corresponda a 1a mentalidad ele los niños. 

ESPÍRITU DE INTER-,\ YUDA 

La autonomía ha desarrollado notablemente el espíritu 
de ínter-ayuda. Esto se ha venido observando siempre, ex­
cepto en l'os casos de una aplicación muy parcial de este 
método. Con mucha frecuencia el espíritu de ínter-ayuda, 
muy notorio, ha tomado una gran extensión, dando lugar a 
excelentes iniciativas de los alumnos. Se ha comprobad·o 
sobre todo en los experimentos realizados con alumnos pe­
queños y mayores a la vez. llos niños muy jóvenes, sin la 
compañía de los mayores, no demuestran apenas este espí­
ritu; incluso en algunos casos se comprueba, supliendo a la 
intcr-ayuda, una especie de hipocresía incipiente. Tampoco 
es raro el caso de los aprovechadores, que abusan de la 
intcr-ayuda. Pero esto se corrige por medio del ejemplo y 
del ejercicio. Como contraste a lo anterior también se com­
prueban casos en que fa inter-ayuda llega al fanatismo, 
especialmente cuando se trata de enseñar las lecciones a 
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los camaradas. En el campo de lo material este espíritu es: 
menos vivo. 

DOMINIO DE SÍ MISMO 

' La autonomía ha probado ser un precioso auxiliar para 
la formación del carácter. Los alumnos que ejercen este 
sistema demuestran el :mayor dominio de sí mismo (self­
control) especialmente cuando tienen encomendadas ciertas. 
funciones en la autonomía. 

Este control interior, que es una nueva y excelente 
adquisición de la autonomía, hace que los alumnos caigan 
en la cuenta de que vale más hacer una cosa por ella misma, 
que hacerla por haber sido pedida por el maestro. D-el 
empico de este método :resu1m, en primer lugar, el desenvol­
vimiento de los mejore.:; jefes de la comunidad y después 
una mejor disciplina, que enseña a los niños: a gobernar 
sus clases o su escuela como si fuera una p equeña comuni­
dad, exigiendo al mismo t iempo que cada cual procure, 
antes que nada, conducirse a sí mismo. 

En cuanto a la disciplina, los niños .más turbulentos, 
cuando se ven investidos del poder de autoridad, suelen 
resultar los más ardientes defensores del orden. Los agua­
fiestas, cuando comprenden la confianza que se ha deposi­
tado en ellos, se pliegan ele buen grado a las reglas, resul­
tando innecesaria la intervmción de la autoridad. 

EsPÍR!TU DE J USTICIA Y VALOR DE L OS JUICIOS 

EN LOS .ESCOLARES 

Otra de las cualidades puestas de relieve en la práctica 
de la autonomía es el espíritu de justicia y el juicio susci­
tados y desarrollados por él. El método de autonomía inte­
resa a los alumnos y los incita a hallar un juicio s.ano y 
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justo, como lo reconocen la casi unanimidad de los maestros 
que lo aplican. 

Se plantea, sin embargo la delicada cuestión -que ha 
sido objeto de apasionadas discusiones, tanto por los parti­
darios como por los adversarios de la autonomía de loo 
alumnos-, de si el espíritu de justicia es capaz de desarro­
llarse por medio de la autonomía de tal manera que los 
capacite para alcanzar un justo juicio. Por ejemplo, en el 
caso de aplicar castigos justos. El problema de los castigos, 
muy serio en sí mismo, se complica con esta otra cuestión: 
si no será colocar un arma peligrosa en manos de los alum­
nos el autorizarlos para juzgar, condenar y castigar a sus 
compañeros. 

Este problema ya ha sido abordado en la parte des­
c-riptiva de este trabajo dedicado a- las sanciones desde el 
punto de vista práctico, que explica la extensión del poder 
que se concede a los alumnos para la aplicación de los 
castigos. 

Desde luego, ninguna au tonomía escolar autoriza a los 
alumnos para juzgar en todos los cas-os a sus compañeros 
culpables, incluso cuando se ha concedido una libertad 
completa al tribunal o a la asamblea de alumnos. En todas 
partes existen problemas que no pueden ser juzgados poi; 
los alumnos porque carecen de capacidad y experiencia 
pa'ra .c:llo. 

En los límites de la jurisdicción confiada a los alum­
nos se estima que en la mayoría de los casos los castigo.'5 
infligidos por los niños son demasiado severos. Muchos pe­
dagogos opinan que solamente los niños pequeños son real­
mente incapaces para juzgar; observan que aunque los 
niños poseen un sentimiento de justida muy vivo, no com­
prenden en cambio el alcance de las medidas punitiv,as, 
por cuya razón son tan severos al juzgar. 

El problema de la aceptación del juicio de los niños 
por los niños juzgados es muy interesante. Por un lado, 
muchos niños confiesan que el castigo impuesto por sus 
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camaradas les es menos d"Oloroso que el infligido por los 
adultos porque no cxpe•rimentan la sensación de que es 
uno más fuerte que ellos el que los juzga. Pero también 
suele ocurrir que los niños sientan un miedo insuperab1e 
al juicio de sus compañeros ( del tribunal de alumnos) , y 
que prefieran a esto los más severos castigos impuestos por 
el d irector o por los maestros. Estas contradicciones demues­
tran que el problema de la capacidad o de la incapacidad 
de los alumnos para la elección del justo castigo es delicado. 

La tendencia más general pa1'a la aplicación ele las 
san•ciones es que no se exija de los niños constituirse 'en 
únicos jueces de sus compañeros. 

En una escuela ele '\Vinnetka (Estados Unidos), por 
ejemplo, que -se rige por el sistema de autonomía, no se 
c,;timan necesarios ni tribunales de justicia ni castigos. En 
otras escuelas también se considera como muy importante el 
lado jurídico negativo, esto es, que el sistema punitivo sea 
super-ado por el lado constructivo y positivo a saber, evitar 
las razones para castigar. 

F ORMACIÓN DE L CARÁCT P. lt 

Ya hemos tenido ocasión de subrayar el hecho de que 
la autonomía es favorable para la formación del carácter 
porque desarrolla un gran dominio de sí mismo ( self-con­
trol). Veamos de qué manera la autonomía facilita la auto­
educación. Nadie duda, en general, de esta facultad de la 
autonomía; por el contrario se reconoce que favorPCC la 
auto-educación moral, que es menos aparente en lo~ niños 
muy pequeños, sobre todo entre las niñas, y entre los ni íi.os 
débiles y tímidos q ue más prefieren someterse. Entre los 
otros n iños, por el con trario, a:lcanza casi siempre una gran 
extensión. La autonomía evidencia y corrige los instintos 
ocultos, despierta el sentimiento, fortalece la voluntad, me­
jora el carácter y estimula la dedicación social. 
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T odos los maestros subrayan especialmente la buena 
influencia que ejerce la autonomía sobre la voluntad de los 
alumnos. Al permitir las discusiones abiertas se da lugar a 
que se revele el carácter de los alumnos y sobre todo el de 
los jefes. Para que los maestros puedan conocer mejor el 
carácter de sus alumnos es conveniente que presencien las 
asambleas que celebran. 

Aceró:.. E DU CATIVA DE UNO S ALUMXOS S OBRE OTRO S 

Con el sistema de autonomía los alumnos se conocen 
mejor unos a otros; esto es interesante desde el punto ele 
vista de la influencia moral que, recíprocamente, ejercen los 
unos sobre los otros. En efecto, debido a la autonomía, los 
niños ejercen a menudo sobre sus camaradas una acción 
educativa y, en particular, correctiva. Esta acción alcanza 
sus mejores frutos cuando va acompañada de una buena 
vigilancia, un control serio y un constante llamamiento al 
deber y al sentido de responsabilidad. En la práctica ;se: 
ofrecen ejemplos de esta acción educativa que se revelan en 
una especie de tutela espontánea de los mayores sobre los 
más j6vcncs. Entre los resultados obtenidos se distinguen 
las consideraciones que se guardan unos a otros, el respeto 
de los m ás jóvenes por los mayores, la práctica ele la C'O­

ope'ración intelectual, y la mejor comprensión por parte 
de maestros y de alumnos del deber escolar y de lo que es 
la vida natural en una comunidad orgánica. 

COM P ROMIS O 

Al lado de las ventajas que ofrece la autonomía des• 
de el punto de vista moral, algunos pedagogos han creído 
observar cierta tendencia a recurrir a compromisos como 
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uruca forma posible, en muchas ·ocasiones, para que las 
pequeñas y aun las grandes democracias puedan vivir. Pero 
el hecho de reconocer la posibilidad de esta fácil pendiente 
no significa que siempre se haya de resbala r por ella. En 
la mayoría de las escuelas no los empican, ni siquiera los 
conocen; en cambio, también puede caerse en otra tenden­
cia nociva : el radicalismo. 

E sc~:P'rlCJS).10 

La autonomía provoca, en la mayoría de los casos, en 
los a lumnos un verdadero entusiasmo; al lado de este entu­
siasmo se nota cierto escepticismo, acaso necesario para 
mantener el equilibrio en la comunidad, pero que puede 
producir desánimo en algunos alumnos, entorpeciéndose 
con ello el desarrollo natural del grupo. Sin embargo, en la 
práctica, nunca ha llegado a alcanzar proporciones peligro­
sas y viene a constituir como un estadio natural en el 
desenvolvimiento del método sobre todo en los momentos 
ele su adopción, cuando aún no se ha presentado la ·ocasión 
de hacer sus pruebas. El escepticismo más peligroso hace su 
aparición especialmente en los grados más superiores de la 
escuela, coincidiendo con la edad de la pubertad. Por ntra 
parte, se ha observado que el éxito de las experiencias va 
borrando el escepticismo; en las escuelas donde ya hace 
varios años se aplica el método, por ejemplo en la Hillside 
School de Glasgow, iniciado en 1920, se ha comprobado 
este hecho. Por esta razón es conveniente instituir la auto­
nomía lo m ás pronto posible. 

Dlf'AMAC!ÓN 

Al escepticismo suele acompañarle a menudo un espí­
ritu crítico y difamador. Los alumnos que han fracasado 
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CQIIlO funcionarios se ofrecen a sí mismos una fácil satis­
facción exagerando las faltas de los demás. L a crítica, una 
crítica motivada, razonable y útil, no puede faltar nunca; 
pero la difamación y el derrotismo rara vez se presentan 
porque, debido a la acción y a la práctica, la crítica malé­
vola y despreciativa queda relegada, y porque, como el po­
der se encuentra en las propias ,manos de los alumn~;, la 
experiencia les demuestra que todo resultado depende de 
sus propias acciones. 

T ENDENCIA A EXlllDIRSE EN l'RllIER TÉRMINO 

Es opinión general que el entusiasmo prevalece sobre 
el escepticismo. Ahora bien, cabe preguntarse si no ocultará 
este entusiasmo una tendencia egoísta, inocente al principio, 
pero que puede llega.r a hacerse peligrosa; consiste esta 
tendencia egoísta en colocarse siempre en primer término. 
El niño desea al principio ser mis útil y más importante en 
la pequeña sociedad a que pertenece; después busca fa.! 
ocasiones de llamar la atención de sus camaradas y de los 

. maestros y de adquirir una cierta popularidad con el fin, 
acaso inconsciente, de aprovecharse de ellos. 

Estos fenómenos son frecuentes en todas las sociedades 
y en todas las clases de la sociedad. En las escuelas son 
más frecuentes que los casos de difamación ·o de dc'rrotismo. 
Abunda más en las clases de grado inferior que en las su­
periores, sobre todo _·entre los varones. La citada csc'ue'la 
de Glasgow afi rma que, después de una larga aplicación 
de la autonomía, esta molesta tendencia d isminuye debido 
a que Ja _iexperiencia y la opinión pública escola r se da cuen­
ta de ella inmediatamente y la frustra. 
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CONl'IANZA EXCESIVA EN SÍ MIS MO 

Otra cualidad negativa que se podría imputar a 1la 
autonomía es la de que los alumnos que hubieran adquirido 
cierta experiencia con cierto éxito en el desempeño de sus 
funciones, adquieran una exagerada confianza en sus pro­
pios j uicios. Aunque no abundan, se ofrecen estos casos, sin 
embargo, en tre los mejores alumnos o entre los demasiado 
inteligen tes o entre los ele m ás edad, o en los hijos únic:os, 
o en los que han ejercido cargos. Pero esto no es capaz de 
provocar una crisis en el sistema de autonomía. Además se 
comprueba que, cuando los alumnos gozan de mayor liber­
tad, la autonomía nivela fácilmente esa tendencia que los 
mismos niños combaten con bastante calor, porque sus com­
pañeros afectados por ella les resultan insoportables. 

T ENDENCIA AL ESPÍRITU DE PANDILLA 

¿ Puede la autonomía escolar favorecer en los niños la 
tendencia al espíritu de clan? En la mayor parte de Jas 
experiencias realizadas no existe esa tendencia y, cuando 
aparece, no ofrece gravedad salvo ·cuando se debe a influen­
cias ajenas al método de autonomía, sobre todo en la edad 
de la pubertad y que es uno de los obstáculos para la apl i­
cación del método. Acerca de los acontecimientos que sur­
gen en la aplicación de la autonomía desde este punto de 
vista, es conveniente añadir dos observaciones importantes: 
la primera es que estos entorpecimientos se deben al espíritu 
que reina en la escuela, cualquiera que sea el sistema que 
en ella se aplique, y no debe imputársele a la autonomía 
exclusiva.mente; y segundo, que cuando los alumnos tienen 
conciencia de su poder, saben servirse de él razonablemente. 

Ahora bien, las parodias de autonomía, como ocurre 
con el sistema de pre[ ectos, en el que realmente el poder 
no se halla en manos de los alumnos, son peores que inúti-
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les y conducen simplemente a rivalidades entre alumnos y a 
la formación de pandillas. 

Se puede formular una conclusión válida del estudio de 
la autonomía desde el punto de vista moral, a saber: la 
independencia y el sentido de responsabilidad en los alum­
nos se desenvuelve paralelamen te al grado de aplicación de 
la autonomía. Además, cuanto más antigua y más profunda 
es una experiencia, los peligros de ciertas lagunas morales 
son menos temibles y la autonomía las vence con facilidad. 

II. Educación intelectuaL 

Las conclusiones del capítulo precedente demuestran 
,que la autonomía constituye un importante método para 
la educación moral, capaz de revelar y desenvolver muchas 
cualidades que permanecen pasivas o incluso reprimidas 
con los otros métodos. 

V eamos ahora cuál es la influencia que la autonomía 
ejerce en el dominio de la educación intelectual. 

Es una equivocación creer que la autonomía es sola­
mente un método educativo y no didáctico. Algunos hechos, 
que no carecen de iñtcrés dentro de este dominio especial, 
demuestran lo contrario. 

De un modo general se reconoce que la autonomía crea 
dentro de la escuela una buena atmósfera intelectual sobre 
todo en lo que se refiere a la revelación y formación de los 
jefes; la educación intelectual gana con ella, aunque indi­
rectamente porque por su mejor organización resulta una 
mejor disciplina, mejor educación y mayores .resultados. 

T ambién se comprueba que los progresos en la ense­
ñanza se deben a la inter-ayuda, al estímulo de la autoac­
tividad, al vivo interés y al desarrollo paralelo del espíritu 
de investigación, de las facultades de observación, de la 
autocxpresión, y de las relaciones mutuas. Por último, de 
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un modo más general, también se logra mayor amplitud 
de horizontes intelectuales debidos a la acción social de la 
autonomía. 

C APACIDAD PARA COMPRENDER EL PUNTO DE VISTA AJENO 

La influencia de la auton·omía en el dominio intelec­
tual es susceptible de un profundo estudjo. En primer lugar 
la comprensión del punto de vista ajeno es notable y evi­
dente en la mayor parte de los alumn'Os, especialmente en 
los mayores y en los que poseen una inteligencia superior 
al promedio de la clase. 

Sin embargo, resulta a veces difícil determinar si esta 
comprensión del punto de vista ajeno procede realmente 
de la autonomía. En todo caso los miembros de la comuni­
dad escolar procuran tomar en consideración la opinión de 
sus camaradas y ser indulgentes y tolerantes. 

DISCUSIÓN OBJETIVA 

Reconocido que la discusión objetiva procede de la 
comprensión del punto de vista ajeno, cabe, sin embargo, 
atribuir a la autonomía el peligro de facilitar el desarrollo 
de una enojosa tendencia que consiste en hablar cuando no 
se tiene nada que decir. Este defecto surge con bastante 
rapidez y es una tendencia muy frecuente sobre todo entre 
las muc,hachas; también se comprueba entre los alumnos 
poco inteligentés, particularmente antes de la pubertad. Una 
de fas causas que contribuyen a desarrollarla es que el poder 
delegado en los alumnos no sea un poder real, sino una 
ficción d~ poder. Por lo demás, en todas partes existen 
individuos que prefieren la palabra a la acción, defecto que 
una autonomía efectiva consigue ir haciendo desaparecer 
poco a poco. 
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ESPÍRITU CRÍTICO Y GUSTO POR EL ANÁLISIS 

La autonomía ofrece una buena ocasión para desarro­
llar el espíritu crítico objetivo y razonable, debido a que la 
propia expresión se ve alentada y a que se evita toda coac­
ción de pensamiento. 

En la mayor parte de las experiencias de aplicación 
de~ sistema de autonomía, este espíritu se reconoce de un 
modo evidente, unas veces dentro del dominio práctico, 
otras veces -con un sentido menos positivista. Los mismos 
maestros son también con frecuencia objeto de crítica. 

T odo ello es fácilmente explicable; las tendencias antes 
mencionadas, desde aquellas que consisten en querer hablar 
a toda costa, hasta las del respeto por la opinión ajena, 
que favorece el espíritu de crítica por la posición libre de 
cada uno de los participantes, siguen un desarroJlo paralelo 
al del sistema de organización de la autonomía. La obser­
vación sobre el desarrollo del gusto por el análisis en los 
alumnos aclara aquellos hechos. En casi todas las escuelas 
primarias que aplican el método se comprueba una: tenden­
cia certera hacia el análisis que se traduce por un vivo deseo 
de veracidad. En cambio, en algunas escuelas secundarias y 
normales, en las que los niños se entregan a una vida .com­
pletamente objetiva, se advierte que apenas le queda tiem­
po para la jntrospección y para el análisis. 

CAPACID.~D DE LA AUTONOMÍA P ARÁ SUSC!TÁR 

NUEVOS INTERESES 

Las posibilidades de progreso intelectual que ofrece a 
los alumnos la introducción de la autonomía -en ]a vida 
escolar son positivas. Con la autonomía pueden los n iños 
realizar lo que jamás pudieron imaginar hasta ahora. Se 
distinguen diferentes intereses : sociales, políticos, educati­
vos, etcétera. 
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Una simp le enumeración de los clubes escolares favo­
recidos por la autonomía, ilustra 'mejor que nada las posibi­
lidades que se ofrec:en dentro del dominio intelectua l. En 
efecto, M . H arry C. y Me Known enumeran en su libro ti­
tulado School Clubs (Nueva York, The MacMillan Co.), 
una serie, que no pretende ser completa, de trescien tos no­
venta nombres de d iferentes clubes escolares, desde los ' ' a~ 
countings " a los " zoology", por orden alfabético, compren­
diendo las "Biblia", "Dancing ", " Nursing" , "Astrono­
my", "Etiquete", " Acrobaticn ", etc. 

Simnprc se manifiesta y se ha manifestado en fas aso­
ciaciones de alumnos una vida de c.omunidad, sobre todo 
en las asociaciones musicales y de gimnasia, que han adqui­
rido un valor educativo importante, porque forman el espí­
ritu de la comunidad. Estas asociaciones representan, en 
cierto modo, la contrapartida a ]a teoría del parlamentaris­
mo escolar; en ellas el juego, el deporte, las veladas musi­
cales, las excursiones, constituyen un buen medio de educa­
cación cívica de los jefes. Las asociaciones escolares y espe­
cialmente los grupos juveniles de las asociaciones y ligas 
extranjeras en la escuela, pueden comprometer la comu­
nidad escolar. De ahí procede la ant ipatía de una Aufbau­
schule recién fundada, contra la asociación escolar, aunque 
las asociaciones sean las que realmente responden a la ne­
cesidad de la juventud de reunirse l ibremente. 

La autonomía de las asociaciones escolares es muy 
estimable, porque ofrece a los alumnos la ocasión para ad­
quiri r una auto-educación que satisface a la par su nece­
sidad de actividad independiente. 

En Alemania hace años, se ha inaugurado una costum­
bre muy importante para la vida de cdmunidad de las 
escuelas : las permanencias en los Schullandheim en ( resi­
dencias csco.larcs en el campo) . El comité de la autonomía 
colabora voluntariamente en su organización. En los Schul­
la11dheimen reina una discipl ina muy severa impuesta, no 
por decretos oficiales, sino por la necesidad ; el buen enten-
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dimiento en el interior reemplaza a la obediencia por prin­
cipio y pone en valor las dotes de organización y de auto­
educación de los alumnos. 

Otro ejemp'lo que demuestra cómo la buena organiza­
ción de una juventud puede llegar a realizar una obra social 
que traspasa ampliamente la actividad de las asociaciones 
juveniles en general , es el "M ovrmic-n:to de la ] uve11tud sui­
zo-románica" que se creó en 1920, espontáneamente, por 
unos cuantos alumnos de los Colegios cantonales de Lausa­
na, una organización con la finalidad <le recoger dinero 
destinado a ayudar .a los niños vieneses, después a los niños 
rusos, a los alemanes, a los albaneses y a otros más. Nume­
rosos vagones de víveres, centenares de miles de francos, se 
han enviado por medio de esta organización a otros países 
quC' sufrían, debidos a la juventud y al entusiasmo. El 
" Movimiento" se compone actualmente de ocho secciones 
locales y pros.lgue siempre su obra humanitaria en favor 
de los niños suizos desgr::iciados. Es uno de los miembros 
más activos de la "Uni6n Internacional de Socorro a la 
Infancia". Toda su administración se halla en man-os de 
estudiantes y de alumnos de las clases superiores de ense­
ñanza secundaria. 

La sugestión de los maestros contribuye también a 
orientar a los niños hacía nuevos 1ntereses. En efecto, la 
autonomía ·ofrece a los maestros mayores posibilidades para 
dirigir a sus alumnos hacia actividades susceptibles de 
profundizar su enseñanza. 

LA AUTONOMÍA EN R E LACIÓN CON OTROS 

MÉTODOS DE ENSEÑANZA 

Veamos qué relación existe entre la autonomía y los 
otros métodos de enseñanza, especiahnente los sistemas mo­
dernos. Como el sistema de la autonomía supone cierta li­
bertad, inú til es <lecir que el terreno deberá ser favorable 
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a la vida escolar y que no se le opongan otros métodos. En 
primer lugar, en la enseñanza de 'las materias, la autonomía 
no representa un gran papel y su actividad se limita a la 
organización del trabajo fuera de las lecciones ( clubes, 
círculos, excursiones, juegos, hogares, etc.) . 

Sin embargo, la autonomía, ha prestado grandes ser­
vicios. a las lecciones de gimnasia, a los trabajos manuales, 
a las ciencias naturales, etc. Aunque no se trate de una 
autonomía integral, esta forma parcial facilita la técnica 
educativa. 

Generalmente, la autonomía acusa una verdadera ten­
dencia educativa y apenas penetra en el dominio de la ins­
trucción; así es como se emplea este método con relación 
a la actividad escolar para apoyar, desenvolver y para sos­
tener los intereses despertados por la educación. Existe una 
relación muy estrecha entre el sistema de autonomía y el 
"trabajo por equipos" en el cual los alumnos se organizan 
espontáneamente en una especie de autonomía dentro del 
lí,mite de los grupos. T ambién, con frecuencia, son los alum­
nos los que .establecen el plan de trabajo y vigilan su 
realización. 

Es lamentable no poder entrar en más detalles sobre 
esta cuestión particulailrnentc interesante, entre otras por 
las razones siguientes: este problema no es aún suficiente­
mente viejo, los experimentos son poco numerosos y de 
corta duración; podemos indicar al lector el estudio especial 
sobre el Trahajo por equipos de esta misma colección, que 
arroja alguna luz sobre este asunto. Las observaciones rea­
lizadas en ciertas escuelas experimentales, según las cuales 
los métodos de enseñanza que tienden hacia la individuali­
zación de la actividad <le los alumnos y la autonomía que, 
por el contrario supone la colaboración de todos, realizan 
el equilibrio de las tareas pedagógicas. 

En resumen podemos -decir que cuanto más se empleen 
los métodos de la escuela activa, más se facilita el desarrollo 
de la autonomía. A partir de su primera fase, por externa 
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que sea, siempre penetra más profundamente en el trabajo 
escolar. 

III. Educación social 

FINES SOCIALES 

Las escuelas que han puesto en práctica el método de 
la autonomía han procurado inculcar en sus alumnos la 
idea de que el individuo es una pequeña fracción de la 
colectividad de la cual depende y que su actividad, para se1 
fructífera, no ha de ser aislada, sino que debe hallarse sierr.­
prc en relación con la colectividad; que la verdadera felici­
dad del hombre, así como su desgracia, proceden . en gran 
parte, de su actitud hacia sus semejantes ; que la escuela, 
su escuela, depende de cada uno de ellos individualmente 
y también de la comunidad que constituye su escuela. T am­
bién se proponen los maestros realizar una educación colec­
tiva que sirva de contrapeso al trabajo individual. 

De todos estos ideales y propósitos raras son las expe­
riencias que no han dado resultado y cuando así ha ocurrido 
se ha debido a una mala aplicación de la autonomía impu­
table a la falta de comprensión de los maestros o porque 
el sistema se ha introducido en clases cuyos alumnos se 
sentían cohibidos por el hábito adquirido en la aplicación 
de otros métodos más severos o porque la autonomía se ha­
llaba todavía en los momentos de su iniciación. 

Sin embargo, bueno es hacer observar que algunas ex­
periencias, por el contrario, se han excedido en las tareas 
sociales, retardando el trabajo de los niños y dispersando 
su atención, con lo cual los estudios han stúrido entorpeci­
mientos al no consagrárseles el tiempo debido. 
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IVl:BJORAMIBNTO DE L AS DOTES DE ORGANIZACt Ó!\" 

DE LOS ALUMNOS 

En algunas experiencias de aplicación de la .autonomía 
se han observado aspectos débi les desde el punto de vista 
de la organización. Uno de los defectos es que solamente 
algunos de los alumnos se muestran activos en tanto que 
el resto de ellos permanece pasivo; otro, es la ausencia de 
sistema en el trabajo; a veces es la confección de estatutos 
demasiado largos y poco precisos, que, unidos a la falta de 
sistema en el trabajo; a veces es la confección de estatutos 
tructivos. En otras experiencias del sistema de a utonomía 
se ha imitado demasiado literalmente la organización ex­
terior de algunas asociaciones y agrupaciones <le adultos, de 
tal manera que la forma prevalece sobre el fondo; también 
es peligrosa la exageración del formalismo en los debates; 
por último, se ha comp,robado en algunos casos una gran 
molicie en la masa de los a lumnos que recurren a los jefes 
a la menor dificultad. 

Estas observaciones tocan a las bases mismas de la au­
tonomía. Las dificultades atañen, en definitiva, a las eludas 
que se abrigan sobre la competencia de los alumnos en 
materia de organización. 

Precisemos, en primer lugar, la cuestión de la incom­
petencia desde el punto ele vista psicológico -y no del 
jurídico- para la organización y veamos si esta dificultad 
es real y si lo es en todas las edades. Donde más dificultades 
se han presentado, desde este punto <le vista, se ha obser­
vado que la competencia se va adquiriendo por medio de la 
educación y de la práctica, y que la falta de capacidad para 
la organización que existe en los niños pequeños o en los 
oomienzos de la aplicación del sistema, se debe, en la mayo­
ría de los casos, a que los trabajos emprendidos van más 
allá de las posibilidades de los .alumnos. 

Pero, en general, la práctica no se ha pronunciado 
contra esa pretendida ineptitud, afirmándose que todos los 
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niños en cualquier edad, a condición de que la organización 
se haga gradualmente y responda a las necesidades de la 
escuela y que la empresa corresponda a su edad, son capa­
ces, y que los mayores, cuando pasan varios años en 1as 
escuelas donde se aplica la au tonomía, demuestran un alto 
grado de espíritu de organización que los más jóvenes van 
asimilando gradualmente. Si el maestro sabe acudir en 
ayuda de los alumnos más jóvenes en los comienzos del sis­
tC'Illa, ni siquiera es necesaria la confección de leyes. 

En los grandes establecimientos americanos de educa­
ción, fundados sobre la participación de los estudiantes en 
la administración escolar y sobre su constante colaboración 
con los profesores, esta dificultad queda desde 1 u e go 
excluída. 

El supuesto peligro de la falta de aptitud de los alum­
nos para la organización de su .autonomía no tiene motivos 
suficientemente serios para considerarlo real, a condición de 
que la autonomía se establezca. en condiciones normales. 

En las experiencias del sistema de autonomía se han 
puesto de relieve varios beneficios: que los niños dejan de 
vivir para ellos mismos; que aprenden a controlar sus pro­
pias acciones, en tanto que se consideran •miembros cons­
cientes de su grupo; que aprenden a respetar la ley y la 
autoridad; que aprenden la técnica del trabajo en sociedad; 
a resolver los asuntos en común; que adquieren confianza 
en el trabajo colectivo, etc. También se atribuye a la auto­
nomía el desarrollo de mayor número de cualidades socia­
les, a saber, la disciplina consentida, la solidaridad, la res­
ponsabilidad colectiva, la caridad, el espíritu de woperación 
y de ínter-ayuda y mayor comprensión para las dificultades 
de los demás. También se observa que, debido a la autono­
mía, los niños adquieren una visión más amplia de la vida, 
un nivel moral más elevado, mayor simpatía, una com­
prensión intelectual más profunda; alienta, además, la recí­
proca buena voluntad y la cooperación, fortalece el espí­
ritu social cuando se halla debilitado, la vida entre los 
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alumnos se toma más agradable y alegre, y los grupos que 
se constituyen &on felices. 

Un buen ciudadano sabe lo que es una ley, para qué 
sirven las leyes, por quién están hechas las leyes, y por 
qué es necesario respetarlas; la autonomía, en este sentido 
es una buena ,preparación para la ciudadanía. El caso de los 
alumnos confeccionándose ellos mismos las leyes que han 
de regir su grupo, es frecuente, aunque no sea otra oos,a 
que el reglamento de un pequeño club escolar (por ejemplo 
un club de coleccionistas de grabados, de jugadores de fút­
bol o, entre muchachas, un club para el embellecimiento de 
los locales escolares, etc.) . Esto es el método activo. 

Cuanto más estrecha sea la colaboración de los alum­
nos en la elaboración de estos reglamentos, más valor ten­
drán sus experiencias cívicas para el porvenir. La autonomía 
ofrece numerosas ocasiones para estos ejercicios. 

SIONIFICACl6N PARA EL N I ÑO DE LA L EY 

Y DE SU PODRR 

Por medio de 'la autonomía adquieren los n iños experi­
mental'mente una idea más precisa de lo que es la 1ey;, 
aprenden el alcance de las diferentes leyes, a distinguir los 
que las formulan de aquellos a quienes se apl ican, y a sepa­
rar en su espíritu los poderes: los de los jefes, 'los del tribu­
nal y los del parlamento (o sea el poder legislativo, el 
jurídico, y el ejecutivo). Uno de los grandes méritos de la 
autonomía es que gracias a ella todas estas nociones se 
asimilan por el método \más v ivo; los niños adquieren cíérta 
técnica de la vida, de acuerdo con las leyes y con las insti­
tuciones creadas para el bien general. Puede afirmarse que 
por medio del método de au tonomía estas ideas se viven. 
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EDUCACJ6 N CÍVI CA 

D espués de lo dicho es superfl uo preguntarse si el 
sistema de autonomía es capaz de procurar al niño una 
educación cívica; salvo cuando se trata de n iños muy pe­
qucfios este método es, en este sentido, de una gran eficacia 
a condición de que se le aplique con lealtad y en fo¡,ma 
sistemática y d e que se le conceda lugar suficiente para su 
desarro llo. Como la escuela no posee todas las condiciones 
esenciales para la vida cívica, es necesario tomar en consi­
d eración la imp·ortancia ele la vida cívica de los niños fuera 
d e la escuela así como las relaciones que sostienen los alum­
nos entre sí, con los profesores, con el director, y con el 
consejero pedagógico recíprocamente. La autonomía puede 
-ofrecer muchas ocasiones para la preparación cívica de los 
a lumnos si se tiene presente la diferencia entre la teoría y 
la práctica y que todo sea apropiado a los niños. Cuando 
el sentido y la finalidad del método se comprenden con 
-claridad, y cuando se apl ican en las condiciones indicadas 
se producen siempre resultados positivos. Los hábitos con­
t raídos por los niños en la práctica de la autonomía han 
demostrado su utilidad para su vida ul terior y los han capa­

-citado para organizar cooperativas en los pueblos, para lle­
nar importan tes funciones, para la organizción de asocia­
-cioncs y para contribuir a la constitución de ayuntamientos. 

PROBLEMAS DE LAS MlNORÍAS 

No son raras las clases donde se encuentran minorías 
n acionales ·o rel igiosas. Existen incluso escuelas cosmopo­
l itas (Estados Unidos), una de las cuales cuenta entre sus 
alumnos 26 nacionalidades y cinco religiones diferentes. 
Esto no plantea, al parecer, un problema difícil ; en las 
escuelas primarias los niños son demasiado jóvenes y no 
comprenden su importancia. En la enseñanza secundaria 
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la cuestión del derecho de las minorías se plantea con 
mayor nitidez, pero, generalmente, o bien no se toma en 
consideración porque la juventud es tolerante, o bien se 
evita, para no excitar un nacionalismo exagerado. 

Sin embargo, en muy escasas escuelas se ha planteado 
abiertamente este problema, el cual no puede resolverse poi 
el sistema de autonomía porque la influencia predominante 
es la de los padres y la de la sociedad. La autonomía des­
arrolla la tolerancia, pero es imposible evitar que los niños 
de las minorías se sientan poseídos del odi·o que respir;:in 
en el medio social que viven y que llevan a la escuela. La 
mayoría de las escuelas observan, sin embargo, que si el 
problema se plantea puede resolverse amistosamente y que 
los r-esultados, debido a la similitud de derechos y ele debe­
res, son satisfactorios. La autonomía contribuye de este mo­
do a procurar una buena educación de tolerancia dentro del 
dominio social. 

Todo individuo que es honesto y trabaja bien es un 
buen ciudadano para el sistema de autonomía. 

EXtSTEZ-CIA DE PARTIDOS OPUESTOS 

El problema de la oposición de partidos que pueden 
entrar en el régimen de autonomía escolar es más fácil de 
comprender que de resolver. Sin embargo, apenas si se 
plantea. 

Domina en general un espíritu de leal cooperación 
entre el comité y el resto de la escuela y los pequeños parti­
dos opuestos, que a veces surgen, apenas si tienen duración. 
Además, cuando se forma la oposición, lo más frecuente es 
que sea a causa de cuestiones concretas solamente. 

Donde con más frecuencia se forma una oposición 
abierta es en las últimas clases, cuando las pasiones políti­
cas penetran en la escuela, pero se reducen fácilmente cuan­
do amenazan la buena marcha de la auton·omía. 
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Sin embargo, en muchos casos es de desear, y aún de 
estimular, la formación de partidos opuestos, pero, natural­
mente, no en el dominio de la política; en algunos cas0'5 
los alumnos de las clases se dividen en dos grupos iguales, 
con igual número de miembros y de funcionarios; en otros 
casos los muchachos y las muchachas forman partidos que 
se oponen, siempre dentro de una atmósfera de cortesía; las 
elecciones se hacen entonces sigtúcndo el sistema de repre­
sentación proporcional. 

Las pequeñas organizaciones o clubes conocen a veces 
la parcialidad y la revuel ta; es que heredan las particulari­
dades de asociaciones muy antiguas que, al agrupar a los 
a'.lumnos por barrios o ,por calles, hacen surgir y oponerse 
entre sí sentimientos de un patriotismo local. 

Pero estos grupos son efímeros y sus cuestiones no 
necesitan someterse a arbitraje. Cuando se presenta algún 
caso más agudo basta con que el maestro se convierta en 
árbitro. 

IV. Observaciones finales 

ACTITUD DE LOS MAESTROS 

Hemos procurado hasta aquí determinar de qué ma­
nera contribuye la autonomía a la educación de los alumnos, 
cuáles son los puntos fuertes y los puntos débiles de este 
método; hemos abordado, incluso, algunas cuestiones pri­
mordiales referentes a su alcance psicológico, pero siempre 
con re.lación al alumno. Nos queda por aclarar otro aspecto, 
el punto de vista del maestro. 

Pudiera creerse a primera vista que los alumnos, al ser 
autónomos e fodcpendientcs, recaban para sí la mayor parte 
de las responsabilidades en la buena marcha de la organi­
zación. Pero no debe olvidarse que se trata de niños y que 
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la autonomía, a pesar de toda la libertad que se atribuye, 
es un método educativo que tiene sus exigencias particulares. 

Este resumen quedaría sin terminar si no estudiase la 
cuestión que atañe indirecta, pero profundamente, a su uti­
lidad práctica : el punto de vista del maestro. Se trata de 
determinar el esfuerzo que se exige al maestro dentro del 
sistema de la autonomía, de evaluar si los resultados res­
ponden a este esfuerzo. 

A modo de explicación exponemos en serie y breve­
mente las observaciones generales más frecuentes a este res­
pecto, formuladas por los maestros: 

El valor de la autonomía depende del modo como se 
sirven de ella los maestros. Sólo el maestro que posee un 
profundo conocimiento de este imétodo puede servirse de 
él. Sólo los maestros completamente abnegados, conocedo­
res del alma infantil, muy pacientes y, sobre todo, de una 
perfecta rectitud pueden alcanzar resultados efectivos. Ne­
cesitan los adultos responsables una gran p aciencia para 
triunfar, y también una gran fe en la juventud. Los maestros 
deben respetar la justicia e inculcársela a sus alumnos; Jos 

• que no se hallen preparados para la o rganización de la vida 
colectiva se afanarán en vano. Es muy difícil forzar la 
simpatía de los maestros por este sistema; los maestros más 
aptos para trabajar dentro del método de autonomía escolar 
deben ser seleccii"onados y preparados especialmente; triun­
farán las personas dotadas de sentido ele organización y de 
tacto pedagógico. La autonomía deben aplicarla los maestros 
capaces y de mucha experiencia ; este método mal compren­
dido crea el dcsc'Ontento y la indiferencia. Si el maestro no 
posee fuerza moral y perseverancia será mejor que n'O orga­
n ice la autonomía ante el temor de enseñar a los niños el 
abandono de sus deberes. Si el maest ro no está a la altura 
de su misión, la autonomía ,puede convertirse en una rutina 
o rn una forma vacía. Los p rofesores deben tomar bien en 
serio la autonomía si no quieren que los alumnos pierdan 
confianza en ella; no se trata en este sistema de distribuir 
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diferentes funciones solamente, sino de organizar una acti­
vidad real. 

La autonomía produce sus mejores resultados en las 
escuelas nuevas; todos los errores cometidos en el momento 
de introducir el sistema se producen cuando se ha preten­
dido hacerlo penetrar dentro de un antiguo sistema de 
educación. Muchas veces el contacto entre el viejo y el 
nuevo sistema ha sido suficiente para crear dificultades 
insuperables. 

El sistema de autonomía escolar ha fracasado cuando 
no ha sido apoyado con la cooperación del cuerpo docente. 
Tampoco se facilita el éxito cuando se introduce en una 
clase solamente y no en la total idad de la escuela empleán­
dose simultúneamente métodos educativos diferentes, con 
maestros que practican el absolutismo pedagógico, trabajan­
do a la par de los otros maestros que dejan a los n iños en 
la libertad indispensable para el desarrollo de su autonomía. 

Tampoco favorece el éxito cuando se aplica la autono­
mía con niños de diferentes edades que no hayan sido pre­
parados con anterioridad. 

El maestro que ha concedido algún poder a los niños 
no debe restringirlo a la primera dificultad, si no que debe 
respetar la resolución de los niños, no anularlos, y alentarlos 
para que mejoren. 

/\LIVIO Y COMPI.ICACIÓN EN LAS TAREAS DEL MAESTRO 

Se sostiene diferentes opiniones sobre si el sistema de 
autonomía facilita o complica las tareas del maestro. Esta 
divergencia es más aparente que real. 

El maestro de tipo antiguo habituado a fundar su auto­
ridad sobre la fuerza y el temor, encuentra que la viida 
escolar que se desenvuelve dentro de la esfera de la auto­
nomía es bastante penosa. El maestro de tipo moderno, 
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después de una corta experiencia del método, razonable­
mente adaptado y realizado con buen humor, Jo aprecia en 
su valor justo. 

Cuando el maestro es simpático y se entrega a fondo 
al trabajo con sus alumnos se siente aligerado en su tarea. 

En sus comienzos la adaptación de la escuela al régimen 
de autonomía no significa U!1 alivio para el maestro, pero 
pasado algún tiempo, cuando los niños se han habituado a 
él, constituye un verdadero descanso. Al principio significa 
incluso un aumento en el esfuerzo del maestro: trabajos 
suplementarios, complicaciones con los alumnos mayores 
demasiado independientes, etc. Pero este esfuerzo inicial 
queda ampliamente compensado por el mayor éxito que 
resulta del trabajo, el cual procura más amplia satisfacción 
al maestro. 

En resumen: el trabajo no es siempre fácil pero resulta 
más eficaz y fructífero; ahora bien, requiere que el maestro 
posca una firme voluntad de no salirse de su papel de 
resorte secreto. 

A modo de conclusión podemos afirmar: 
1) El sistema de autonomía puede conducir a gran­

des errores; al prinf:Ípio puede parecer menos efica'2i que 
otros sistemas de educación. Perseverando en él, el éxito co­
rona los esfuerzos. 

2) Los resultados de la autonomía escolar son, en 
dcfintiva, la felicidad y perfección. 

3) El sistema de autonomía escolar, siempre que está 
bien orientado, conviene a toda s las escuelas y a todos 
los niños. 
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LA AUTONOMfA ESCOLAR EN UNA 
ESCUELA DE PRAGA 

por la ,prof. A. GANTOVÁ 

I 

Deseamos que la juventud, en este momento de su edu­
cación escolar, 11-15 años, se inicie en la vida de la sociedad, 
de tal manera que al salir de la escuela, comprenda que s.u 
deber es participar activamente en ella. 

Los principales medios de nuestra educación colecti­
va son: 

l ) La autonomía escolar; 2) Los clubes; 3) Las 
asambleas generales de toda la escuela. 

LA /\UTONOMlA ESCOLAR 

Los alumnos de todos los g rupos eligen sus represen­
tantes que forman un comité general: E l '' Programa de 
las escuelas reformistas'' considera que la autonomía forma 
parte de la educación cívica, pero subraya más bien su 
papel activo que su papel disciplinario. 

El comité general de nuestra escuela se compone: 
a) De delegados de grupos. Cada grupo elige libre­

mente un muchacho o una muchacha. El conjunto de todos 
los delegados constituye el comité de la autonomía; 

b) De T,a comisión directiva del comité compuesta por 
delegados elegidos en una sesión especial del comité; la 
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oficina está compuesta por el presidente, por el viceprcsi, 
dente, el secretario y el secretario adjunto; 

e) " Los Pioneros", es decir los asistentes del comité 
en todos los grupos; 

d) L os oradores de la escuela ( uno o dos), elegido, 
por medio de un concurso de elocuencia ; 

e) Jefes de los círculos (clubs) organizados por la 
autonomía. 

T odas las clases toman parte en las elecciones. Hasta 
ahora ]as elecciones han tenido lugar dos veces por año 
escolar, al principio de cada semestre. Las elecciones se 
anuncian por medio de carteles expuestos en el tablero de 
avisos, y en una asamblea general de toda la escuela; los 
delegados las recuerdan también a los maestros. General­
mente, los alumnos discuten las candidaturas por adelan­
tado; si todos están ele acuerdo, votan por aclamación, y 
si no por medio de un escrutinio secreto. 

A) L os delegados 

Los muchachos el igen un representante y las mucha­
chas otra, a fi n de que cada grupo tenga dos 'delegados. 
1::stos llevan la insignia del comité. 

Debe reconocerse que las elecciones se han realizado 
siempre con la mayor seriedad. Los alumnos exigen más 
perfección de los delegados que de los otros camaradas: la 
conciencia en el cumplimiento de los deberes escolares les 
da una especie de garantía de la conciencia• en la 1iepre­
sentación de sus intereses. Por ejemplo, si un delegado llega 
tarde a la escuela atrae la atención de todos : " ¡ Cómo, un 
delegado! '' y si el maestro nombra un delegado entre los 
alumnos que han descuidado sus deberes escritos, se levan­
tan algunas voces: "¡delegado!. .. ". En las cartas di rigidas 
a la comunidad de una escuela rural con la cual nuestra 
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escuela estaba en relación, nuestros alumnos, hablando de la 
autonomía, han hecho observar que los delegados son "los 
alumnos modelo" (Recuérdese que los maestros no se mez­
clan :Pªra nada en las elecciones). 

Es muy interesante observar .a los "candidatos" a la 
delcgatjón. Son, Ja mayoría de las veces, demasiado dignos 
para tratar de adquirir esta función por medio de una 
campaña electoral. Se hacen los indiferentes, especialmente 
las muchachas. Pero, a la larga, cuando la autonomía se 
ha afirmado y adquirido importancia crece más el valor 
de la función de los delegados, y entonces se ve cuántos 
alumnos la desean. Ocurre, sin embargo, algunas veces que 
por m ediación de un amigo se desarrolla una verdadera 
campaña electoral antes de las elecciones. 

¿ Cuáles son los deberes de los delegados de grupo? 
1) Rec·ogen las propos.iciones y los deseos de los a lum­

nos de su grupo para presentarlas a las sesiones del comité. 
Estas proposiciones y estos deseos son numerosos: crea­
ción de los diferentes círculos o "clubes", organización de 
"matches" contra los equipos de otras escuelas, veladas 

• teatrales para Navidad, visitas a las fábricas vecinas, etc.; 
2) Los delegados representan a su g rupo en las dik­

rentes manifestaciones públicas, p'Or ejemplo, las fiestas es­
colares, las visitas a las escuelas; ofrecen informes a los 
diferentes grupos o a la asamblea general , se encargan de 
la correspondencia, etc.; 

3) Los delegados colaboran también con las ·otras fun­
ciones de su grupo (vigilancia del orden y de los vestuarios) 
y sobre todo con los asistentes, los pioneros, cuya actividad 
controlan también de vez en cuando; 

4 ); Los delegados están encargados de mantener el 
orden durante el paso de los alumnos de una clase ·o de 
un laboratorio a otro. Es costumbre que la muchacha abra 
la marcha y que el muchacho la cierre. 
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B) Comisión directiva del comité 

Como ya hemos visto, la comisión directiva se elige 
por los delegados, en una sesión especial. Estas sesiones son 
especialmente interesantes cuando se elige presidente. La 
primera elección estuvo muy influída todavía por el maestro 
que se ocupaba de la autonomía (aunque los alumnos no 
se daban cuenta de ello) ; pero las elecciones siguientes pro­
baron que la voluntad de los niños se había ido afirmando 
y fortaleciendo cada vez más. Los adultos se admiran de la 
manera cómo los niños critican la actividad del último pre­
sidente y cómo aprecian sus cualidades útiles para la comu­
nidad y le son fieles cuando se ha mostrado capaz. Ocurre 
que a pesar del deseo del cuerpo docente de ver nombrado 
presidente a un alumno preferentemente ( por el deseo de 
que vayan alternando) y aunque el maestro, miembro del 
comité, haya recomendado a otro candidato, los alumnos 
han reelegido a su último presidente a causa de sus exce­
lentes cualidades. 

Antes de la elección del nuevo presidente, se comparan 
las cualidades de los diferentes candidatos; se elige una ter­
na, uno de los cuales es promovido a la presidencia, a 
continuación van las elecciones de vicepresidente y del 
secretario general. 

Deberes .de la comisión directiva 

1) La comisión directiva representa a la escuela en el 
exterior, lo que ocurre con frecuencia, e-orno lo demuestran 
los ejemplos siguientes: el comité de padres ha enviado a 
la escuela la bandera nacional y en otra ocasión la bandera 
de la escuela. También le ha entregado una enciclopedia. 
Estos dones se han hechos directamente a la comisión di­
rectiva y el presidente ha dado las gracias al comité de 
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padres. O también, habiendo muerto el padre de un alum­
no, la comisión directiva ha estado presente en los funerales 
y el orador de la escuela ha pronunciado un discurso. Otro 
caso más triste todavía fué la muerte de un alumno. La 
comisión directiva y el grupo del alumno fallecido tomaron 
parte en I-os funerales; no solamente le fué ofrecida una 
corona ,por la comisión sino que en seguida se ocupó de 
allegar recursos en favor de la familia, que era pobre. 

2) La comisión directiva elabora el orden del día de 
las sesiones del comité, sobre los siguientes asuntos que se 
imponen racionalmente : 

a) De la vida escolar, los acontecimientos y los he­
chos de la semana en la escuela y fuera de ella; 

b) De la correspondencia dirigida de vez en cuando 
a la autonomía escolar aunque generalmente sea la escuela 
la que la trasmite (para esta correspondencia en el corredor 
de la escuela se ha colocado un buzón) ; 

c) De las relaciones de los delegados de los diferentes 
grupos que conciernen especialmente a la elección de pio­
neros y a los hechos cotidianos. 

3 ), La comisión directiva vi gil a a los delegados, a los 
pioneros y a los otros alumnos en la aplicación de las 
decisiones tomadas por la autonomía escolar. 

Los miembros de la comisión directiva llevan un braza­
lete rojo. 

Los miembros del comi té cumplen su tarea muy con­
cienzudamente. Este control no debe hacerse para subrayar 
la superioridad de los vigilantes, ni con brusquedad, sino 
amable y firmemente. 

Por lo demás, el principio que pide el frecuente cambio 
de todos los funcionarfos, constantemente recordado a los 
alumnos, constituye el mejor remedio a la presunción. El 
presidente no puede ser elegido más que dos veces seguidas 
<"Orno máximo. 
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El /!residente de la autonomía 

Lleva el título de " starosta skoly", es decir el "maes­
tro de la escuela''. R c,presenta un papel considerable dentro 
de la autonomía escolar. 

Preside las sesiones del comité, abre y cierra las asam­
bleas generales de la escuela, da cuenta a todos los alumnos 
de las decisiones del comité y de las otras comunicaciones; 
en algunos casos, en el curso de fas sesiones del comité y de 
las asambleas generales, elogia o reprende a tal o cual de 
sus compañeros. Recibe oficinlmcnte a los huéspedes de la 
escuela. Acepta y ofrece regalos en nombre de la escuela; 
los delegados y los pioneros prestan juramento ante él. 

Desde el año 1930 ha habido tres '' maestros de escuc-
1 a": dos muchachos y una muchacha. El primero era un 
:ilumno que pertenecía a un grupo de primer año aunque 
tenía más edad que sus compañeros, por haber fracasado 
en la escuela secundaria. Al principio algunos alumnos, so­
bre todo los de los grupos superiores, no sentían por él nin­
gún respeto. Dió prueba de tanta energía y dr tanto sentido 
de organización que logró fácilmente sobreponerse a las 
dificultades de los comienzos y estableció la autonomía so­
bre una base sólida. Se le veía por todas partes preocupado 
y apresurado ; rodeado de sus delegados vig-ilaha el ord rn 
en las clases y en los corredores; devolvía a los alumnos los 
objetos perdidos; aconsejaba a sus camaradas; exponía en 
el tablón de anuncios programas de estilo l~pidario ; recla­
maba la colaboración y la solidaridad de todos y concluía 
siempre con una divisa. 

Sus funciones lo habían envejecido, su frente sr. fruncía 
y muy a menudo ha tenido que ser moderado en su ardor. 
Al mismo tiempo, se reveló por su tenacidad como uno de 
los mejores alumnos de la escuela. y pudo, después del 
primer semestre, pasar del grupo C al grupo A ; aquel año, 
después de haber salido triunfante del examen d e la ter­
cera clase que saltó, entró en la cuarta. 

86 



PEDAGOGIUM DIDÁCTICAPEDAGOGIUM DIDÁCTICA

LA AUTONOMIA EN LA ESCUELA 

No tenía más que un defecto; ser un mal orador. Tem­
blaba cuando se veía obligado a hablar en público, y !'os 
alumnos acompañaban despiadadamente sus alocuciones 
con observaciones maliciosas. Pero gracias a su tenacidad, 
venció esta debilidad y habla hoy con cierta soltura. 

Este pretüdente se vió obligado, en general, a luchar 
contra una fuerte oposición de alumnos: eran los •principios 
de la autonomía a la cual los alumnos no estaban todavía 
habituados y cuya importancia no se había reconocido toda­
vía. De tal manera demostró ser un buen presidente para 
la automnnía, que la mayor parte de los maestros y el 
director de la escuela encontraban que no debía hacerse una 
nueva €lección. 

Sin embargo, fué elegido a continuación un alumno de 
la segunda clase que demostró tener otras cualidades exce• 
lentes. Este joven lo hacía todo con mucha facilidad. Como 
cosa de juego, vigilaba el orden en los vestuarios; organizó 
un match contra el círculo deportivo de la escuela vecina; 
sin dificultad alguna, mantenía la colaboración entre todos 
los delegados. Poseía un gran encanto personal y era muy 
sagaz; no se agitaba ni se enfadaba nunca ; era risueño, 

• paciente y tenaz; se sentía en él la influencia de una buena 
educación familiar. Durante el recreo mantenía el orden en 
el corredor y hacía salir a los alumnos de sus clases: era a 
la vez serio y alegre, y .si alguno le replicaba, por medio de 
una broma, en lugar de ofenderse, tomaba la revancha 
riéndose. 

Su conducta con respecto a las muchachas fué también 
muy notable. Era correcto, servicial y fino. Desde este punto 
de vista, su influencia sobre todos los muchachos de la 
escuela fué considerable. 

Era además un buen orador, dotado de una voz potente 
y un buen deportista. Su popularidad no estuvo en peligro 
más que una sola vez, antes de las elecciones durante la 
primera asamblea que él presidía, en el curso de la cual dos 
o tres alumnos expresaron cierto descontento. El joven pre-
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sidente quedó dolorosamente apenado y cuandn se abrieron 
las elecciones deseó con voz emocionada al nuevo presiden­
te que encontrara más agradecimiento que el que le habían 
demostrado a él. 

Este último presidente fué reelegido a pesar de la pro­
posición del r epresentante de los maestros que quedó 
desechada. 

¿ Cuál es la actitud de las muchachas hacia la autono­
mía? Su igualdad con los muchachos está garantiza~a por 
el reglamento de las elecciones; pero al principio del expe­
rimento sus delegadas eran poco activas en el seno del 
comité; se mostraban indiferentes, incluso hacia su propia 
elección; lo contrario de lo que se ha afirmado en la confe­
rencia de los maestros de las escuelas reformistas de que 
Ias muchachas más maduras, más hábiles, y más tenaces 
están siempre a la cabeza de la autonomía. En cambio, en 
nuestra escuela, a pesar de las frecuentes instigaciones por 
parte de las maestras, se ha llegado incluso al caso de una 
muchacha que ha transferido un informe que debía hacer 
dando cuenta de una excursión escolar a un alumno de la 
primera clase que lo hizo y lo presentó. Era sin embargo 
una muchacha muy activa y capaz. 

Sin embargo, al año siguiente una alumna atrajo la 
a tención de todos por su interés hacia la autonomía: lle­
vaba al comité numerosas propuestas penetrándose del ver­
dadero sentido de las cosas e imponiéndose a todos por su 
espíritu reflexivo. 

Esta muchacha, alumna de la ,primera clase ( en la 
época en que había tres clases de tercera), fué elegida 
presidente. 

El efecto de esta elección fué considerable entre las 
muchachas que parecieron despertarse. Las muchachas de 
más edad de las terceras clases saliendo de su indiferencia, 
empezaron a interesarse por la autonomía escolar y a tra­
bajar. Al mismo tiempo, la tercera Il libraba una verdadera 
batalla para enviar una delegada. El primer paso estaba 
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dado y desde este momento el interés y el deseo de actuar 
conquistaron a las muchachas. 

Aunque no fuera elegida por unanimidad, la presi­
denta se presentó muy bien, agradeció la confianza que se 
le mostraba y reclamó un poco de indulgencia: '' debéis 
comprendP.r, que no soy más que una alumna de la prime­
ra''. A continuación desarrolló el plan de lo que la autono­
mía en su opinión debería haber acometido. En la asamblea 
general que siguió, el antiguo presidente la presentó a los 
niños y la felicitó muy sinceramente. 

La nueva p residenta es una buena oradora, tiene ini­
ciativas y capta rápidamente todas las situaciones. Esto se 
ve, por ejemplo cuando recibe visitas : sin ninguna prepa­
ración, sabe hacer una alocución cálida y sin énfasis, que 
sorprende agradablemente y dirige bien los debates; sus 
proposiciones, por su manera de presentarlas, resultan sim­
páticas. Los muchachos incluso los de más edad que ella, 
la respetan. Tienen mucho que hacer porque las tareas de 
la autonom"ía son cada vez más numerosas. En la elección 
siguiente fué reelegida y esta vez por unanimidad. 

U na observación más sobre la manera de escoger y 
sobre la elección de los presidentes: según la experiencia, 
los presidentes y presidentas ejercen, por su ejemplo, una 
gran influencia sobre los otros alumnos, el ejemplo, se 
reconoce como uno de los medios más eficaces de educa­
_ción. Si se presentan a los alumnos por los maestros ejem­
plos de buenos muchachos, éstos resultan "escolares" y 
artificiales y corren el riesgo de suscitar la ·oposición. Sabido 
es cuanto odian los niños a los "niños modelos" cuyo egoís­
mo e hipocresía conocen. 

Si los presidentes están bien elegidos es natural que 
dejen una impresión fuerte y duradera. Se ha observado la 
impresión producida por la tenacidad del primer presidente 
del segundo hacia sus camaradas, el valor de la presidenta 
y la consideración de que era objeto. En efecto, no es nece­
sario buscar ' 'modelos'' artificiales; los que surgen por el 
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método de la autonomía son modelos naturales por su pro­
pia actividad, que los camaradas imitan inconscientemente. 

El secretario 

El secretario: Colabora con el presidente, ejecuta )as 
órdenes del cOJT1ité, redacta las actas de las sesionc.-s; éstas 
se inscriben en un libro especial, se copian después y se 
colocan en el cuadro de avisos en el corredor. 

Los pioneros 

Para ampliar y ,profundizar su actividad, la autonomía 
escolar, decidió instituir "pioneros"; éstos son alumnos de 
buena conducta que se presentan voluntariamente. Cada 
grupo tiene varios, cinco como máximo; su tarea consiste 
en velar por la buena reputación del grupo. En general, 
los futuros delegados se eligen entre ellos porque ya están 
al corriente del sistema. 

La institución de los pioneros es muy acertada para la 
autonomía, porque forma y enriquece de un modo natural 
a los buenos elementos del grupo. 

L os pioneros son aceptados por el comité y su nombra­
miento se anuncia a continuación a los alumnos. 

El orador de la escuela 

Desde los comienzos del primer año escolar se decidió 
la designación de un orador de la escuela. Se organizó, du­
rante una asamblea general un concurs-o de elocuencia que 
provocó una gran agitación. Cada clase presentó algunos 
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candidatos, muchachos y muchachas, que tuvieron que pro­
nunciar un corto discurso sobre un tema ciado ( el teatro. 
el cinc, los deportes, el tabaco, etc.) . Un comité especial 
formaba el jurado y con la colaboración de toda ]a asamblea 
se eligió a un candidato que se distinguió como mejor por 
la ca1idad de la forma que ganó la simpatía de los niños. 

Este concurso susci tó un interés extraord inario; quince 
días después, el comité recibió una carta indicando que la 
elección no había designado a un orador convenien te, por­
que Je fal taban " las cualidades interiores" indispensables 
para esta función, pues su conducta no estaba de acuerdo 
con lo que él interpretaba con talento. 

Al año s iguiente se organizó un nuevo concurso que 
suscitó un enorme interés. Dió lugar a una apretada lucha 
entre el orador del año precedente y un nuevo candidato. 
Los niñ·os tuvieron esta vez en cuenta también las cualida­
des morales, de tal manera que el antiguo vencedor, a pesar 
de todo lo que hizo, tuvo que ceder su puesto . 

. El orador habla en algunas ocasiones p'Or delegación 
del comité, por ejemplo en favor de ]as " campaíías". 

Sesiones del comité 

T ienen Jugar todas las semanas; debido a su frecuencia 
son de corta duración, de media hora a tres cuartos de 
hora ; más largas, fa tigarían a los niños. Las actas de las 
sesiones se colocan en el tablón, en el corredor. 

La presencia de los delegados es obl igatoria; después 
de tres ausencias no anotivadas son destituídos. Los pioneros 
pueden asistir a las sesiones del comité. 

El orden del día de las sesiones está elaborado por el 
presidente y el secretario; durante la sesión, las proposicio­
nes de los delegados prestan cierta animación. O curre a 
veces que se consagren varias sesiones a un solo problc-
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ma, por ejemplo, la :organización de un nuevo club, el 
diario escolar, etcétera. 

El cuerpo docente está representado en el comité por 
el maestro especializado en la autonomía. H abiendo hecho 
los alumnos ciertos proyectos que hacían indispensable la 
colaboración directa del cuerpo docente (p-or ejemplo ne­
gociaciones con la asociación de padres, o con relación a 
las representaciones de cine, a la compra de los materiales 
de juego y dep·orte, a la publicación del d iario dtolar, a la 
organización de los clubes) , se sintió la necesidad de invitar 
a otro miembro más del cuerpo docente para interpretar 
y defender en las reuniones de los maestros los deseos ele 
los alumn·os y también para servir de intermediario entre la 
autonomía y el cuerpo docente. Desde en tonces los maestros 
tienen siempre en su orden del día un párrafo permanente 
para las relaciones con la autonomía. Por otra parte, los 
alumnos consiguieron que su delegado p articipara en las 
reuniones de los maestros estando esta participación limita­
da solamente a los casos extraordinarios. D e esta manera se 
ha llegado a una colaboración regular de la autonomía con 
el cuerpo docente, que se desenvuelve de una manera regu­
lar y que resulta muy útil. 

Las sesiones más interesantes son al principio del año 
escolar, especialmente las de las clases inferiores: el apre­
suramiento y la emoción de esos ,pequeños delegados, su 
seriedad, su atención concentrada y su ardor primero ani­
lman las sesiones. 

D uración de las funciones 

Al principio, los mandatos er:m por tres meses, pero 
Ja e.,\:periencia ha demostrado que resultaban más fa­
vorables cinco meses, así es que las elecciones tienen lugar 
dos vece;s al año, Por lo que respecta a las funciones del 

. presidente, se ha llegado a la conclusión de que no es bueno 
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que el presidente llene esta función demasiado tiempo: pri­
mero, es necesario que descanse de las preocupaciones y de 
los trabajos que se ha impuesto; después, los niños encar­
gados de esta tarea a la vez honorable y cargada de res­
ponsabilidades correrían el riesgo de envanecerse. El hecho 
de que cada uno puede llegar al cargo siendo un simple 
alumno es excelente y saludable. 

A la expiración de su mandato, el comité presenta, 
durante una asamblea una memoria sobre su actividad, que 
suscita observaciones por parte de los alumnos. 

Hubo un movimiento de ·oposición al "gobierno" del 
comité; los a lumnos de la oposición organizada tomaron el 
nombre de "rebeldes" y bajo la dirección de su jefe critica­
ron violentamente la administración de la autonomía. 

Pero esta oposición quedó muy debilitada después de 
1a salida de la escuela de sus principales miembros, y la 
adhesión de sus otros miembros a la autonomía; continuó 
sin embargo sosteniéndose tan pronto creciendo, como dis­
minuyendo. Su existencia es muy útil para la autonomía y 
prueba el interés que por ella sienten los alumnos; peor 

• sería la indiferencia y la apatía. 
Una observación más antes de terminar nuestro relato 

sobre la organización de nuestra autonomía. No recomen­
damos ,para ella reglas completamente fijas como es cos­
tumbre en las sociedades y asociaciones de adultos. Eviden­
temente son necesarios algunos principios c·omo base, pero 
debe reinar una cierta elasticidad que permita respnnder a 
todas las nuevas necesidades. El reglamento es una fonna; 
pero Jo principal para los fines educativos es el contenido. 

Organización dél trabajo escolar interno con el método 
de la autono'mva 

En sus comienzos, la a~tonomía se preocupaba sobre 
todo de la activida d autoeducativa en las cosas menudas; 
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los pequeños defectos y las pequeñas faltas de los alumnos 
representaban en la enseñanza graves obstáculos para la 
educación colectiva y para el trabajo individual. 

Ésta es la razón por la cual se publicaron al principio 
reglas de conducta que se recordaban con frecuencia a los 
all.l'mnos. Al aumentar el número de alumnos y al no ser 
éstos los mismos de un año para otro, los reg \amentos se 
han modificado y se ha'n comentado cada año. Este año se 
han redactado bajo forma de rná..ximas. como el Decálogo 
para evitar el antiguo sis tema, pesado e indigesto. 

He aquí nuestro decálogo: 

l. La autonomía es para nosotros; 
2. E l piso bajo pertenece a las muchachas, el primer 

piso a los muchachos; 
3. La tranquilidad es necesaria para el trabajo, por 

consiguien te : Silencio; 
4. Somos seres humanos hechos para andar y no para 

correr como insensatos ; 
5. ¿ Quién es aquél que circula todavía a la derecha? 

L levad la izquierda; 
6. La escalera sirve únicamente para subir y bajar; 

no se debe arrojar nada por ella ; 
7. Arrojad las basuras en los cestos-papeleras; 
8. ¡ H ola! los recreos nos pertenecen ; 
9. Las clases de la escuela deben estar ventiladas; 

10. Siempre corteses, con sonrisas. 

Después de empezar el año escolar, se consagró una 
asamblea entera al problema de la d isciplina, de la buena 
camaradería, y del mantenimiento de ciertas formas socia­
les. Toda la sesión, salvo una introducción del director de la 
escuela, fué dirigida por la presidenta del gobierno autóno­
mo que comentó el reglamento, después de haberlo discu­
tido y que los alumnos prometieron respetar; esta manifes-
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tación tuvo como consecuencia una considerable influencia 
sobre la conducta de los alumnos. 

Debido al gran número de niños pareció necesario con­
vocar frecuentemente asambleas generales para discutir ex­
clusivamente los asuntos importantes de la escuela así como 
la disciplina. Esta asamblea administrativa es ahora mensual. 

Para eliminar algunas faltas y quebrantos de la disci­
plina, se les aísla y pone en evidencia, sirviendo de temas 
para las "campañas educativas " de las cuales se recucrd~ 
a los alumnos durante algunos días (una semana) y por 
todos los medios. La asamblea administrativa es la que 
decide la urgencia y la necesidad de una ''campaña'' ; los 
defectos a combatir se señalan en carteles y en llamamientos 
a m enudo irónicos e hiperbólicos. Durante los recreos, los 
oradores de la escuela hacen discursos por los corredores 
refiriéndose a cUos. Un comité especial controla la marcha 
de la "campaña", comprueba su éxito o su fracaso y decide 
interrumpirla o prolongarla. 

La ''campaña'' representa para la escuela una gran 
tensión; para ser eficaz debe seguir de cerca la máxima 
inicial. 

Los resultados de la "campaña" se proclaman en la 
"asamblea" en donde se mencionan las clases ·que han obte­
nido los resultados más satisfactorios, aquellas en las que 
los defectos eran más graves, e incluso ciertos casos in­
dividuales. 

Las campañas son seguidas por un período de descan­
so; en efecto no es deseable que las "campañas " menudeen, 
ni que sigan de cerca ni se p rolonguen demasiado. 

He aquí algunas de las "campañas" emprendidas por 
la autonomía en el curso de un año: campaña de la lim­
pieza, de la buena escritura, del buen comportamiento en 
los corredores, de la economía, del vestido conveniente para 
la escuela, e tc. 

L as campañas se organizan cuando más una vez al 
mes. Gracias a ellas cultivamos las buenas maneras. Las 
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"campañas" resultan de la vida escolar y las inspira la 
actualidad; al principio se ocupan de pequeños problemas, 
de bagatelas de disciplina, pero más tarde se abordan temas 
m ás amplios y profundos, sugeridos por 1a lectura, por el 
deseo de perfeccionamiento moral, por los grandes ejemplos. 
por los movimientos sociales, etc. 

La autonomía ,posee un sistema progresivo de sancio­
nes : primero, represión hecha por un delegad.') o un pio­
nero; segundo, represión por el presidente de la auton0-
mía; tercero, censura delante de los miembros del comité; 
cuarto, censura delante de la asamblea general. 

Estas dos últimas sanciones son muy importantes y 
figuran en las actas de las sesiones. Son muy eficaces, pero 
se emplean solamente en casos de extrema necesidad. El 
amor propio representa su papel y el culpable suplica no 
-ser objeto de una censura pública. Este año, por ejemplo, 
la conducta de algunos alumnos de la cuarta clase dejaba 
bastante que desear; el maestro de clase los advirtió que: 
tenía la intención de consultar al comité de la autonomía 
para rogarle que los censuraran públicamente, en presencia 
de los padres, en la asamblea general ; esta simple amenaza 
fué bastante para mejorar considerablemente la conducta de 
los culpables. 

Nuestra experiencia ha probado que la autonoímía no 
debe convertirse en un tribunal. Si esto aconteciera, se 
apartaría de su finalidad ; sin embargo, no debe privarse 
completamente de la aplicación de las sanciones. Por otra 
parte, la tarea del cuerpo docente es velar para que este 
poder no degenere. 

Los esfuerzos de la autonomía se dirigen en su mayor 
parte hacia el trabajo en los clubes de los que hablaremos 
más adelante. Existen adem ás otras actividades debidas a 
la iniciativa de los alumnos y cuya finalidad es preferente­
mente instructiva : 

1) Excursiones y visitas. Por ejemplo al _municipio ; 
.allí los alumnos conocieron el orden del día de la sesión 
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del consejo municipal, las comunicaciones del relator, los 
discursos de la oposición, las réplicas, etcétera. 

2) La autonomía organiza también todos los años una 
velada familiar, cuyo beneficio se ha entregado siempre a 
la dirección de la escuela, la que de acuerdo con el comité, 
decide el empleo de esta suma y da cuenta de ello a la 
autonomía misma. 

3) La autonomía mantiene correspondencia con difc. 
rentes personas, asociaciones y escuelas. 

4) M antiene constantes relaciones con la Y.M .C.A. y 
con la autonomía de las escuelas vecinas; una de ellas in­
cluso ha pedido explicaciones sobre algunos puntos de nues­
tro sistema ( que le fueron dadas por dos delegados), y otra 
sobre nuestra colahoración deportiva. 

5 ) Se va a realizar un acercamiento todavía más efi. 
caz entre las escuelas reformistas con la publicación de un 
/1eri6dico actual,mente en preparación común para todas 
las escuelas, y aparte la au tonomía de los alumnos recibe 
los regalos destinados a la escuela, etc. 

Los CLUBES 

Una gran parte de la actividad de la autonomía se 
concentra en los diferentes clubes escolares: los alumnos se 
agn1pan en ellos d e acuerdo con sus intereses, de suerte 
que la vida social es más característica en estas pcqueñmi 
sociedades que en las asambleas generales y difiere también 
de la de las clases. 

Los clubes comprenden a alumnos de todos grados y 
de todas las clases, agrupados solamente por el interés ; la 
participación en ellos es facultativa y las relaciones del 
maestro y de los alumnos más libres, fomentando de este 
modo el mutuo reconocimiento. El trabajo no está delimi­
tado por los programas escolares, y las cuestiones que inte-
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resan especialmente a los alumnos pueden profundizarse 
hasta el punto que ellos deseen. 

En los clubes, los alumnos designan sus funcionarios y 
dirigen ellos mismos las sesiones; el maestro representa el 
p apel de un consejero y de un '' leadcr'' especial. El plan 
de trabajo se trata en las primeras sesiones y se tienen en 
cuenta todos los deseos de los alumnos, a fin de que éstos 
se encuentren en el club como en su prooia casa. 

Pronto se hace sentir la necesidad de ~·na colaboración 
más estrecha entre los miembros del comité de la autono­
mía y los presidentes de los diferentes clubes : así pues se ha 
tomado el acuerdo de que los presidentes participen en las 
sesiones del comité e informen sobre la actividad de su club. 
Otra forma bastante frecuente de colaboración simultánea 
es la de dos clubes diferentes, por ejemplo, la del club artis­
tico y del club literario para la redacción de un diario 
escolar o la del club de canto y la del club de rítmica, etc. 

Los presidentes de los clubes presentan también sus 
informes a las asambleas generales. 

Cada uno de estos clubes comprende de 20 a 60 miem­
bros, o más. Los clubes nos ofrecen la ocasión de conocer 
otros aspectos de nuestros alumnos, que no es posible ape­
nas durante las horas de enseñanza: las cualidades de su 
carácter, su complacencia hacia sus camaradas, su adhe­
sión, su espíritu de organización, su abnegación ( olvido de 
ellos mismos), su disciplina; p·or otra parte, su egoísmo, su 
intolerancia de la educación farnili:ir se destaca muy espe­
cialmente en los clubes, sobre todo en lo que respecta al 
orden y al bienestar, o sus contrarios. 

El trabajo de los clubes es extranrdinariamente útil 
para las asambleas generales, que no podrian prescindir 
de su concurso. 
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L AS ASAMBLEAS OENERALES 

Los alumnos de toda la escuela se reúnen una vez por 
semana durante una hora en la sala de conferencias; esta 
asamblea es necesaria para informar a los alumnos de la 
vida escolar y de los proyectos del director de la escuela, 
de los miembros del cuerpo docente y de la auton'Omía, 
y también para instruirlos y divertirlos. 

Nuestras asambleas representan así el papel de un 
cierto contrapeso a la individual ización excesiva que prac­
ticamos con todo conocimiento de causa, durante las horas 
de enseñanza; pero se dirigen principalmente a la educa­
ción. Deben desarrollar la dedicación a la escuela y la 
noción de comunidad. 

Las asambleas tienen pues un carácter sobre todo edu­
cativo, pero también instructivo y recreativo. Es convenien­
te hacer por adelantado un plan aproximado de las asam­
bleas del año entero. Este año los temas principales son los 
siguientes para el primer trimestre: primero la verdad y la 
justicia; segunclo, la instrucción; tercero, la naturaleza; 

• cuarto, el trabajo; quinto, el reposo. 
Las asambleas están dirigidas por el comité de la auto­

nomía, especialmente por su presidente, que las abre y 
las cierra. 

El fin educativo se persigue en las asambleas por los 
siguientes medios: alocución de los maestros, ele los alum­
nos, o de los invitados, discusiones. declamaciones, cancio­
nes, representaciones teatrales, producciones teatrales, rít­
micas, gimnástica, teatro de marionetas y de fantoches, pe­
lículas, proclamación de " campañas", etc. 

Estos diferentes medios convergen siempre hacia una 
idea central y definida que representa el núcle'o de cada 
asamblea. 

Además, por medio de una especie de 'diario habla­
do" , los niños se informan de los hechos importantes de la 
semana, en el interior y en el exterior de la escuela. 
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Por último, en cada asamblea, el presidente u otro 
miembro del comité da cuenta de la actividad del comité 
y los presidentes de los clubes dan conocimiento de sus 
empresas, de los resultados de los matches, etc. Al aumentar 
la actividad de la auton·omía se decidió dedicar una asam­
blea completa por mes únicamente a la organización de la 
autonomía; es bueno hacer constar que estas asambleas son 
las más interesantes. Es una satisfacción para nosotros y un 
buen testimonio para la educación colectiva ver al presi­
dente dirigir la sesión libremente y con seguridad, con la 
colaboración de los otros miembros del comité, y, sobre to­
do, comprobar el interés que manifiestan todos los niños y 
su participación activa. 

En general, podemos decir, que gracias al perfeccio­
namiento y al desenvolvimiento de la autonomía, las asam­
bleas también se transforman. El antiguo método de sesiones 
por el que los diferentes puntos del programa se seguían 
rigurosamente, ha sido reemplazado por el " forum" en 
estrecha unión con la vida escolar. Los alumnos participan 
en ella cada vez más, no solamente en las partes previstas 
ya en el programa, sino por las manifestaciones r¡ue son 
naturales a ellas así como a su vida escolar. 

Los ''concursos'' o los ' 'torneos'' representan también 
una forma especial de las asambleas y despiertan un gran 
interés en los niños, .por ejemplo, el torneo de oradores y el 
concurso de declamación. Los vencedores reciben diplomas 
y los otros participantes certificados. 

Sin embargo, nuestras asambleas no se dirigen hacia 
un éxito superficial y a un énfasis teatral sino a que los 
niños se vuelvan más animosos y más independientes. 

EL DIARIO ESCOLAR 

Esta iniciativa fué tomada por el club literario, que 
se encargó de su ejecución. A este fin se han formado varios 
grupos: uno, ;;ara redactar los artículo" instructivos, las 
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noticias, la crítica de las "campañas", etcétera; ·otro, para 
la parte recreativa del diario y las informaciones deportivas; 
hasta se ha formado un grupo de poetas. Se designaron co­
rresponsales encargados de las relaciones con otras escuelas 
y se formó un equipo responsable de la presentación del 
diario y de las ilustraciones. El diario fué bautizado "El 
Eco"; apareció durante dos años, cuatro veces por año. 
Ahora ha sido sustituído por un diario impreso, p ublicado 
colectivamente por los órganos autónomos de los alumnos 
de las escuelas primarias superiores experimentales. Como 
nuestra escuela asumió varias tareas administrativas en esta 
empresa, fué natural que la autonomía estuviera muy ocu­
pada en ellas y que se hiciera necesario que uno de los 
miembros del cuerpo docente acudiese en ayuda de los niños 
que carecían totalmente de experiencia en este dominio. 

Los S ÍMBOLOS DE LA COLECTIVIDAD ES COLAR 

Estos símbolos son: el himno y la bandera escolar. 
Cada una de nuestras escuelas reformistas posee un himno 

• propio que cantan en cada asamblea. Nuestra bandera es­
colar ejecutada según el proyecto de un alumno es un dona­
tivo de la asociación de padres; su presidente, al entregarla 
a los alumnos. formuló votos para que la bandera fuera 
el símbolo de las más bellas esperanzas fundadas sobre los 
alumnos. 

En cuanto a nosotros, los maestros, procuramos evitar 
que estos deis símbolos conduzcan a una cierta inclinació) , 
hacia las cosas superficiales brillantes y bullangueras fre­
cuentes en las asociaciones de adul tos. H ablamos solament,! 
de los símbolos de las colectividades escolares que !os alum­
nos reconocen como suyos y que son un medio feliz dc. 
prestar mayor solemnidad y más poesía a la idea de la 
colectividad representada por estos dos símbolos. 
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LA AUTONOMÍA ESCOLAR EN POLONTA 

Por el Dr. ADAM ZIELENCZYK 

A primera vista, la autonomía escolar tal como se halla 
organizada en las diferentes escuelas polacas, -ofrece caiac­
teres tan diferentes, incluso divergentes, que en su realiza­
ción no se distingue de la de otros países. Parece como si 
los diferentes principios y tendencias que dirigen la autono­
mía en otros países hubiesen encontrado aquí su expresión 
combinada. 

La autonomía tal como se aplica en las escuelas pola-
• cas es relativamente reciente : el 88 % de los ensayos se re­

montan a los 11 últimos años y el 48 % a los 4 últimos. 
Es pues natural que las nuevas corrientes de ideas, prnce­
dcntes de princi-pios y tradiciones en su mayoría extranjeros, 
hayan ejercido una influencia primordial sobre la organi­
zación de las autonomías de los escolares; encontramos la 
confirmación de ello en las listas de las lecturas que han 
sido casi siempre el punto de partida de la autonomía, y 
que contiene 32 nombres de escritores (sin contar los auto­
res no citados de folletos y artículos). Estos escritores pue­
den ser considerados como los fundadores, los teóricos, los 
historiadores y los promotores del movimiento de la auto­
nomía de los escolares extranjeros; ellos son los que han 
introducido esas instituciones en Polonia. Así es como han 
contribuído a la formación de la autonomía en las escuelas 
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polacas las diversas influencias extranjeras; anás reciente­
mente se han imitado incluso los caracteres propios de cier­
tas escuelas especiales, inspirados en modelos extranjeros. 

Sin embargo, la autonomía no es una noción comple­
tamente nueva para las escuelas polacas. Los estatutos de 
la Comisión de Educación de 1783 ya la mencionaban ; 
cierto es que su aplicación era l imitada; pero estaba en el 
espíritu de la gran reforma de la instrucción, emprendida 
por la comisión para hacer de la escuela, expresión indirecta 
de una modesta tradición, un instrumento consciente de 
perfeccionamiento, no solamente intelectual, sino también 
social y moral. Para la autonomía, el alumno debe persua­
dirse de la importancia y de la necesidad de su colaboración 
con el maestro dentro de los dominios accesibles a él. Gra­
cias a los trabaj'os a tribuídos a la autonomía en la vida es­
colar, los niños pueden adquirir el sentido de las responsa­
bilidades y las virtudes que necesitarán más tarde, en la 
vida cívica. Los estatutos de la Comisión de Educación con­
tenían, además, el p rincipio de los tribunales escolares que 
]legaron a ser uno de los rasgos carac terís ticos ele la auto­
nomía contemporánea: '' que los alumnos que no se pueden 
reconciliar entre sí designen, de entre sus camaradas, los 
árbitros y los conciliadores, a cuyas decisiones estarán obli­
gados a someterse; si no encuentran que sus camaradas son 
suficientemente competentes, rogarán al profesor de moral 
que elija tres alumnos; en el caso de que las decisiones ele 
estos alumnos n o fuesen admitidas, el profesor de moral, 
será el que juzgue'' 1 ). 

La Asociación de "filomatas", es decir, amigos de la 
acción, en Vilna, contribuyó a desarrollar la autonomía 
escolar y a extender la actividad de los alumnos; se dirigía 
especialmente a la juventud académica, alrededor de los 
16 años de edad; pero ciertas secciones aceptaban alumnos 

1 ) Leyes de la Comisión de Educación, cap. XXIV, 6~. 
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que hubiesen terminado el quinto grado de los colegios y, 
en casos excepcionales, prescindía de esta condición. 

Las leyes sucesivas de esta época demuestran el des­
arrollo gradual de los principios de la asociación de " filo­
matas'' y, por consiguiente, de su actividad. Se puede leer 
en sus primeros estatutos de 1817 : "Los ejercicios científi­
cos es decir el arte de escribir, y la ínter-ayuda en la instruc­
ción son los fines que se a tribuye la Asociación de filoma­
tas ". No son exclusivamente " los ejercicios científicos" y 
'' la in ter-ayuda en la enseñanza'' los que se esfuerzan por 
realizar, sino también el perfeccionamiento moral, la propa­
gación de la instrucción entre todos los alumnos y el pueblo 
y la .inter-ayuda en todas las esferas. En 1819, en una terce­
ra redacción, nos encontramos con que los fines de la Ase • 
ciación se hablan ampliado y confirmado: ''Inculcar a l::i 
juventud polaca la pureza moral, excitar su patriotismo, 
despertar su deseo de instrucción, utilizar toda ayuda mutua 
con fines de perfeccionamiento mental, reforzar una unión 
saludable procedente de la semejanza de edad y de educa­
ción, acentuar la instrucción nacional a medida que los 
nmos crecen, en resumen trabajar para el bien y para la 
prosperidad del país son los fines de la Asociación de 
filomatas " . 

A decir verdad, solamente un grupo restringido de 
miembros elegidos y experimentados participó en esta reali­
zación; el resto de ]a juventud estaba sometido a una espe­
cie de concursos, constituídos por los '' cursos preparato­
rios'', antes de que se les otorgara las funciones de '' agentes 
dt: enlace " o de ser admitidos en los "clubes o asociaci'o­
nes de :imigos", en las organizaciones "Promir.nistych". 

La asociación de los "Filaretas' ', es decir amigos de 
]a lucha, era una organización extra-escolar de la juventud 
académica, que se reclutaba con escolares; pero se extendía 
a la juventud entera, particularmente a los alumnos de los 
Liceos. Esta asociación poseía estatutos que no habían sido 
ni impuestos ni aceptados, sino que se desprendian de sus 
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fines y de sus principios; desde el ,punto de vista adminis­
trativo, imitaba a las asociaciones más antiguas. La Asocia­
ción de los "fila retas" realizó pues la autonomía en su más 
esencial y amplia significación. Esta organización, desarro­
llada de ese modo por sí misma, satisfizo sus ideas y sus 
aspiraciones. La atmósfera social y política de entonces for­
zó a la asociación a prescindir de la ayuda competente de 
los adultos e incluso a evitar su tutela, por medio de una 
cláusula de disimulación. Cuanto más dificultades hallaba 
la Asociación en su camino, tanto más adquiría independen­
cia en su propio gobierno y su propia educación. Los prin­
cipios de la autonomía se concibieron teóricamente una 
treintena de años más tarde; fueron incorporados a la 
troría pedagógica por Bronislas Trentowski en su excelente 
obra "Chowanna" (primera edición, 1842) . Trentowski 
quiere que el alumno sea disciplinado, no ,por un sistema 
superficial y pasajero, por órdenes y por prohibiciones, sino 
por su libre sumisión a leyes aceptadas por todos. Trentows­
ki llamaba ya a esto "autonomía escolar" ; esperaba de este 
método determinados resultados educativos: "En cuanto 
uno de vuestros alumnos viole los reglamentos, reunid a 
sus camaradas en tribunal de honor para que lo juzguen. 
T odos desean ser juzgados por sus iguales; el rey por los 
reyes, el sabio por los sabios, el poeta por los poetas, el 
niño, consiguientemente, por los niños. E l juicio de los ca­
maradas indigna me'nos al culpable y lo impresiona mucho 
más que el juicio del maestro. Transformad el tribunal de 
honor juramentado en un cuer po lcsgislativo (parlamento), 
·que será la fortaleza de la verdadera libertad. Que los 
alumnos hagan sus leyes por sí mismos y así no serán nece­
sarias vuestras órdenes y prohibiciones; vosotros rnprcsen­
taréis al secretario del parlamento y al guardián de las leyes. 
Dios ha destinado a los escolares para que se gobiernen 
ellos mismos; cjcrcitadlos pues para la autono'mía desde su 
primera juventud. Vosotros, al encarnar el poder ejecutivo, 
vigilaréis sus decisiones a fin de que sean estimables y hono-
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rabies y que puedan adaptarse a todos los acontecimientos. 
La autonomía es la única legislación de carácter divino, 
bastante fuerte para imponerse "por sus órdenes y sus pro­
hibiciones". Yo actúo con júbilo y orgullo, nos dice nuestra 
voluntad interior, porque está correctamente consagrada 
por la de nuestros hermanos. El alumno que termina una 
escuela dominada por estos principios sabe obedecer a las 
leyes escolares y a las leyes nacionales; será capaz de domi­
narse. y de basar su conducta definitivamente sobre buenos 
principios; estará dispuesto a llegar a ser un hombre de 
carácter. No abriguéis temor alguno a que los alumnos se 
den leyes nocivas a las costumbres ·o a la buena educación. 
Los niños, a este respecto, son intransigentes rigoristas y 
dictan leyes tan severas que podríais, dada vuestra cualidad 
de "jefe" del gobierno pedir gracia para ciertos culpables, 
conquistando así la simpatía de la juventud, lo que sería 
sin embargo muy censurable por vuestra parte. En sus 
mismos debates, tenéis derecho a voto, un voto incluso 
decisivo; podréis pues darle al parlamento la dirección que 
os plazca. Las sanciones tomadas contra toda infracción a 
la ley también dependen de vosotros " . 

T enemos, pues, aquí una teoría de la autonomía que 
adelanta, en lo que concierne a sus fines. sus fonnas y la 
actitud de los maestros, los argumentos citados por la ma­
yoría de los maestros; estos maestros no se han basado so­
bre Trcntowski, inspirándose en la tradición nacional, sino 
sobre las corrientes pedagógicas de los diferentes países. 
Antes de definir la característica general de las opiniones 
de aquellos maestros, citaremos otro antepasado de la auto­
nomía actual, la que ha sido instituída en las escuelas pola­
cas en los tíempos de la dependencia rusa, y que era un resto 
de la asociación de los "filomatas " . Los lazos que unían los 
ensayos de auto-educación de la juventud escolar de Vilna, 
del primer cuarto de siglo último, al ,profundo movimiento 
de ;iutonornía del fin de este mismo siglo y princfpios del 
XX han desaparecido. La pérdida de esta huella es com-
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prensible, porque la autonomía funcionaba dentro del mayor 
secreto. Sin embargo, estos dos ensayos presentan ciertas 
analogías precisas y es fácil ver que el esfuerzo esbozado en 
Vilna, y reprimido inmediatamente por las fuerzas rusas, 
subsistía clandestinamente en las escuelas polacas, y se 
preparaba a surgir con una fuerza nueva, después de medio 
siglo para esparcirse en la casi totalidad de las escuelas 
de la antigua Polonia rusa. Estos elementos comunes iden­
tificaban por una parte los fines de estas asociaciones, y por 
otra su génesis y su desarrollo. 

La actividad de los círculos de escolares fué la C'onse­
cuencia de las lagunas que la juventud sintió vivamente en 
la instrucción recibida sobre todo en las escuelas rusas. Es­
tas lagunas existían en la historia y en la literatura polacas 
que habían sido borradas del programa de los Lice-os del Es­
tado, ·o que si se enseñaban elementalmente era de una ma­
nera tendenciosa y humillante. El deseo de colmar estas 
graves lagunas dió el primer impulso a la creción de círcu­
los au todidácticos dentro ele cada clase. Más tarde, las otras 
materias revelaron también la existencia de lagunas : habían 
sido enseñadas en ruso, lengua extraña para la juventud 
polaca -o habían sido dadas de una manera inerte, en la cual 
no intervenía ningún factor educativo. Así pues se consti­
tuyeron círculos en el interior de los cuales los miembros se 
instruían, sea independientemente y siri ninguna ayuda, sea 
bajo la dirección de los camaradas de más edad o de pro­
fesores polacos; la historia universal, la sociología, la litera­
tura mundial, la psicología e incluso las ciencias se estudia­
ban en ellos. La juventud adquiría de este .modo el amor 
a ],a f;atria, el gusto al traba.jo, y el deseo de instruirse. Es­
tos círculos, por su carúcter autodidacta, desarrollaban la 
intcr-ayuda, no solamente en el dominio intelectual, sino en 
el d·ominio material, por medio de la creación de bibliotecas 
y de cajas de préstamos, debidas a modestas cotizaciones. 
Gracias a la intcr-ayuda in telectual fué posible el desarrollo 
de la instrucción de ciertas clases sociales por medio de la 
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distribución de publicaciones de vulgarización y por la. 
enseñanza gratuita, pero privada, a los analfabetos, a los 
obreros y a los campesinos poco instruídos. Por medio de 
esta acción, la juventud desarrolló en ella el sentido de soli­
daridad tan to más fuerte cuanto el trabajo había de hacerse 
secretamente, porque todá asociación estaba formalmente 
prohibida; cultivaba la moral pura en virtud de su fin 
espiritual, social y ético. Los círculos de escolares trabajan­
do de este modo para el b ien y la prosperidad del país, rea­
lizaron todo el programa de la '' asociación de los filoma­
tas' ', de los cuales eran los herederos espirituales. 

H ay todavía ·otra relación entre la organización de los 
círculos escolares y la de los " filoma tas"; como estos ú l ti­
mos elegían los "agentes de enlace" y los miemb'ros de los 
"clubes de amigos", los círculos de escolares instituyeron 
una especie de aprendizaje a.l servicio de un ideal para 
poner a prueba a los candidatos a la acción social y nacio­
nal; era la selección -de los espíritus y de los caracteres. 
I ,os círculos se creaban con frecuencia por la sugestión 
de camaradas de más edad, que habían terminado sus 
c5tudios y querían prepararse para ser colaboradores cons-

•cicn tcs e instruídos del futuro trabajo de las organizacio­
nes acadfmicas. Estos colaboradores que salían de 1-os círcu­
los escolares, habían alcanzado una preparación profun­
da, su personalidad se h abía moderado, suc; dotes de 
organización se habían desarrollado. 

Sin embargo, los círculos de escolares y la asociación 
de los '' filomatas'' acusaban bastan tes grandes diferencias, 
aunque de orden más bien exterior. En ,primer Jugar, la 
asociación de los ' ' filomatas'' tenía menos documentos : ac­
tas, especialmente por razones de seguridad. Existía, p or 
ejemplo, solamente una copia de los estatutos que se leía en 
ocasión de la admisión de un nuevo miembro; la admisión 
se bacía delante de testigos, y después las hol.etas para el 
voto se destruían en seguida que se conocían los resultados; 
las opiniones se emitían oralmente, las órdenes habían de 
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ser memorizadas y las cotizaciones se inscribían siguiendo 
un alfabeto cifrado. Otra diferencia estaba en el recluta 
miento de los miembros, la asociación de los "filomatas" 
era el dominio de la juventud académica; los círculos esco­
lares, de la juventud de las escuelas secundarias. Pero esta 
divergencia era asimismo más bien exterior y provenía por 
una parte de que en la 6poca de los "filomatas'' la edad y 
el nivel intelectual de los Liceos de 8 años eran más eleva­
dos que los de los alumnos secundarios de 6 años; por otra 
parte, de que la institución de la autonomía se aplica cada 
vez más a las clases inferiores, a las escuelas secundarias 
antes, y ahora incluso a las escuelas primarias. En los círcu­
los de escolares, como en la Asociación de "filo matas'', la 
actividad se adaptaba a la edad de los escolares. 

Es necesario señalar que ciertas escuelas habían sido 
dotadas a instancia de la Asociación de "filo.matas", con 
círculos organizado.e; en el género de los "cursos prepara­
torios" destinados a conocer mejor a los candidatos sospe­
chosos. El trab'ajo de estos círculos consistía sobre todo en 
leer juntos obras literarias polacas, parcialmente expurga­
das ( particularmente las obras patrióticas y revolucionarias 
de los poetas-profetas). En estas reuniones, que no estaban 
org;anizadas con anticipación, participaban también los 
miembros de los círculos, en calidad de organizadores, y 
los candidato8. Esta selección daba buenos resultados, y 
prueba en sí la participación activa cada vez mayor de las 
cla1,es superiores en los círculos escolares: mientras que, en 
la primera clase, la proporción de los alumnos organizados 
era de un 15 a 20 %, en la 'Octava clase alcanzaba el 90 %. 
En las clases superiores, un promedio de 50 % de 'los alum­
nos pertenecía a los círculos. 

La organización de los círculos escolares era autónoma; 
eran al principio de un tipo exclusivamente comunal. Los 
alumnos de las cuatro clases superiores (quinta a octava) 
se adherían a los círculos. Cada clase tenía un delegado 
para recoger las cotizaciones, procurar los libros para la 
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biblioteca, informar al comité sobre las reuniones de la 
dase, hacer conocer las decisiones tomadas por el comité. 
El comité estaba formado por todos los delegados de las 
d ascs, entre los cuales se escogía un presidente, un vice­
presidente, un secretario, un tesorero y un bibliotecario (y 
también a veces un redactor). El comité estaba encargado 
de comprar los libros para la biblioteca, conforme con los 
deseos de los asociados, de fijar las cotizaciones y decidir 
su empleo; consentía en hacer ciertos préstamos y orga­
nizaba asambleas generales anuales en las cuales debían 
presentar sus memorias. Una vez por año, tenía lugar un 
congreso de todos los círculos del país. Uno de estos con­
gresos, el de 1910, fué descubierto por la policía y sus 
participantes puestos en prisión. 

En 1898, la organización de los círculos de todos los 
colegios de Varsovia experimentó una transformación im­
portante. Los círculos autodidactas especializados en deter­
minadas materias fueron confirmados y considerablemente 
rectificados; se reunían en ellos los alumnos de varios cole­
gios enriqueciéndose de este modo la enseñanza, adquirien­
do una importancia educativa y desarrollando el sentido de 
la solidaridad paralelamente a las ap titudes de organización, 
gracias a su más amplio marco. 

El año siguiente se creó un diario ínter-colegial que 
agrupaba a los que tenían aptitudes de escritores, d ispersos 
hasta este momento. Este diario, que bautizaron "Ruch" 
(movimiento) se multicopiaba y aparecía al principio de 
cada mes; estaba colocado bajo la dirección de un comité 
ínter-colegial, dos de cuyos miembros eran nombrados re­
dactores jefes. El comité estaba evidentemente l imitado a 
sus propias fuerzas de invención a causa de la terrible vigi­
lancia ejercida por la policía; la compra del mul ticopista 
y de material necesario parn la impresión y la distribución 
del diario ofrecían ya un gran peligro. El diario contenía 
ensayos literarios y artículos de fondo sobre los problemas 
vitales nacionales y políticos. L a actividad de los círculos 
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acabó .por fin en 1905 en una huelga escolar célebre en el 
mundo entero. Paralelamente a los círculos de la Polonia 
rusa existían organizaciones de juventudes en la Polonia 
prusiana y austríaca, pero más diseminadas y más débiles. 
Estas organizaciones se emparentahan más con la actividad 
de los "filomatas " vilneses de medio siglo antes, como lo 
m uestran las denominaciones de ciertos círculos ('' R adian­
te", "Filaretas", "Filomatas") ; tenían un carácter más 
bien político y se dirigían a la juventud académica, estaban 
influídas por Jas corrientes que circulaban entre las socieda­
des de adultos, lo que disminuía su valor auto-educativo tan 
desarrollado en los círculos de escolares de la Polonia rusa. 

La autonomía que existe actualmente 1 ) en las escuelas 
primarias y secundarias de Polonia no tiene relación con la 
actividad de los antiguos círcu·los de escolares. Esto procede 
simplemente del carácter completamente diferente que te­
nían aquellos círculos, que eran la expresión ele un esfucrw 
espontáneo de la juventud para llenar las lagunas y reparar 
los errores de la enseñanza dada en las escuelas por los 
Es tados invasores y usurpadores. La juventud entonces te­
nía que desenvolverse sin la participación y al margen de 
las sociedades de adultos, contra la voluntad ele las autori­
dades escolares, en tanto que ahora la autondmía se recono­
ce y se aplica en las escuelas contemporáneas como uno de 
los métodos educativos más importantes. Pero si existe una 
relación directa y deseada entre la autonomía actual y la 
o rganización de los "filomatas" y de los círculos de esen­
ia res, entre los propósitos de la comisión nacional de educa­
ción y los de Trentowski, hay también una semejanza en 
las principales directivas y en los resultados que han al­
canzado, a pesar de la diferencia de las fonmas, exteriores y 
del desarrollo. 

Los polacos tenían probablemente cierta tendencia a 

') 1934. 
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desestimar los resultados que habían obtenido en los diver­
sos dominios de la cultura y a sobre-estimar con frecuencia 
los resultados del extranjero; ésta es la razón por lo que el 
enlace con la tradición polaca extremadamente rica y casi 
siempre a la vanguardia se ha roto quizás inconscientemen­
te. De ahí procede que las ideas avanzadas polacas no han 
sido siempre reconocidas más que cuando procedían del 
trabajo del extranjero, incluso cuando éste tenía como 
base la idea polaca, o si, independientemente de ella, era 
posterior. 

Sin embargo, el hecho mismo de que el trabajo autó­
nomo estaba extendido entre la juventud de antes de la 
guerra, y sobre todo entre la de antes de 1905, y de que 
los maestros de la escuela polaca ha n sido reclutados de 
aquellas filas, debía tener una influencia posit iva sobre la 
actitud hacia la autonomía. 'tsta es la razón, a pesar de la 
enorme influencia de la literatura pedagógica contemporá­
nea, de que existan declaraciones poco numerosas, pero 
características, según las cuales el ejemplo de la autonomía 
practicada por camaradas, las ideas espontáneas suscitadas 
por la vía de una clase o incluso las ilusiones del tiempo en 
que se iba a la escuela, han predominado en la introducción 
de la autonomía. Los estudios sobre la autonomía se han 
hecho más tarde con el fin de ampliar un proyecto o · 
incluso una organización ya realizada; n·o eran pues ma­
nantiales de inspiración. La literatura pedagógica más leída 
era la que tenía un carácter prác tico o que relataba C,"\."'pe­

r iencias, a causa del material comparativo o de las suges­
tiones de nuevas formas y de las ideas prácticas que ofrecía. 
Las dudas y las vacilaciones que podían surgir no alcanza­
ban casi nunca a la esencia del método y se referían más 
bien a los rasgos exteriores especiales, a los medios de intro­
ducción de la autonomía, a ciertos aspectos del trab ajo 
( tribunales de camaradas) , en fin a los métodos aplicados 
o a las condiciones escolares. Las principales dudas surgÍiln 
cuando el fin alcanzado privaba a los niños de su alegría 
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natural o de su temperamento inconsciente en provecho de 
una responsabilidad que pesaba agobiadoramentc sobre su 
conciencia. Este rasgo no es sin embargo característico ex­
clusivamente de la autonomía, sino de todo trabajo, incluso 
didáctico, en relación con la escuela; los n iños se encuen­
tran frente a deberes que están obligados a realizar concien­
zudamente y que los ap, sadumbra n. En tanto que, en el 
trabajo didáctico del régimen escolar actual, los deberes es­
tán generalmente impuestos para responder a las exigencias 
de los programas fijados con anterioridad, en el trabajo or­
ganizado de acuerdo con el métcdo de la autonomía, la 
actividad espontánea puede desarrollarse y dar impulso a 
las fuerzas innatas de los niños. 

De aquí se puede obtener la conclusión de que para 
alcanzar su fin el trabajo no debe ser impuesto, sino ser 
el resultado de !ns diversas tendencias propias de la edad, 
del medio, y del temperamento individual de cada alumno. 
El principio de la libertad )' de la buena voluntad concierne 
tanto al maestro como al alumno. En efecto, un maestro 
que dirigiera la autonomía sin convicción, por orden de 
las autoridades o porque éste sea el método generalmente 
aplicado, no alcanzaría jamás los resultados buscados por 
otros; este trabajo le resultaría desagradable y paralizaría 
-sw; es fuerzos pedagógico~. 

La ausencia de espontaneidad y de libertad dr.l traba­
jo, en un amplio sentido, explican las diversas di fic11ltadc'­
y fracasos experimentados en el curso de la aplicación de la 
autonomía. El éxito de este método está estrechamente li­
gado a la buena voluntad y al libre consentimiento del 
maestro. 

Los deseos de la juventud de trabajar personalmente 
prueban su interés en determinados dominios. De nada sirve 
imponer, ni siquiera accnsejar, la autonomía a los alum­
nos, que se someterían así a los deseos de los maestros sin 
tener en cuenta su satisfacción. 

La oferta de los alumnos de asumir determinadas fun-
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ciones independientes sigue a la manifestación espontánea 
de un interés. Puede darse el caso en que bajo la influencia 
de individuos que poseen cierta iniciativa y que desempeñan 
una función, se despierte en los individuos imitativos o con 
un temperamento más pasivo el deseo de colaborar y de 
volar con sus propias alas ; pero esto es ya un resultado del 
crecimiento del interés espontáneo que garantiza un esfuerzo 
libre y personal. 

Evidentemente, con Ja edad, el interés aumenta, el 
espíri tu aborda los dominios más varios y la autondmía se 
desenvuelve de una manera natural. La necesidad de codi­
ficar ciertas formas de procedimientos sancionados por el 
uso se impone; los estatutos y los reglamentos se a laboran 
entonces, no como dogma rígido que entorpece toda libertad 
de acción, sino como una especie de memoria abreviada de 
las experiencias rea lizadas, que permiten realizar un pro­
greso. Las leyes de la autonomía no son entonces n i inertes 
ni letra muerta, ,porque nacen de la vida misma y se 
adaptan a las nuevas formas de la actividad. Es muy perju­
dicial para la formac ión de la autonomía aplicar reglamentos 
hechos por adelantado, incluso si han sufrido numerosas 
transformaciones y dado buenos resultados prácticos; no 
contienen nada vital, no estimulan el trabajo personal y 
libre, siguen representando una obl igación escolar ; en lugar 
de contribuir a afirmar la voluntad destruyen todo espíritu 
crítico e independiente ante la realidad. Cuando estos regla­
mentos prevén un gran número de comités, de consejos, de 
comisiones, de funciones, la cuestión es todavía más difícil 
porque entonces el trabajo consiste en elegir al "gobierno", 
operación que provoca con frecuencia una agitación más 
o menos apasionada; la ambición individual preside gene­
ralmente la repartición de las diferentes funciones, el resto 
de los participantes, sobre todo los descontentos y los de­
cepcionados, descansa enteramente sobre los dirigentes de 
la autonomía y no colabora en absoluto en el trabajo: esto 
es desconocer completamente los fines de la autonomía. La 
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juventud, más o menos libremente, se pliega a la organiza­
ción de la autonomía y toma un carácter negativo unido a 
su actividad electiva y al snobismo ligado a las funciones. 

Entre las indicaciones dadas por Fcrriere en su análisis 
de la autonomía escolar 1 ), las siguientes están confirmadas 
por la experiencia polaca : "Es necesario proceder orgánica­
mente''; '' paciencia y largo tiempo hacen más que fuerza 
y coraje"; "querer conseguirlo todo a la vez, es exponerse 
al parto de los montes", "es necesario que cada uno pueda, 
siempre que sea posible, volver a empezar el experimento a 
su manera"; "lo mismo que no hay dos individuos y dos 
clases de escuela idénticos tampoco existen dos consti tucio­
nes iguales' ' ; '' seria un error proponer una constitución 
ya hecha". 

El desarrollo orgánico de la autonomía, las necesidades 
sentidas por la juventud con referencia a su edad, la atmós­
fera, el temperamento y la composición de una clase condi­
cionan la libre dedicación al trabajo del grupo. Ni los esta­
tutos progresivamente mejorados ni las clasificaciones del 
maestro, aunque sean excelentes, serían capaces de valorar 
la autonomía en tanto que el maestro no haya descubierto 
los problemas que preocupan a esa pequeña comunidad que 
es su clase, y en tanto que no haya sabido distinguir los 
temperamentos individuales; la forma de la autonomía apro­
piada a la clase surgirá solamente cuando ésta haya ·organi­
zado su vida colectiva. La distribución de las diferentes 
clases de actividad por tumo a todos los individuos, puede 
que sea necesaria al principio para hacer que surjan las 
aptitudes sociales innatas, descubrir las capacidades indivi­
duales para ciertas funciones y. encontrar su empico. La tarea 
del maestro no es imponer a los niños ciertas formas de 
t rabajo, sino más bien observarlos con calma y objetiva­
mente; deberá, con la ayuda competente de un participante 

1) Ao. FERRr1-:r.c: L 'I educnció11 a11tó11oma. Trad. española 
de R. Tomás Madrid Beltrán, 1920 
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de más edad en la autonomía, alentar a los niños en el 
descubrimiento de sus intereses personales y de los medios 
organizados para satisfacerlos. 

Esta observación demostrará, sin duda, que los intereses 
de un grupo entero no son idénticos ni en calidad ni en 
intensidad. En lo que respecta a los asuntos de interés, la 
división de la clase en grupos es indispensable para que 
éstos entren en contacto con los grupos correspondientes 
de las otras clases. Aunque la clase forme un todo unificado 
debido a los factores de la edad, del desarrollo mental y de 
las materias de estudio, es necesario reconocer que éstos no 
son absolutos y que la composición de una clase es con 
frecuencia artificial e impuesta ,por la casualidad; una COO'l'l­

posición natural se haría según los intereses, con Jrccuencia 
dependientes de los factores aludidos; pero una restricción 
basada sobre los intereses sería una violación al principio 
de libertad y de espontaneidad del trabajo. Por esta razón 
en la autonomía escolar polaca se ha tenido en cuenta la 
organización de los círculos. que permiten así una extensión 
especial del trabajo. Este trabajo varía tanto como los 
intereses de ]a juventud de todos los grados escolares y de 
todas las regiones del país. La actividad de los círculos ata­
ñe igualmente a las materias enseñadas en las clases y a la 
actividad y a la in ter-ayuda ( material, higiénica, moral, 
científica), •a. las empresas económicas ( co·operativas, cajas 
de ahorro. e-ajas clr prfst::mos). a la educación físira. ?. los 
cleportrs. a las cxrursionrs. a los diarios escolares. a las 
salas de lectura, a las bellas artes (música, coro, representa­
ciones teatralr>'.). Alguna!'l veces. con frecuencia a propósito, 
se prescinde de los tribunales de alumnos. 

De iina manera general se puede afirmar que en 
Polonia no hay una sola escuela primaria, secundaria, pro­
fesional o normal en la <JUC cierto,<; elementos al meno.~ de 
trabajo auto-educativo no se estén aplicando. Los maestros 
y las escuelas que han introducido estf! método v su.e; princi­
pios se esfuerzan por extenderlo. Es el resultado natural de 
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los métodos de enseñanza y educación introducidas por la 
nueva organización y los nuevos programas escolares polacos. 

La autonomía, cualquiera que sea la forma exterior que 
adopte, conserva siempre el principio de que es la educa­
ción la que forma al ciudadano consciente de su valor y de 
los deberes que le incumben, el que sabrá desenvolver sus 
fuerzas personales para el bien de la comunidad, el que 
comprenderá la utilidad del trabajo organizado y por consi­
guiente de una discipl ina, no de esclavitud, de sumisión, si­
no libremente consentida · a causa de la necesidad y de su 
productividad. El cambio sobrevenido en la situación inte­
rior de Polonia anteriormente sometida a los Estados ene­
migos, ha liberado a sus verdaderos ciudadanos y ha hecho 
necesaria una expresión que responda a la psicología de la 
joven generación de la Polonia libre e independiente, ver­
dadera ciudadana del mundo que tiene una cons iderable 
tarea que realizar. La autonomía contribuye eficazmente a 
la regeneración de la patria. 
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LA AUTONOMÍA EN LAS COOPERATIVAS 
ESCOLARES EN FRANCIA 

Por M. CoLOl\lDAIN 

Francia no es el único país en donde se c-onozcan las 
cooperativas escolares, esto es las asociaciones de escolares 
que rigen colectivamente una empresa económica, para sa­
tisfacer ciertas necesidades comunes o necesidades de la 
misma escuela, y también a veces necesiclaclcs de su locali­
dad o de su región. En Bélgica, en Bulgaria, en Hungría, 
en Italia, en Rumania, en Checoslovaquia, en Méjico, se 
han dado muestras de cooperativas muy curiosas que me­
recerían un detenido estudio. Los Países Escandinavo~, Gran 
Bretaña, Canadá, los Estados Unidos, la Unión Sudafricana 
poseen instituciones similares con los nombres de '' Club de 
J óvenes Labradores" , "Club de J óvenes Ganaderos", cte. 
Las cooperativas escolares son numerosas en Letonia, en Li­
tuania, en Polonia, en U.R.S.S. La ley española sobre so­
ciedades cooperativas también ha tenido en cuenta un tipo 
muy característico de cooperativas escolares. 1 ) 

Pero a excepción hecha de la U.R.S.S., sin ninguna du­
da ha sido en Francia donde en los últimos años se han 
multiplicado de la manera más dpida y más continua y 

1 ) No hay que olvidar el gr:rn desarrollo de b.s "coopcra­
dor:is" cscol:ires en la Argcntin·, (N. del T. ) . 
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donde han alcanzado el más alto grado de sistematización 
con la creación de la '' Oficina central de la cooperación en 
la escuela' ', con sus secciones departamentales. 

D ebido a los trabajos de Mme. Coulon, de Profit, Cat.­
tier, Bugnon, y de algunos ·otros animadores que han madu, 
rado algunas experiencias, poseen incluso una doctrina que 
sigue elaborándose. 

En el curso 1932-33 ascendían a 10.576 las cooperativas 
( 3.034 en 1924-25). Son conocidos sus aspectos exteriores 
y los resultados materiales de su actividad: embellecimiento 
y equipo de la escuela, constitución de bibliotecas, abono 
a 11evistas, a ciertos teatros y cines, compra, confección o 
colección de material de enseñanza o de recreo, ( tales como 
mapas geográficos, láminas, minerales, insectos, microsco­
pios, instrumental para la disección, aparatos esteroscópicos, 
linternas de proyecciones, cinematógrafos, fonógrafos, apa­
ratos de radio, alquiler de pianos), organización de cur­
sos y conferencias (inglés, piano, danzas rítmicas, costura, 
higiene, enseñanzas domésticas), así como paseos campes­
tres, visitas a monumentos, a exposiciones y establecimien­
tos industriales, por último, obras de solidaridad y de bene­
ficencia; cajas para pensiones, colonias escolares, acción 
contra la tuberculosis, socorros a huelguistas, a las víctimas 
de los siniestros, distribución de ropas y de calzado para 
los necesitados, etc. 

Pero lo más interesante son los medios ,por los cuales 
los niños se procuran estos diversos bienes. Además de las 
cotizaciones, que son generalmente módicas, pero cuyas 
cuotas constituyen a veces un real sacrificio personal, está 
la actividad de los escolares mismos bajo las más variadas 
formas : instalaciones sumarias o la c·onstrucción de apa­
ratos sencillos debidos a la capacidad de algunos individuos; 
los museos escolares se enriquecen con la paciencia y el 
discernimiento de coleccionistas desinteresados; la cría de 
pequeños animales ( conejos, abejas e incluso caracoles y 
gusanos de seda), la venta de legumbres o de flores culti-
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vadas en común, de plan tas medicinales, de papeles o de 
metales viejos, de trapos, de ·objetos fabricados (,pequeños 
juguetes, ensambles de maderas recortadas, trabajos de rom­
pecabezas, artlculos de mimbre, de tejidos, en rafia -o en 
algodón, de tejido, de aguja, de canastillas para recién naci­
dos, de encajes y de bordados), la organización de fiestas de 
pago, proveen ingresos al mismo tiempo que estimulan las 
facultades de iniciativa y de invención, alientan la continui­
dad del esfuerzo individual o colectivo. 

Por los medios materiales de enseñanza concreta y 
activa que aportan :a la escuela, y también por el papel 
personal que los escolares representan en la división de estos 
medios, se puede decir de las cooperativas escolares que 
constituyen "la realización popular de las escuelas nuevas". 
Y esto se aviene con el pensamiento de sus iniciadores. 

Pero lo que constituye su originalidad, lo que les presta 
su propia virtud, no es evidentemente la circunstancia de 
que, gracias a ellas, se encuentren las escuela<- mejor 
equipadas, ni tampoco -el solo hecho de que los cscoh1res 
contr;buyan a crear este equipo : es la forma que imprimen 
a la actividad de los escolares, es el medio educativo que 
crean. especialmente en el ejercicio de la autonomía. 

Porque, en efecto. bajo su propia modalidad son una 
realización muy inten:sante, a veces, de la autonomía esco­
lar. Bajo esta condición es como responden fielmente a su 
nombre v a su destino. 

M. Profit emplea deliberadamente el término. "La coo­
peración, dice, ha establecido la autonomía en la escuela 
cuya 1: ráctica recomiendan las instrucciones oficiales". 

tsta es una afi rmación, y también un programa. Y esto 
justifica la curiosidad en saber en qué consiste realmente 
esta autonomía de forma particular, en qué medida y en qué 
condiciones se realiza. cómo funciona, qué iniciativas. res­
ponsabilidades individuales. o colectivas se ponen en juego 
entre los escolares. Vamos a intentar esbozarlas rápidamente. 
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LAS INTENCIONES 

H agamos constar en primer término que la intención 
de gobernarse por sí mismo, de aprender el empleo de la 
libertad y el gusto de las rcsponsi!.bilidades, se manifiesta 
de una manera explícita casi siempre en los estatutos de las 
cooperativas escolares. He aquí unos ejemplos: 

M. Profit 1 ) cita los estatutos de una cooperativa esco­
lar titulada "El pensamiento", que tiene como emblema la 
flor del pensamiento y por divisa : "trabajemos a bien 
pensar". Su artículo 29 asigna a la asociación entre otros 
fines el siguiente: " ... dar a los niños el espíritu de inicia­
tiva, el gusto por el esfuerzo persona!, y el sentido de res­
ponsabilidad . .. " . 

Una cooperativa escolar del Aisnc se propone: " ex­
tender el gusto de la instrncci6n práctica, del trabajo inte­
l igente, de las sanas distracciones, de la ínter-ayuda y de la 
concordia social ; despertar la iniciativa individual y desple­
gar la actividad consciente y l ibre". 

En una conferencia dada en la Escuela de Altos Estu­
dios sociales,, M. Catticr se refiere a estatutos que han sido 
redactados por los mismos escolares : '' Artículo 1?: los 
alumnos de la primera clase de niños de Saint-Etienne-les­
Rcmiremont han decidido: '' primero, aprender a gobernarse 
por sí mismos bajo la dirección y consejo de sus maestros, a 
fin de aprender el uso de su libertad para llegar a ser ciu­
dadanos ilustres y conscientes''. 

Los ÓRGANOS, LAS FUNCIONES 

La literatura pedagógica y la co·operativa han dado 
a conocer su esquema. Pero para recordarlo sumariamente 

1 ) PROFIT: L a cooperaci61t escolar, Ilucnos Aires, Losad a. 
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copiamos a modo de ejemplo algunos datos estractados de 
la cooperativa escolar de Saint-Eticnne-les-Remiremont. 

La Asociación se compone de dos secciones: a) una 
sección de gobierno autónomo que comprende a todos los 
alumnos de la clase; b) una sección cooperativa de educa­
cin práctica. 

La sección de gobierno autónomo realiza sin duda en 
parte, a su manera, lo que generalmente se entiende po,r 
autonomía. 

''Artículo 3Q - Los alumnos de la primera clase se go­
bernarán por sí mismos para asegurar el orden y la disci­
plina, el trabajo y la buena marcha de la clase, y para dar 
a cada uno el sentimiento del interés colectivo y una cierta 
iniciación a la vida cívica". 

Por virtud de los estatutos y no por la autoridad del 
maestro ciertas funciones son obligatorias. Dentro de un 
régimen autoritario, estas funciones tomarían el nombre de 
servidumbre: limpieza, calefacción, aireación, etc. 

La función de jefe de sala se llama "función de ho­
nor": le corresponde por derecho al alumno del curso su­
perior cuyo trabajo mensual y cuya conducta merece el 
primer lugar. El jefe de la clase vela por su buen orden en 
caso de ausencia del maestro; inspecciona los servicios de 
la escuela ; preside todas las reuniones del comité. 

Las demás funciones son electivas : jefes ele mesa, Rc­
cretario, bibliotecario, oficial sanitario, conservador del ma­
terial, que son elegidos en la asamblea mensual, y son re­
elegibl es. La frecuencia de las elecciones ofrece a la de­
mocracia escolar la posibilidad de rectificar sus errores 
eventuales, al mismo tiempo que estimula en los elegidos 
el deseo de continuar mereciendo el sufragio de sus com­
pañeros; gracias a ella y porque además los elegidos tienen 
el poder de adjuntarse camaradas, un gran número de 
alumnos tienen ocasión de ejercer funciones especiales. 

Pero la aportación original de la cooperación escolar, 
que ofrece un lugar aparte entre los sistemas de autonomía, 
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es que los niños asociados están llamados a regir por sus 
propios medios una empresa económica, esto es, a resolver 
problemas reales, a asumir responsabilidades concretas en 
la medida de sus necesidades y de sus fuerzas. 

En la cooperativa escolar de Saint-Etienne-lcs-Remi­
remont, esta gestión está confiada a la '' sección cooperati­
va". Véase cómo se define la constitución de esta sección : 
"Articulo 19: Forman parte de la cooperativa: a) miem­
bros activos de edad de 6 a 20 años, alumnos o antiguos 
alumnos de la escuela, que pagarán una cotización mensual 
de fr. 0,50; b) de miembros de honor que por su aporta­
ción material o moral hayan ayudado a la escuela. 

'' Artículo 39 - La sección está administrada por un 
comité de 5 miembros: el secretario, el tesoréro, el biblio­
tecario, el conservador del material, oficial sanitario; nom­
brados ,por u n mes y reelegibles. 

'' Artículo 59 - El comité se reúne en principio dos 
veces p-or mes; elige dentro de su seno un presidente que 
conserva sus funciones durante un mes. El comité examina 
la s ituación financiera y material, decide el empleo de los 
fondos, organiza los ingresos, prevé los gastos, y examina 
las cuestiones que deben someterse a la asamblea general. 
El maestro tiene derecho al veto sobre la<i decisiones que 
le son sometidas para su aprobación. 

"Artículo 89 - La sección se halla baj'o el patronato 
de honor de los señores inspector primario, del alcalde del 
pueblo, del delegado cantonal, de los antiguos maestros y 
maestras, y en general de todas )as personas que amen y 
se interesen pnr la escuela' ' . 

La constitución de cada una de las 10.576 cooperativas 
escolares que funcionaban en F rancia durante el año 1932-
1933 no es necesariamente idéntica a la de Saint-Etienne­
les-Rcmircmont; pero aparte de pequeños detalles descansan 
en los mismos principios. Sobre estas bases, pues, más de 
10.000.000 de francos franceses han sido administrados sin 
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catástrofe, por jóvenes cooperadores de las escuelas france­
sas durante el curso de aquel año. 

L os ingresos 

Puesto que hemos insistido sobre la naturaleza y la 
i'mportancia particular de las responsabilidades que resultan 
de la gestión de una empresa aunque sea infantil, veamos 
a cuánto han ascendido los fondos que han manejado algu­
nas cooperativas de la región parisina. 

Es interesante comprobar que los ingresos no proceden 
siempre ni principalmente de donativos, ni siquiera de las 
cotizaciones de los miembros activos y menos todavía de las 
de los miembros honorarios. A modo de ejemplo, véase el 
análisis de los ingresos de la cooperativa de la escuela de 
niñas de Vitry: 

Cotización de miembros honorarios .. . . ... .. . 
Cotización de los miembros activos ....... . 
Venta de trabajos ....................... . 
V cnta de papeles ................ . . . ... .. . 
Fiestas~ entradas, juegos ...... .. ......... . 

fr. 100 
fr. 1 .693 
fr. 2.890 
fr. 511 
fr. 1. 787 

Existen cooperativas sin cotizaciones, como la de la 
escuela de niñas de la calle Chcfson, en Bois, Colombcs: 

' ' Los niños no aportan dinero, sin·o que cooperan con 
los trabajos realizados en la escuela y vendidos a fin de 
año". 

¿ GRANDES o PEQUEÑAS socmDADl!:S? 

El deseo de hacer posible la colaboración activa de los 
niños se manifiesta de muchas maneras más. 

Aparece por ejemplo en el esmero con el cual muchas 
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veces el peso de las responsabilidades se pone en relación 
con las fuerzas de aquellos sobre quienes recae, es decir, 
con el grado de madurez que les da la edad o la experiencia 
adquirida. 

Por ejemplo, en la escuela de Nantcrre, los miembros 
de cada subsccción se reúnen todos los meses para elegir un 
tesorero, un tesorero adjunto, un conservador del material; 
y en la J;rimcra clase, un almacenero, un ayudante del al­
macenero y un bibliotecario. 

En la escuela de J can J aurés (niñas), de Pierrcfittc, 
como la cooperativa no tiene aún que un aíio de existencia, 
son los alumnos de las últimas clases los que deciden el em­
pleo de los fondos. 

La misma preocupación se reilej:i en el examen que 
se hace sobre las dimensiones que ha de ciarse a la asocia­
ción y a la empresa. La cooperativa no constituye un medio 
de educación activa más que si este medio está a la medida 
del niño, de su facu ltnd de interés y de atención. ¿ Coopera­
tiva de clase o cooperativa de escuela? El director de la 
escuela de niños de la calle Diclcrot, en Vicenncs, ha hecho 
sobre este problema observaciones que expresa en estos 
términos : 

"Una cooperativa de clase, pero que agrupa a la clase, 
interesa muy ele cerca a los niños. Este pequeño cuadro 
retiene su atención y no se les escapa ninguna manifesta­
ción. És te es el resultado <le la experiencia que llevo real i­
zando desde hace varios años. 

"Las cooperativas que agrupan una escuela entera 
escapan a los niños porque sobrepasan el marco de su acti­
vidad, que es antes que nada su clase; los niños no se 
interesan por ella más que medianamente, y he tenido lugar 
de observar que estas organizaciones sólo tienen de coope­
rativas la etiqueta y que de hecho los niños permanecen 
extraños al organismo que ellos sostienen únicamente con 
sus r.otizaciones' '. 

Así pues la constitución de pequeños grupos por clases 
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es bastante frecuente, viniendo a ser la co-operativa de la 
escuela como una especie de federación de las cooperativas 
de clases. 

lN!ClATlVA DEJ ADA A LOS NIÑOS 

''Naturalmente, dice M. Profit, son los niños los que 
deben cooperar y no las personas mayores en lugar de ellos". 

Ésta es también la opinión y la experiencia de M. Cat­
·tier que dice : 

''He comprobado por experiencia, que las cooperativas 
escolares no viven más que cuando los niños son los únicos 
llamados a crearlas y a hacerlas prosperar' '. 

Para formar parte de la Oficina Central de las coope­
rativas escolares las sociedades deben '' comprometerse a 
-confiar su administración a los n iños bajo el control dei 
maestro". 

La mayor parte de los es tatutos que conocemos respon­
den a esta exigencia. 

Pero en la práctica no pueden responder categórica­
mente. En estas sociedades que viven en el interior de la 
escuela, bajo la mirada de maestros y maestras y que 
comprenden la mayoría de las veces a adultos como miem­
bros honorarios y aun a veces como miembros activos (anti­
guos alumnos, por ejemplo) , ¿ cuál es en realidad la inicia­
tiva que les queda a los niños, cuál es su medida, y cuáles 
son sus condiciones? 

He aquí cómo describe el funcionamiento de la coope­
rativa escolar el director de la escuela de una aldea de las 
Landas : 

"1 9 En la medida de lo p·osiblc, todo trahajo de ges­
tión debe ser realizado por los alumnos mismos; 

'' 29 Las decisiones se toman por mayorb. en votación 
secreta cuando se trata de elegir funcionarios (gerente, se­
cretario, tesorero), y levantando la mano en todos los de­
más casos ; 
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"39 T odos los cooperadores, a partir del curso medio 
del primer año, tienen derecho a voto e iniciativa; 

"49 Yo n·o soy más que un simple cooperador. Me he 
reservado el derec,ho al veto, pero no uso jamás de este 
derecho (lo que no quiere decir que la mayoría sea siempre 
de mi opinión)". 

Este ejemplo es instructivo: en su concisión, lo dice 
todo. Se podrían citar otros muchos de la misma naturale­
za, tomados sobre tod.os los ,puntos del territorio francés. De 
todos modos, existen numerosos ejemplos que constituyen 
una serie continua que conduce desde la ausencia total de 
iniciativa de parte de los alumnos hasta la libertad com­
pleta en las decisiones bajo un control más o menos estre­
cho, .más o menos directo. 

En algunas escuelas son los maestros y no los alumnos 
los que tienen la guarda y la responsabilidad de los fondos, 
de los que no puede disponerse sin la aprobación del maes­
tro. Es ta limitación se encuentra c.on más o menos rigor 
en algunas cooperativas : los niños discuten entre sí, pre­
sentan propuestas, dan sus opiniones; pero ninguna decisión 
es válida sin la intervención del maestro o del director. 

En estas escuelas, el derecho de iniciativa está conce­
dido con circunspección a los alumnos y jamás les pertenece 
completamente. Algunas escuelas justifican esta prudencia 
mediante ciertas explicaciones: 

' "Como es el primer año el presidente es el director de 
la escuela. Los jóvenes cooperadores tienen la iniciativa de 
las c.ompras y de la elección de los proveedores". 

Es porque el uso de la libertad supone un aprendizaje 
y las responsabilidades de una gestión implican riesgos con 
los cuales no debe abrumarse a los principiantes. En el fon. 
do de toda obra educativa se halla siempre una paciencia en 
acción. 

Pero el fin al que se tiende es que la partici,pación de 
los niños sea cada vez más activa y más libre. Cuanto más 
.antigua es una cooperativa y cuanta más e.xperiencia haya 
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acumulado, o simplemente, cuando está regida por escolares 
de más edad su autonomía se afirma. Lo cual no quiere 
decir que el personal docente no eche una ojeada sobre las 
empresas infantiles. Los consejos puedrn ser útiles. L as su­
gestiones no tienen por qué ser ncccs~riamcnte imperativas 
ni que atentar a la libertad de las decisiones que ayudan 
a formar. 

Suele ocurrir que los adultos (personal docente, miem­
bros honorarios, etc.) , se reserven un derecho de control e 
incluso un derecho de veto que suspenda en sus efectos o 
anule las decisiones libremente tomadas por los escolares 
asociados. Esto es generalmente señal de una gran autono­
mía de gestión, puesto que es su contrapeso. Los adultos se 
iiienten obligados a justificar y a asegurar su prudencia en 
)a medida en que están apartados de las gestiones. 

REsUMl!N 

Aunque esta cxp·osición carece de un carácter dogmáti­
co reúne estos rasgos dispersos, con los cuales se pretende 
reflejar la fisonomía total de la cooperativa escolar. 

La cooperativa escolar es una asociación voluntaria 
puesto que colaboración activa supone adhesión libre. Es ase­
quible a todos. Comprende miembros activos, generalmente 
también miembros pasivos o simples adherentes (alumnos 
demasiado jóvenes), miembros honorarios (adultos). Sola­
mente los m iembros activos tienen voz deliberante en los 
diferentes órganos de la asociación; tienen los mismos dere­
chos y deberes. Los miembros pasivos y los miembros hono­
rarios pueden tener voz consultiva. Los miembros pasivos 
o adherentes utili2Jan los servicios de la empresa común. 

En las escuelas de matrícula numerosa, la asociación 
tiene la tendencia y sin duda el interés en escindirse en 
tantos grupos generales como clases de miembros activos 
comprenda. 
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La asociación dirige una empresa. Esta gestión es el 
hecho de los escolares mismos. La gestión mixta puede cons­
tituir una etapa intermedia hacia la autonomía total o res­
ponder a casos excepcionales de necesidad: parece que se 
está de acuerdo generalmente en atribuirle más inconve­
nientes que ventajas. 

Sin embargo, en razón de las responsabilidades mate­
riales y morales que concurren, esta gestión exige con fre­
cuencia por _parte de los alumnos cierto control; pero fuera 
de el1a, corno un organismo distinto: comité de patronato, 
consejo de los mayores, consejo de los maestros, etc. Evi­
dentemente, un derecho al veto, suspensivo o definitivo, pro­
tege a la empresa contra los dcsastre3, pero sin proponerse 
evitarla todo error, porque no debe suavizar el sentido de 
responsabilidad ni renunciar a las enseñanzas que surgen 
del error reconocido. 

En cuanto a los beneficios de educación que aporta 
esta forma de actividad autónoma y solidaria, son indu-­
dables. 

El direc,tor del curso complementario de niños de la: 
calle Sadi-Carnot, en Pantin, dice Jo siguiente que inserta­
mos a modo de conclusión: 

"Las cooperativas escolares permiten a los alumnos des­
arrollar su espíritu de iniciativa; les enseña a darse cuenta 
del valor exacto de las cosas. Los obliga a un cierto disccz-. 
nimiento en la elección de sus representantes. Someten a su 
juicio los actos de los camaradas responsables y los ejercita 
en una crítica razonada y benévola''. 
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LA AUTONOMÍA DE LAS REPÚBLICAS 
JUVENILES 

POR REGIN A LAGO 

LA "GEORG E J UNIOR REPUBLIC" 1) 

J. ANTECEDENTES Y ORÍGENES 

Mr. Willian Ge·orge, el iniciador de la idea de las 
R epúblicas juveniles, fué hijo de propietarios campesinos 
e hizo, en parte, durante ¡SU juventud, vida de agricultor. 
Al trasladarse a New York entró como aprendiz de cons­
tructor de cajas de caudales y de seguridad, pero, poco a 
poco, se desinteresó del oficio, sintiéndose atraido por los 
problemas sociales. Vivía por entonces :eon sus padres en la 
parte extrema de uno de los barrios más miserables de la 
ciudad. 

En contacto, por tal vecindad, con las típicas "bandas'' 
de jóvenes delincuentes que infectan esos barrios concibió 
Mr. Georgc la idea de transformar gradualmente las pandi­
llas de niños de la calle del barrio este de Manhattan, en 
cuadrillas que él llamó "de la ley y del orden". Pra este 
fin se agenció un desván en un viejo edificio propiedad de 

1 ) De la obra Las Repúblicas juveniles, aparecida en las pu­
blicaciones de la "Revista de Pedagogía". 
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uno de sus amigos y le arreg16 de la mcj'or manera posible 
como una especie de club. Compúsose de tal forma que con­
quistó la amistad de algunos de los cabecillas de los jóvenes 
rufianes, y, gradualmente, fué granjdndose su confianza, 
induciéndoles, poco a poco, a reunirse en el club (en vez 
de hacerlo en las esquinas de las calles) para discutir sus 
asuntos. El barrio entero estaba ent0nces aterrorizado por 
una famosa banda conocida por el nombre de Graueyard 
Gang ( cuadrilla del cementerio). El comité director de tal 
banda se llamaba a sí mismo Toque de rebato. Nadie era 
accesible a la distinción de ser miembro de este comité hasta 
que había sido ya detenido por la policía y el que más 
número de a rrestos tenía a su crédito era el capitán de la 
cuadrilla entera. Un día Mr. George fué agredido por 
u n grupo perteneciente a d icha banda y logró detener a 
unos cuantos, sujctfodolos f ucrtcmcntc hasta que la policía 
vino en su auxilio; esto le dió mucha importancia en el 
barrio. El boxeo se puso de moda en el club, y Mr. Gcorge 
fué director de los partidos que se organizaron. Gradual­
mente, su reputación como boxeador se extendió. Sus parti­
darios opinaban que era invencible. Se le preparó un curioso 
"match" contra un fuerte boxeador, jefe de la banda ante­
riormente mencionada, y al cual puso fuera de combate. 
Desde entonces, tenía u nos veinte años, fué el ca:pitán 
reconocido de toda la banda. Su palabra era ley; los organi­
zó de una manera más o menos militar, y él y su cuadrilla 
de jóvenes bandidos ofrecieron sus servicios al sargento de 
policía del barrio, quien aceptó la ayuda. La ambición de 
M r. Geore;c derivó entonces a continuar su trabajo en este 
srntido en los demás distritos de N ew York. Él como coman­
dante en jéfc, dejando tenientes al mando de las b andas en 
los distritos conquistados, marchaba al frente de un grupo 
bien seleccionado a capturar nuevos territorios. L a misma 
policía rcconoci6 muchas veces que estas bandas de la ley 
y del orden le fueron de gran uti lidad. 

¿ C6mo se llevó a cabo tal transformación? Lo realizado 
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por los muchachos al mando de Mr. George no fué hecho 
por ser bueno en sí, sino por sport y porque su capitán se 
lo ordenaba. Antes de Mr. George con sus nuevas ideas, los 
jóvenes habían considerado a la polich y demús autoridades 
como enemigos naturales a quienes rc,istir y atacar a cada 
paso. Siendo su lealtad intensa y primitiva, la lealtad a la 
tribu de las sociedades rndimentaria, obedecían a su capitán 
que les excitaba contra la autoridad. Por el contrario, su 
nuevo caudillo les llevaba a una alianza con el enemigo 
trdicional: como antes, ellos le sigde.ron lealmente. Encon-• 
traron en el cambio muchas ventajas: vida más segura y 
confortable, y, a la vez, tan excitante. Gradualmente acep ­
taron las nociones de ley, trabajo, deber . .. y primero como 
ensayo, y finalmente con plena conciencia, convinieron en 
ellas y llegaron a formar parte de su conformación mental 
y moral. 

No hubo ,prédicas ni proselitismo por parte de Mr. 
Gcorge y mucho menos conciencia de conversión por parte 
de los muchachos. Éstos tenían los mi:;;mos gustos, dcseoo, 
sentires, lealtades y aversiones, sólo que derivados en los 
buenos cauces. H abían sido socializados e incidentalmente 
moralizados; pero el cambio fué inconsciente y, por tanto, 
con la garantía de permanencia. 

Convencido Mr. George del valor de la responsabilidad 
y del sdf-suj1f1ort en la formación del carácter y en la 
regeneración de los niños abandonados por la sociedad, y 
llevado en su deseo ardiente de redención para ta lrs desgra­
ciados, en el verano de 1890 abrió una pequeña colonia de 
vacaciones para niños y niñas que tuviesen dificultades de 
cualquier orden, b ien en el trabajo con sus patronos, bien 
en la escuela, etc. 

Con un grupo de ayudantes voluntarios, la mayor 
parte muje.res, cstablccióse en la peqm:ña aldea de Freeville 
(New York) cerca del actual emplazamiento de la Junior 
R epublic. Mr. George era bien conocido en las cercanías; 
sus amigos le prestaron no sólo apoyo moral, sino también 
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comida y ropa para sus ·protegid·os. La prensa local se ocupó 
del asunto y pronto el campo se convirtió en un centro de 
atracción para la comarca. Fué un gran éxito aparentemen­
te. Pero después que pasó el primer flujo de novedad, el 
hastío empezó a manifestarse bajo las siguientes formas: los 
niños comenzaron a robar frutas de las granjas de los alre­
dedores, cuyos propietarios les habían ayudado tan genero­
samente. Aparte de eso, muchachos que en su casa apenas 
tenían que comer se volvieron exigentes para la comida, 
reclamando constantemente cantidad y variación de ali­
mentos. Mr. George era entonces gran admirador del mili­
tarismo. Organizó una especie de batallón con un coman­
dante en jefe y les dictó varias regla~ sabias y prudentes, 
encaminadas a su bienestar. Las faltas, sin embargo, eran 
diarias. Dióse cuenta de que la violencia no conseguía nada 
de ellos. 

Antes de que finalizase el verano la duda empezó a 
crecer en el espíritu de Mr. George. Con el sol y el viento 
los pálidos ciudadanos se habían, en efecto, tostado y robus­
tecido, pero ¿habían mejorado tanto en cabeza y corazón 
como físicamente? No parecía ser así, porque la irresponsa­
bilidad, la rebeldía e indiferencia a la ley predominaba en 
todos sus actos. Al terminar el segundo verano esas dudas 
fueron todavía más fuertes. Comenzó el tercero en la creen­
cia de que estaba haciendo más mal que bien, y al final 
de la temporada se hallaba convencido de que su obra era 
una especie de crimen. Seguramente que los muchachos 
volvían a su casa con más calor, más fuerza y más vestidos, 
p ero con menos respeto de sí mismos y de los de-más. Inclusro 
algunos padres explotaban la estancia en la colonia como 
un negocio. Se acostumbraban a vivir de la caridad y termi­
naban por exigirla como un derecho. ¿Debería entonces re­
nunciar a su obra? Porque no había duda por otra parte 
que, perteneciendo los niños a familia<, pobrísimas, era pre­
ciso disponer de vestidos y comida que suministrarles; n·o 
se podía, por tanto, prescindir de los envíos de la gente 
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caritativa. El problema era tomar esos artículos sin que los 
niños los considerasen como de caridad, ya que ésta culti­
vaba en el corazón de los pequeños miserables la hipocresía, 
la vagancia y el odio. Analizando esta aparente anomalía 
se ve que era perfectamente natural y aun inevitable proceso 
de causa a efecto. En el medio en que estos niños se desarro­
llaban, el problema de la existencia de cada día es absor­
vente, la ética ni la conocen ni les importa. Si ellos podían 
procurarse comida y vestido sin esfuerzo, ¿ para qué iban a 
trabajar? Los que exigían más, conseguían más; los que más 
pronto rompían sus vestidos, más pronto recibían otros nue­
vos. En realidad, su ingratitud, su maldad, eran fomentadas 
por su manera de vivir; tal fué el razonamiento que condujo 
a Mr. George a intentar una vez más experimentos radica­
les. Si fracasaba, renunciaría a su obra. 

De acuerdo con esto, al siguiente veran-o abrió el campo 
con la misma cl,ase de colonos. No los mismos individual­
mente, sino con las mismas características. Pero en vez de 
los ·ordinarios juegos de croquet, balón, cte., llevó consigo 
un ''stock'' de palas y azadas y otros instrumentos análogos. 
Inmediatamente de llegar reunió a los niños dándoles unos 
inspirados consejos sobre la necesidad de trabajar y los 
goces que el trabajo procura, terminando con una animada 
discusión sobre la importancia de unos buenos caminos, 
especialmente de uno que pusiera en relación la c·olonia 
con un pueblo próximo. Acto seguido les mostró las palas 
y les animó a utilizarlas, empezando la construcción de una 
carretera. Los muchachos se entusiasmaron en el primer 
momento tanto, que no hubo bastant<'s instrumentos aquel 
día y se vieron obligadros a turnar. Mr. Gcorgc exsultaba: de 
gozo y se reprochaba no haber pensado antes en tan magní­
fica solución. Al dia siguiente hubo ya bastantes instrumen­
tos para los trabajadores que se presentaron; al tercer día 
sobrar.on; al cuarto había picos y palas, pero no niños que 
los usaran. Durante el breve período de trabajo, el conjunto 
del campo marchaba sin dificultad; cuando el trabajo cesó, 
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la indisciplina y las exigencias comenzaron de nuevo. Mr. 
Gcorge cayó en profunda desesperación viendo fracasar to­
dos sus esfuerzos. 

Algunos días después de esta fiebre de trabajo, llegó 
una gran caja de vestidos de segunda mano. Rodeado de un 
ruidoso e interesado grupo de espectadores, Mr. George se 
disponía a levantar la tapa, cuando observó que muchos 
de los muchachos habían desgarrado vol untariamente sus 
ropas con objeto de poseer otras nuevas. Iba a decidirse por 
devolver la caja cuando tuvo una idea luminosa: seleccionó 
un traje muy presentable y haciendo aproximar a un mu­
chacho a quien calculó le vendría bien, se lo probó advir­
tiéndole que no se lo daría gratuitamente, sino que si quería 
quedarse con él tendría que ganarle y fijó su precio en cinco 
dólares. Entonces preguntó a los niños cuánto calculaban 
podrían ellos ganar en un día trabajando. Alguien respon­
dió que aproximadamente un dólar ; "está bien -dijo Mr. 
Georgc-, cuando hayas trabajado cinco días, quitando tres 
horas de descanso al mediodía, será para ti el traje". A esto 
siguió :ina general decepción. "Trabajar por viejos harapos 
no, de n¡nguna manera ... ''. Cuando los muchchos se que­
daron solos empezaron a discutir si admitirían o no tál 
tal arrrglo; finalmente uno se decidió, se le dieron instru• 
mentas y se puso al trabajo entre la chacota y las burlas de 
sus compaiieros. Al final de los cinco días recibió sus vesti­
dos. El caso se repitió y otros s-iguieron su ejemplo cuando 
se convencieron que nadie recibía un traje que no hubiera 
sido ganado. 

Bajo este régimen el más trabajador, el más económico, 
obtuvo más ventajas. Es útil ser bueno y esos pilluelos, utili­
taristas ante todo, deciden obrar bien, pero no porque ellos 
hayan cambiado de deseos y ambiciones. Y como lo que ún 
hombre practica termina, finalmente, por pensar, las rectas 
acciones acaban por producir rectos pensamientos. 

Uno cie lbs colonos estaba, particularmente, bien vesti­
do cuando llegó al campo. Entre otras cosas poseía un som-
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brero hongo con el que estaba orguilosísimo. Antes de las 
veinticuatro horas algunos de sus compañeros le habín de­
mostrado su sentido de la propiedad destrozándole d icha 
prenda. El poseedor, pasado el primer momento, no pareció 
muy disgustado y decidió trabajar para obtener otro. Le fué 
mostrado el ·•stock" con los precios (horas de trabajo) y 
escogió uno por el cual debía trabAjar dos horas en la 
carretera; no era ni remotamente tan flamante como el 
primero. Trabajó bien y recibió su sombrero. Con evidente 
satisfacción se lo encasquetó y marchó de paseo ... Antes 
de media hora reapareció indignado y furioso trayendo los 
restos de su segundo sombrero tan duramente ganado. '' Oi­
ga Mr. Gcorge -dijo el muchacho me:lio lloroso-: ¿ no po­
dría usted dictar una especie de regia prohibiendo que le 
estropeen 3 uno su sombrero?". " ¿ Có:no es -preguntó Mr. 
Gcorge- que está usted pidiendo prottcción por el destrozo 
de este viejo somb,ero y en cambio no la pidió por el 
primero que le rompieron ? ". "Es ve1 dad - rcpl icó el chi­
co-; pero aquél no me había costado nada, mientras que 
he trabajado por éste". Mr. George llamó entonces a un 
grupo de muchachos y les expuso el caso, concluyendo por 
aumentar la sugestión de dictar una ley o regla sq~ún la 
cual quien no respetase la pro¡::,icdad que había sido ad­
quirida por el trabajo sería castit?;ado enviándole a picar 
piedra para el afirmado de la carretcrll A C'lto dieron todos 
su conformidad y en lo sucesivo se cumplió estrictamente. 

El trabajo, pues, hizo la propiedad y la propiedad trajo 
consigo la ley; la primera ley fué pedida para proteger un 
sombrero hongo, otros pidieron leyes para las disti nta.<; for­
mas de la propiedad adquirida y Mr. Gcorgc observó que 
estas reglas dictadas bajo la sugestión de ansiosos o indig­
nados propietarios, fueron cumplidas por el conjunto de la 
comunidad . Habían nacido de ellos mismos en vez de ser 
exigidas, impuestas por gente extraña. Debidas al mismo 
impulso q1:e las dictadas por nuestros remotos antecesores 
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en los comienzos de las sociedades civilizadas, ella fueron 
el princi,pio del gobierno y el germen de la j unior R ejmblic. 

11. LA REPÚDI..ICA SE CONSTITUYE COMO UNA VERDADERA 

DEMOCRACIA 

Después que los últimos huéspedes del verano se hubie­
ron ido, Mr. Goorge permaneció allí cierto tiempo de 
descanso y reflexión. ¡ Cuántas posibilidades se habían abier­
to delante de su obra! Obligar a los niños a trabajar para 
·obtener todo lo que necesitaban; con la adquisición de la 
propiedad, aparecía el deseo de proteger mediante leyes 1o 
ganado, y de castigar al delincuente . . . ¿ Cuál sería el 
resultado lógico de desarrollar hasta el limite esas ideas? 
¿ Por qué no hacer trabajar a los muchachos ,para subsistir 
por completo incluso el pago de la l1abitación y comida? 
La posesión de las varias especies de propiedad conduciría 
necesariamente a un tráfico, el tráfico obligaría a la emisión 
de una moneda, la moneda necesitaría un banco, habría 
también necesidad de dictar leyes económicas y, por tanto, 
nombramiento de legisladores, abogados, un tribunal encar­
gado de la interpretación y cumplimiento de la ley y, 
finalmente, una cárcel. 

A medida que estos pensaimientos se deslizaban por el 
espíritu de Mr, George decíase a sí mismo: ''estas ideas 
son nuevas y radicales, y, sin embargo, me parecen extre­
madamente familiares " , y repentinamente se le reveló esta 
verdad: "Son prccisai.mente, los tres poderes del gobierno: 
legislativo, ejecutivo y judicial. En el fondo de todo es la 
propiedad la base económica de la sociedad y del gobierno. 
Mis visiones difieren solamente de la gran República ame­
ricana en que son niños y niñas los ciudadanos. Yo cstab1e­
ceré una pequeña República y Junior R epublic será su 
nombre''. 

Pocos días después volvía a New York y explicaba a 
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sus amigos la idea de organizar una comunidad y encontrar 
un gobierno de, J1ara y por los muchachos. Con gran clisgus­
to suyo no les encontró favorablemente dispuestos a ayu­
darles; algunos intentaron disuadirle; aun los más entusias­
tas no veían en ello sino un curioso experimento de transi­
torio valor. Esta oposición produjo el efecto de afirmar más 
aún a Mr. George en sus propósitos y, finalmente, ayudado 
por algunos jóvenes auxiliares, el 10 de julio de 1895 se 
instalaba en Freeville con, aproximadamente, unos 144 nt­
ños y niñas pertenecientes a los más miserables barrios de 
la ciudad, comenzando en seguida con gran entusiasmo la 
organización de una República juvenil. 

Desde el primer momento, Mr. Gcorge se convenció 
de que el plan estaba en marcha; a los pocos días algunos 
adultos incrédulos empezaban a creer en la idea; a los p·ocos 
meses cientos de visitantes venían a ver el más amplio expe­
rimento educativo de ese género. 

Los antiguos miembros que componían la cuadrilla o 
banda de Mr. George, p·or razones de su formación anterior, 
fueron naturalmente elegidos para los principales cargos. 
El self-gouernment aplicado en su verdadero sentirlo se 
practicó desde el principio en la colonia. Los mismos niños 
eligieron un presidente de la República y éste designó un 
juez, un fiscal, jefe de la policía. Las reglas para el buen 
gobierno fueron dictadas en asambleas convenientemente 
ccnvocadas por el presidente y en la cual intervenían todos 
los ciudadanos. Se emitió una moneda, se organizó una casa 
de banca, una tienda, un hotel, y una cárcel. Nadie podía 
·obtener ninguna m ercancía sino directamente en el almacén 
empleando la moneda de la República, y ésta solamente se 
adquiría como jornal remunerador de un cierto trabajo. 

El lugar donde los ciudadanos comían y dormían fué 
dignificado con el nombre de hotel; estaba dirigido por un 
ciudadano asesorado por una experimentada matrona; el 
servicio se alquilaba -por contrata al mejor postor. V arios 
de los mayores habían fracasado cuando un pequeño lla-
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mado Artic intentó tomarlo por su cue11ta, con algún dinero 
que ahorro en su oficio de fregador de platos. El resultado 
fué que acabó la semana lastimosamente sin poder cumplir 
las condiciones exigidas en el contrato y para remate pot 
falta de experiencia se le ocurrió hacer la limpieza de las 
puertas y suelos con tal abundancia de agua que, filtrándose 
ésta por techos y paredes, estropeó las pinturas y decorados. 
Fué castigado con una multa de 10 dólares como indemni­
zación e hizo bancarrota. 

Uno de los mayores le dijo al verle con lágrimas en 
los ojos haciendo su última limpieza: "Lo siento mucho, 
'Artie, pero ahora lo mejor es que no te metas en otp1i, 
puesto que no has sacado nada en limpio". "He sacado al­
go'' - rep'1có Artie con filosofía mirando a su compaíiero­
" ¿ Qué hJs sacado?". "He sacado experiencia". Artie Jo­
nes pocas veces, en cíecto, volvi0 a fracasar en sus negocios 
y llegó a ocupar posteriormente una importante situación en 
la banca. 

Los d:as sucedieron a los días, los meses a las semanas 
y a éstos los años, y una pequeña República se había cons­
tituído definitivamente. Hubo, claro está, algunos mucha­
chos que no se sometieron y fueron confinados en la cárcel 
durante un cierto tiempo; pero la ley y el orden prevalecían 
al final. El sujeto a quien se encarcelaba era forzado a 
trabajar por la comunidad sin recibir salario, mientras que 
afuera cobraba un jornal con d que podía subvenir a sus 
necrsidades. La elección no era dudosa y todos terminaban 
decidiénd0se por la segunda solución. También observó Mr. 
Gcorge que los jóvenes que causaban más disturbios al lle­
gar eran luego los mejores y más fuerte,; campeones de la 
ley; ejemplo el de un muchacho, rccakitrante vagabundo, 
admitido rn la Repúblira: Mic~y, un capitán de pandilla de 
primera magnitud. Había sido largo tiempo la pesadilla de 
los vecinos de uno de los barrios bajos de New York. Arres­
tado por una falta grave algunos amigos iníluyentes interce­
dieron por él y fué enviado a la República en vez de ir a 
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'Otro reformatorio cualquiera . Por el camino se debió de 
hacer bs siguientes reflexiones: ' ' E~a República será proba­
blemente L'.na especie de correcciona l ; all'. seguro encontraré 
camaradas. Veremos si hay alguno que haya salido como 
yo en ietras grandes de los periódicos". Cuando llegó a la 
Repúbiica no le pareció como él se había imaginado; no 
había allí muros, ni guardias, ni pabr.lloncs de piedra, sino 
praderas y un hotelito rodeado de un jardín con flores. Ni 
grandcq dormitorios, ni niños uniformados, sino un pequeño 
pueblecito con muchachos y muchachas que acudían prcsu­
rc.sos a sus trabajo::,. Quedóse sorprcndidc y profundamente 
decepcionado a la vez, sobre todo por encontrar muchachas. 
Juzgaba denigrante para él ser enviado a un lugar donde 
todos andaban en libertad y juntos con mujeres, como si no 
se le considerase temible. Vió algunos jugando al fútbol, 
otros dedicados a las labores del campo, otros con trajes 
azules de mecánico ocupados en arreglar unas máquinas . . . 

La casa donde fué alojado estaba a cargo de una ma­
ternal señora, llamada por los ,:;íudadanos "tía". Comenzó 
a creer que aquello era una especie de escuela dominical, 
creencia reforzada al ver tan limpias y bien amuebladas 
las habitaciones y más aún al enterarse de que estaba 
prohibido fumar. Lo único que le tranqui lizaba era oír 
hablar en el argot de las calles ncoycrquinas a algunos de 
los colonos. 

A la primera oportunidad ele conversación comenzó a 
relatar sus hazañas ... Pronto se clió cuenta de que no tenía 
éxito. Producía el mismo efecto r¡ue si una persona hubiese 
entrado en un hotel y dicho de repente a los huéspedes: 
"Señoras y señores : Yo soy un carterista y vengo a vivir 
con uste<lt"s en el hotel' '. Micky perdió varias horas ele 
sueño esa noche tratando de ima~inar en qué lugar había 
caído, donde no eran admiradas sus fechorías. Por la maña­
na, mientras se paseaba, aún ve_jaclo y humillado, se en­
contró al fin cnn uno de sus conocidos. Se pusieron a charlar 
amigablemente recordando sus andanzas: pero Micky clióse 
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cuenta de que su camarada no sentía gran entusiasmo tam­
poco por sus actos punibles. Estaba, por el contrario, todo 
el tic;npn preocupado con sus asuntos, y a menudo hablaba 
de unos negocios en que inteivenía como contratista de 
obras. "Pero, ¿es que eres tú patrono?" -preguntó de nue­
vo decepcionado Micky-. "Indudablemente, tengo unos 
diez camaradas que trabajan a mis órdenes". En este mo­
mento fueron interrumpidos por un oficial de policía que, 
cogiendo por el brazo a Micky, le explicó que quedaba dete­
nido. En la estación de policía supo que habiéndose cometido 
un robo en la noche última y siendo el recién llegado un mu­
chacho de muy mala fama se le acusaba del hecho. Protestó 
de su inocencia, pero convenció a los jueces, los cuales 
reclamaban para dejarlo libre un fiador que respondiera 
por él. Su camarada el contratista vino en su ayuda; su 
opinión, de mucho peso en la Rep{1blica por estar bien 
considerado, tuvo tanta fuerza que Micky fué declarad·o 
libre. Al salir su compañero le propuso trabajar como ayu­
dante suyo, pero él se mostró reacio a aceptar toda clase 
de tra!>ajo y aún más, no queriendo de,iarse envolver por 
aquella a tmósfera de honradez pensó, para escapar a ella 
y ser enviado a un reformatorio ordinario por lo menos, 
cometer alguna fechoría que le hiciese ser expulsado de la 
colonia Decidió, pues, robar el reloi a un compañero mien­
tras dormía, c·osa que llevó a cabo aquella misma noche, 
huyencio con él a través de los campos hacia la estación 
de ferroca rriles -más próxima. Pero antes de llegar a ella fué 
sorprendido por un guardián de la colonia y conducido a 
la casa, donde hallaron a todo el mundo en conmoción por 
los lamentos del robado; registrado Micky, se le encontró 
la prueba del delito. El mismo día fué condenado por la­
drón, alojado en una celda de la cárcel y obligado a traba­
jar durante muchas semanas para la República en compañía 
de otros cuantos camaradas convictos. 

Cuando estuvo solo, encerrado, reflexionó. Y el resulta­
do de sus reflexiones fué que el valiente Micky, que había 
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desafiado, sin miedo, los rigores de la grande y sombría 
prisión de la Tombs, en New York, mejoró y se arrepintió 
en esta cárcel microscópica. ¿ A qué se puede atribuir ese 
cambio? A que aquí Micky se vi6 encerrado por sus iguales 
y compañeros, no se le consideraba heroko, ni se le admira-
ba, ni se le temía. · 

Después de haber cumplido su condena con alguna 
reducción, por buena conducta, salió convertido en un acep­
table trabajador y gradualmente transformósc en un mu­
chacho limpio, ordenado, activo y cumplidor. ¿Había cam­
biado su idiosincrasia? De ninguna manera. 

Descubrió, sencillamente, que los malos llevaban las 
de perder en la pequeña República. No había fama, ni ho­
nor, ni provecho en la maldad Micky no era tonto, y en 
esas desventajosas condici'ones cesó de ser malo. 

Cimentado el éxito de la República a base de colonos 
reclutados principalmente entre niños delincuentes, de fa­
milias pobres o sin hogar, Mr. George creyó posible recibir 
clientes d~ familias acomodadas cuyos hijos hubiesen come­
tido actos delictivos. H abía rehusado durante algún tiempo 
acogerlos creyendo pudiera ser perjudicial para ambos gru­
pos la mezcla de medios tan diferentes; pero, finalmente, 
juzgó que tenían el mismo derecho. Esto, claro es, a base 
de colocar a todos en las mismas condiciones económicas, 
obligando también a los ricos a sostenerSe a sí mismos. 

Nothing without labor (Nada sin trabajo) fué adopta­
do como lema de la República y este lema aplicóse rígida­
mente tanto para el pobre como para el rico. En algunos 
casos, el primero ayudó económicamente al segundo propor­
ci'onándole empleos en algím trabajo que él dirigiese. Una 
vez llegó a la República un niño de unos catorce años, 
llamado Sneider, que nunca había conocido a nadie, hom­
bre, mujer o niño, que no fuese un granuja. Nunca asistió 
·a la escuela, ni a la iglesia, ni vivido en un hogar que 
mereciera tal nombre. No conocía ni había oído hablar ja­
más de sus padres. Se había ganado su subsistencia como 
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rater illo. A medida que crecía, fuerte y robusto, sus •'negocios 
se hicieron más provechosos y atrayentes, pero, al fin un 
día cayó en manos de la policía. Cundo entró en la colonia 
estaba tan sucio y destrozado, física y moralmente, que aun 
a la desarrapada democracia de la República se le hacía 
imposible tratarle como a igual. Come, además nunca había 
trabajado, sus escasos esfuerzos en ese sentido no tuvieron 
éxito al principio. Por no poder pagar sus gastos se le 
encerró en la cárcel, haciéndole en ella trabajar como ayu­
dante ele plomero. Al final de su estancia a llí había apren­
dido algunos rudimentos del ofido y fué capaz de desempe­
ñar un puesto en el comercio del mismo. Comenzó a cam­
biar 1:ápidamcnte, aprendió a lavarse, a usar cuello y a pre­
sentarse decentemente. Se hizo un buen obrero y un buen 
ciudadano. Pronto convirtiósc en el consejero, guía y amigo 
de los casos más desesperados que llegaban a la colonia, 
trataba de alentarlos contándoles su propia historia y ase­
gurándoles que lo que él había hecho cualquier otro lo 
podría hacer. 

Por entonces llegó también a la República el h ijo de 
una de las familias de mayor abolengo de la comarca. Se le 
enviaba por su carácter increíblemente indolente y apático 
y por negarse a todo trabajo. Acabó por ser huesped casi 
permanente de la cárcel. En ésta fué, naturalmente, forzado 
a trab ... jar durante algún tiempo; pero al salir, su repu­
tación era tan mala, que nadie quería emplearle como nbre­
ro. Estaba a punto de ser enviado otra vez a la prisión por 
deudas, cuando Sneider, el muchacho a quien antes nos re­
fc-rimos, entonces presidente de un club organizado en la 
R epública, le tomó bajo su mano. Visto que no se encon­
traba otro trabajo para él le encargó de la limpieza de las 
salas del r-lub, respondiendo con su dinero ante los demás 
miembros del _jornal que le sería pagado en caso de no cum­
plir su cometido en forma. D urante una semana el trabajo 
marchó bien; un día, s in embargo, Sneider encontró a 
Boutwell ( que así se ]lamba) profundamente sumergido 
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en las delicias de la lectura mientras el trabajo estaba sin 
realizar. Los reproches estallaron echfodole en cara, prin­
cipalmrnte, que él se había hecho 1csponsablc, pecuniaria­
mente, de su conducta y se lo pae:aba haciéndole el haz.. 
merreír de todos por haber confiado en su regeneración. 
Estos :eproches hicieron tanta mella en e! espíritu de Bout­
wel que desde entonces descmpCJ'íó sus funciones a la mara­
villa; poco a poco mejoró de conducta y cuando más tarde 
fué elegido Sncider por sus compañero, presidente de la 
República, su primer acto oficial fué dar a Boutwell el 
cargo de juez, que era uno de los más apreciados. 

Llegó a ser evidente que b mezcla de chicos de tan, 
radicalmente distintos medios sociales rei;ultaba una ventaja 
mutua. 

Pero n'O sólo había en la Reoública diferencia de medio 
social, sin? que ya desde su fundación fueron admitidos 
jóvenes de buenos antecedentes mezclados con los enviados 
por la jus~icia. Mr. Gcorge encontró que las responsabilida­
des de ciudadanos eran de tan~1. utilid:1d a unos, como a 
otros. Los llamados dclinctterites mejoraban tan rápidamen­
te desde s:1 entrada, que la distinción entre buenos y malos 
apareció como superficial y poco importante; es más, los 
muchachos conceptuados como particularmente rebeldes an­
tes de su entrada en la colonia, se co1,vertían a menudo 
en los ciudadanos mejores y en los más fieles funcionarios 
públicos. Bien es verdad que muchas veces pasaban en la 
cárcel sus primeros días, pero como c:l encierro era acuerdo 
de sus co:npañcros esto les hacía reflexionar en bien suyo. 
A fuerza <le ver -espectáculo hondamente satisfactorio­
la transformación absoluta de los rr.alos caracteres durante 
su carrera de ciudadanos de la República, tendremos que 
admitir, ttrbi et orbi, la paradoja de que los malos caracteres 
son de mejor calidad que los demás para servir de buenos 
ciudadanos. 

El positivo valor de la Junior R epublic fué reconocido 
y empezaron a llegar instancias para la admisión, en la 
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misma, de niños y niñas de todas las clases sociales y com­
pletamente normales bajo todos los aspectos. Las barreras 
cayeron y la colonia se constituyó poco a poco, como una 
real democracia, admitiendo como ciudadanos muchachos 
y muchachas de todas las jerarquías sociales y de todos los 
grados de moralidad. Fué en ese momento cuando el profe­
sor Liberty Hyde decía: "La Junior Republic está evolucio­
nando rápidamente, de una institución reformatoria en un 
gran principio educacional". 

Muchos se preguntarán tal vez: "pero, ¿ es que los ni­
ños y r:iñas ciudadanas n·o cometen faltas?". Claro que las 
cometen; exactamente como los mayores. "¿Es que no dic­
tan leyes absurdas e injustas? ". De tiempo en tiempo sí, y 
sufren sus consecuencias. El superintendente ( director de 
la institución) puede poner veto a todas las leyes antes de 
ser promulgadas, pero no utiliza este derecho. El camino 
para aprender la necesidad de tener buenas leyes es la mala 
experiencia de las absurdas. El peli~ro mayor consiste pre­
cisamente en una intervención de loi:: adultos aun cuando 
fuese justificada. Éstos no deben ser más que testigos : espe­
rar y dejar obrar a los acontecimientos es la regla de con­
ducta a seguir. Una vez, por ejemplo, votóse una ley según 
la cual el fiscal del distrito recibiría 25 céntimos por cada 
arresto y 50 céntimos más por cada caso en que el detenido 
fuera declarado culpable. Desde entonces cada arresto su­
ponía una sentenci~ de culpabilidad. Los ciudadanos co­
menzaron a murmurar sobre una posible alianza inmoral 
entre el fiscal y el juez; finalmente, las cosas llegaron a tal 
extremo, que el mismo ,presidente de la República vióse obl i­
gado a intervenir. Visitó al superintendente director de la 
colonia y le dijo: "No podemos seguir así, hemos estado 
pensando qué resolveríamos y creemos que necesitamos or­
ganizar un tribunal de apelación ; venimos a preguntar si es­
tá usted dispuesto a concedérnosle' '. Mr. George encontró 
buena la sugestión y se organizó, en efecto, una especie de 
tribunal supremo compuesto de 13 miembros del comité: 
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ejecutivo, que se reunían mensualmente y entendían en los 
recursos de apelación de los ciudadanos lesionados en su 
derecho p-or la justicia. 

Los primeros casos que llegaron fueron, naturalmente, 
los de los infortunados que habían sido declarados culpa­
bles injustamente, para enriquecimiento del juez y del fis,­
cal; se les absolvió y se procedió en contra de tan venales 
representantes de la justicia, que a más de destituidos fue­
ran castigados. 

T ales casos no son muy numerosos, sin embargo, y 
puede decirse que, en general, se dan raras veces leyes tan 
injustas que exijan la revocación. 

¿No hay daño, sin embargo, en dejarles esta máxima 
libertad? Naturalmente lo hay. La Junior R epublic no es 
una utopía, muy lejos de elJo felizmente; si lo fuese, no 
habría preparación para la vida. Está llena d e imper­
fecciones, llena de señales de la humana debilidad. Por tan­
to, una obra humana no podía quedar libre de defectos. 
Que la República no es utopía y que tienen sus momentos 
difíciles y sus luchas enconadas, nunca fué mejor demoo­
trado que con el siguiente hecho: el presidente vióse obli­
gado una vez a ausentarse para asuntos particulares, y, a 
la vez, marcharon también algunos otros de los más capaci­
tados y conspicuos ciudadanos. Un grupo de recién llegados, 
los cuales aún no habían asimilado el espíritu de la Repú­
blica, miraron este éxodo como una providencial ocasión 
para apoderarse de las riendas del gobierno. Rápidamente 
organizaron una especie de asociación que no era ni más 
ni menos que un partido político en miniatura. Dieron míti­
nes, hicieron propaganda, presionaron a los demás ciudada­
nos a asociarse .. . Presentaron candidatos al gobierno, que 
por entonces se reelegía, y, con ayuda de intimaciones y 
demás medios coercitivos, consiguieron que éstos fuesen 
nombrados. Una vez en el poder, su primera ley fué conce­
der elevados salarios a los que ocupaban cargos públicos y 
eximirles de los demás trabaj'os. Gastaban el tiempo en 
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exhibirse con sus m('!jorcs trajes, fumando cigarros, mien­
tras los demás trabajaban para su sustento. Algunos de los 
ayudantes adultos estaban horrorizados por ese vergonzoso 
estado de cosas. S elf-govcrnment bien, pero ese escándalo 
era intolerable. Ellos eran responsables del bienestar de los 
ciudadanos, no debían permitir que tal situación se prolon­
gase; los buenos debían ser protegidos contra las depreda­
ciones-de esa cuadrilla de desahogados. Pero Mr. George se 
opuso. Bueno que se aconsejase a quienes lo pidieran, pero 
era preciso dejar sucederse la cadena de acontecimientos, 
1a cual, inevitablemente, le daría una lección vivida, en la 
operación de causa a efecto de la ley moral. 

Mientras esa pandilla estaba en el máximo de su 
poderío, uno de los ausentes, d juez Boutwcll, volvió de sus 
vacaciones; su sustituto cesó y él reanudó sus tareas. Pron­
to se encontró en la desagradable situación de ser la única 
persona honrada de aquel gobierno inmoral. La policía nn 
le obedecía, los jurados eran venales . .. se vió incapaz de 
hacer cumplir la ley. Convocó entonces a una reunión se­
creta a los más antiguos trabajadores colonos y, en tal 
reunión, decidióse ir a consultar la situación con el juez del 
distrito de Itaca (juez adulto) . Este señor les explicó que, 
desde el punto de vista legal, no había nada que hacer; ellos 
debían someterse al gobierno elegido. La única solución po­
sible era un golpe de Estado en toda regla. Optaron por tal 
medio, y un grupo fué encargado de organizar el complot, 
apoderándose, de grado o por fuerza, de los principales 
miembros del gobierno y metiéndolos en la cárcel. El golpe 
de Estado tuvo éxito. Formóse un gobierno provisional y se 
incoó un proceso, juzgando la conducta de los anteriores 
gobernantes, los cuales fueron condenados a diversas penas 
que oscilaron entre uno y ocho meses de cárcel. 

A la expiración de su condena, estaban la mayor parte 
arrepentidos, y algunos se regeneraron luego tan completa­
mente que fueron po~teriormente reelegidos por sus compa­
~eros para cargos públicos. 
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Observadores superficiales han tachado, a veces a la 
República de irreligiosidad. Si con ello cntienrlen 9uc es 
absolutamente no sectaria y que no es obligatoria la asis­
tencia a la iglesia, tienen razón. No podría suceder de otra 
manera sin violar los principios de la libertad y de la de­
mocracia. Pero si con ello quieren decir que no hay vida 
religiosa en la comunidad, tal afirmación es errónea. Existe 
una capilla construída en el centro del poblado y en ella 
se dan conferencias relig iosas los domingos. Como hay en 
la colonia católicos, judíos, metodistas, protestantes, etc., 
los r espectivos sacerdotes son invitados a venir en el caso 
de que se reclamen sus servicios. · 

La vida escolar de la República es análoga a la de 
otra cualquier escuela rural, excepto en que los locales son 
mejores y están mejor instalados. 

Los muchachos asisten a clase ,por la mañana y traba­
jan en los distintos ofi cios por la tarde o viceversa 1 ) . 

Los ciudadanos viven en hotelitos o casas de campo 
de madera construí dos por ellos mismos; éstos varían desde 
el tipo de lujo hasta el de barracas donde se puede vivir 
con el mínimo de gastos. Cada hotel está a cargo de un 
ama de casa, respet;ible matrona que cuida el arreglo inte­
rior y de hacer el hogar confortable y atractivo. C;ida ama 
de casa puede aceptar sólo a los huéspedes que juzgue 
convenientes. Los locatarios tienen también libertad de ir y 

l) No queremos dejar de señalar aquí lo que consideramos 
una laguna en la organización general de la Junior Republic, y 
es la poca importancia que en el conjunto de la obra se ohscrva 
hacia el aspecto rue pudiéramos llamar de formación intelectua l 
de los colonos. El problema de la escuela apJrccc mínimo en el 
total del sistema. Apenas se hace referencia a él y sólo inciden­
talmente se le toca sin dar detaJlc de los métodos empicados ni 
de a orientación o ampitud de la instrucción proporcionada a los 
ciudadanos. Ya tendremos ocasión más adelante de volver sobre 
este tema en el capítulo de la crítica general del sistema. 
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venir a su gusto y de cambiarse de casa si no están satis­
fechos en la que ocupan. 

La R epública es, en definitiva, uno de los pocos luga­
res donde puede verse a niños y niñas tal como realmente 
son. No hay restricciones ni prohibiciones, excepto aquéllas 
que impone el respeto al derecho de los demás. Esta libre 
y natural atmósfera es particularmente agradable incluso a 
los adultos, tanto que muchos de los buenos agricultore~ 
de la comarca iban a la República como voluntarios a tra­
bajar y allí permanecían semanas y meses en fraternal con­
tacto con los c-olonos, siendo esto una de las más potentes 
influencias socializadoras de la comunidad. 

Podría objetarse a la idea de las ''Repúblicas'' que los 
muchachos en edad de intervenir en la vida ,política de ta­
les comunidades no son capaces de ejercitar conscientemen­
te el derecho al voto, pero Mr. George cree, al contrario, 
que están perfectamente en condiciones de utilizar tal dere­
cho. Con objeto de comprobar hasta qué punto los j6vcnes 
están al corriente de las cuestiones políticas y si les intere­
san, el director de una escuela, en California, hizo contestar 
a los muchachos de las clases superiores una especie de 
cuestionario que contenía asuntos de politica corriente. Las 
respuestas revelaron que tales niños poseían una sorpren­
dente comprensión e inteligencia de la situación política lo­
cal y nacional. Sometiéronsc luego las mismas preguntas a 
un grupo de adultos, tomad-os entre los obreros, hombres 
de negocios, etc., de la misma p·oblación; las respuestas fue. 
ron sorprendentemente ininteligibles y mostraron que tales 
adultos tenían muy vaga idea de la misma. 

"Una de las más palpables locuras de nuestro sistema 
de gobierno - dice Mr. Georgc- es la ficción legal que 
considera aún como nifros a inteligentes jóvenes finalizando 
su adolescencia. Tan ,pronto, sin embargo, como las nubes 
de la guerra aparecieron sobre la nación diósele a esos ni­
ños, instantáneamente, la categoría de hombre; fueron pa-
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rangonados con los adultos en fuerza, vigor y responsabil i­
dad y envióseles al frente a arriesgar sus vidas por el país''. 

Las estadísticas muestran que en la guerra civil ameri­
cana, por ejemplo, las tres cuartas partes de los combatien­
tes, p·or ambas partes, eran de menos de veintiún años. Esa 
terrible guerra fué soportada .principalmente por los jóve­
nes. Un capitán decía de su rcgúniento: " Muy pocos de 
nosotros teníamos derecho al voto.'' Y todos portáronse con 
más arrojo que los adultos. Los jóvenes, pues, de dieciocho 
a veinte afros, han sufrido los terribles momentos de la gue­
rra también como los hombres de treinta y treinta y cinco 
y, sin embargo, una vez la guerra terminada se les volvió 
a relegar a su anterior estado de infantes. Así que, en defi­
nitiva, cuando las grandes decisiones políticas van a ser 
votadas, se les excluye de toda intervención y responsabili­
dad. La reacción contra este estado de cosas se produce, 
naturalmente, en el espíritu de los muchachos, que acaban 
por crearse- una vida aparte dentro de esa misma sociedad 
que les posterga y aparecen las bandas y cua,dríllas calleje­
ras a las cuales se dan en cuerpo y alma. Todos se conside­
ran como hermanos en desgracia. Por eso todos los jóvenes 
tienen una instintiva comprensión simpática por cada ca­
marada que cae entre las garras de la ley dictada por los 
adultos. 

Unos pocos años más tarde encontramos esos jóvenes 
convertidos en adultos profunda y radicalmente diferentes. 
¿ En virtud de qué fuerzas se realiza tal transformación? 
Cuando la vida les ha obligado a enfrentarse con respon­
sabilidades serias y profundas. Cuando la muerte del padre, 
la necesidad de atender al sostenimiento de los suyos o el 
afán de crearse una familia, etc., fuerzan ,poco a poco a un 
muchacho a alejarse del contacto íntimo con el ambiente 
de su banda, cuando no aspira tan de cerca el humo del 
incienso de la misma. Lentamente sus sentimientos se modi­
fican y acaban µ'or perder toda relación con su grupo, con­
virtiéndose en uno de tantos obreros o artesan"<>s honrados. 
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La transformación aparece cuando en vez de ser menos 
espectadores irresponsables fren te a los problemas socia lt:s 
vénse obligados a tomar parte activa en ellos, poseen ple­
nos poderes de ciudadanos y el ejercicio de la propia res­
ponsabilidad . 

En una J unior RcjJUblic el punto de vista de un joven 
es también transformado tan completamente como si estu­
viese ejercitando las responsabilidades de la edad adulta. 
Cuando un delincuente es enviado a una institución de este 
tipo, intenta al principio seguir el camino clásico en un 
reformator io: hacerse admirar de sus compañeros, contán­
doles los actos del ictivos cometidos jactándose de ellos. Pero 
con gran pena y sorpresa nbserva que sus relatos no tienen 
éxito aquí. En un reformatorio donde se recibe gratis comi­
da, abrigo y ropas no es de temer la llegada de un violador 
de la ley; al contrario, eso ameniza su monótona vida; como 
los que allí habitan no poseen propiedad de ninguna clase, 
no experimentan sobresalto por su pérdida. E n la "Repú­
blica'' la mayor parte de los colonos poseen una propiedad 
y utilizan sus poderes de ciudadanos para protegerla. El re­
cién llegado, al cabo de poco tiempo, decide obrar bien no 
porque haya sido reformado, sino porque desea ser popular 
y bien visto entre sus compañeros. Un bajo impulso, es 
cierto, pero el único de que es capaz para empezar. Poco 
a poco, mediante las varias fuerzas que influyen sobre él, 
avanza hacia motivos éticos más elevados. T ocio alrededor 
suyo tiene un valor cívico de responsabilidad. Durante el 
estado plástico de desenvolvimiento, esas mismas responsa­
bilidades van sin darse de ello cuenta controlando su con­
ducta, marcando su carácter. Citemos, por ejemplo el caso 
de un niño que fué elrgido presidente de la República por 
votación unánime; al día siguiente de su designación se pre­
sentó -a Mr. Gcorge con señales evidentes de gran pre­
ocupación y le dijo: " H ace algunos meses, antes de q ue 
nadie pensara en mí para presidente, cometí un robo aqul 
en la República. Vengo a decírselo y a consultarle qué debo 
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hacer". En lugar de contestarle, Mr. Gcorge le preguntó 
qué era lo que él había decidido por su parte: "Voy a re­
unir -respondió- a los ciudadanos y explicándoles por 
qué declino mi nombramiento, entregarme yo mismo a la 
justicia y que se me condene". En efecto, así los realizó y 
pasó cierto tiempo en la cárcel. Su crimen no hubiera sido 
descubierto si él no lo declara: 

Y se podrían citar a montones ejemplos por el estilo 
en los que se ven bien patentes los efectos inmejorables 
que la práctica de la ciudadanía produce en el espíritu 
de estos muchachos antes refractarios a toda ley. 

Llegamos así a un momento en la vida de la Junior 
R epublic en el cual las aspiraciones todas de su fundador 
se han ido convirtiendo en fructíferas realidades. Estamos ya 
en presencia de una verdadera República infantil, comu­
nidad en la cual se aprende a gobernar por el gobierno de 
sí mismos, se aprende· a vivir viviendo. Un ex ciudadano 
comentaba una vez: "quien ha pasado por una Junior Re­
Jmblic tiene la suerte, en la edad adulta, de poder volver 
a vivir su vida. Sabe en cada momento lo que debe de hacer 
porque ya tiene la experiencia previa ele lo que h izo. Sabe 
hasta dónde puede llegar y el límite de lo permitido, porque 
tal límite lo probó ya en la República infantil cuando se 
estrelló contra él, aprendiendo así, por experiencia, dónde 
hay que detenerse''. 

Cada uno conoce sus derechos y hasta dónde alcanzan 
los de los demás. T ocl'Os cumplen sus deberes, las leyes por 
ellos dictadas, convencidos ele que en la aceptación de las 
mismas encontrará la comunidad entera el máximun del 
bienestar. Viven en hogares limpios y agradables y subvie­
nen con el producto de su trabajo a todas sus necesidades 
y a algunas de sus fantasías. Los niños educados en tal 
ambiente están prestos a pasar de ciudadanos de una socie­
dad adulta. El trasplante de una a otra se hará sin choques; 
la adaptación será perfecta y desde el primer momento 
podrá un joven, al sal ir de una escuela de este tipo, colabo-
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rar con los hombres maduros y ser capaz de comprender y 
acatar las leyes y ejercer plenamente los deberes y derechos 
de ciudadanía. 

La teoría aceptada generalmente de que entre los 
quince y veinte años debe ser absoluta o casi absoluta la 
separación de sexos, le parece a Mr. George no sólo un 
error, sino un crimen. Crea una anormal y dañosa concien­
cia sex-yal. No hay, pues, tal aislamiento en la Junior R epu­
blic. Las muchachas ducnncn en hotelitos separados, pero 
a excepción de eso, hacen vida completamente común con 
los muchachos. Trabajan juntos en las escuelas, participan 
juntos en el gobierno de la R epública, se sientan juntos 
en la capilla, bailan juntos en el gimnasro. Ellos organizan 
fiestas en sus viviendas e invitan a las muchachas, las cua­
les a su vez y en justa r eciprocidad, les convidan a recepcio­
nes en las suyas. T anto en el trabajo como en el juego, exis­
te entre ambos sexos una espontánea camaradería, una fran­
ca cordialidad. 

Hay en la República un problema femenino, como le 
hay, claro es, masculino también. Y no puede dejar de reco­
nocerse que cuando son ellas las que plantean cuestiones 
éstas son mucho más difíciles de resolver. En general dire­
mos do las chicas lo que ya hemos repetido a propósito ele 
los muchachos : gue no pueden ser arbitrariamente separa­
das en buenas y malas, pero sí que en ellas se dan con más 
frecuencias los casos extremos. Puede ello atribuirse a l as 
condiciones y tradiciones gue han rodeado al sexo débil 
desde tiempo inmemorial , es producto de la herencia del 
sexo. La civilización ha sido dominada por el hombre. Sus 
relaciones con la mujer han estado siempre llenas, de para­
dojas y violentas antítesis. Un hombre trataba a su mujer 
como a una esclava mientras otro la adoraba por encima de 
toda humana criatura. La humanidad ha considerado alter­
nativamente la mujer como bestia de carga o la ha idola­
trado como a una diosa. ¿ No es, lógico que tales vicisitudes 
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hayan producido en la herencia femenina una tendencia 
sexual a reacciones extremas? 

El hecho más significativo del problema femenino con­
temp'Oráneo es el gran número de mujeres que dejan pron­
to sus hogares y van a la vida comercial, industrial o pro­
fesional, siendo abandonadas exclusivamente a sus propios 
recursos de subsistencia y ,protección. Si esto es una buena 
o pe)jgrosa tendencia n'O es aquí el momento de tratarlo, 
pero es un hecho innegable y debe ser afrontado como tal. 
Para esta clase de muchachas sería especialmente recomen­
dable la educación en una República juvenil. _ 

En la vida existe la convivencia de sexos opuestos; hay 
necesidad de que así sea, también en la escuela, para sa­
ber en todo caso defenderse del macho o amarle ; no se 
puede a-dmitir una educación aislada. La separación de 
sexos crea condiciones enteramente artificiales y anómalas. 
Enseñarles a vivir juntos sin timoratería de una parte y 
s-in brusquedades de la otra, es lo que debernos tratar de 
resolver en vez de escamotear la cuestión: una de las 
más difíciles y delicadas de la vida. 

¿ No habrá grave daño al permitir a muchachos y 
muchachas mezclarSe libremente? Por supuesto, Jo hay. ¿ No 
se presentarán, como inmediatos resultados, ciertas per­
turbaciones sexuales? Seguramente sí. Sería ilusorio pre­
tender el 100 por 100 de éxitos en la solución de estos 
problemas. Pero en la separación de sexos tampoC'o se en­
contrará nunca solución adecuada. Los daños de la co­
educación, siendo grandes, no lo serán tanto, medidos en 
términos del bienestar del individuo, como los daños de 
la separación. 

Por lo que hace a la intervención de las muchachas 
en el gobierno de la comunidad, dióselas desde el principio 
el derecho al voto, pero en las primitivas elecciones de 
la República una de las muchachas, al ir a depositar su 
papeleta en la urna, fué recusada por un candidato (a 
quien ella votaba en contra) diciendo que las mujeres no 
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tenían concedido el voto en el estado de New York y que 
tampoco debía, por lo tanto, permitirse en Frecville. Pues­
to a discusión el asunto se acordó denegar el voto a las 
mujeres. Pero a uno de los recién nombrados miembros de 
la legislatura, no le pareció justa la exclusión de las mu­
chachas de este derecho que anteriormente habían ejer­
cido sin trabas, y las anunció que presentaría una moción 
solicitando la revocación de dicha ley. La enmienda f ué 
aprobada por una gran mayoría y sólo faltaba la firma 
del presidente para tener fuerza legal y ser puesta en prác­
tica. Sin embargo, la minoría masculina no partidaria del 
voto maniobró en tal forma en un mit in de muchachas que 
convocaron akgando razones especiosas, que llegaron a 
convencer a la mayoría de éstas de que el voto era anti­
femenino y poco distinguido y que ellas mismas debían 
solicitar del presidente el veto a la moción presentada. 
La petición fué redactada y firmada en pocos momentos 
con la sola protesta de media docena de jóvenes feministas 
cuyas voces fueron ahogadas por las otras. U na delega­
ción llevó al presidente la súplica, encontrándole preci­
samente en el momento en que se disponía a fi rmar la 
moción. De acuerdo con el suplicatorio, denegó la firma 
y no f ué aprobado el voto femenino. 

Unas semanas más tarde se dictaba una ley ,por la 
que se obligaba a pagar a cada clase industrial una tasa 
fija. Las clases industriales para muchachos eran de carpin­
teros, granjeros, maquinistas, agricultores, etc., total 30. 
Las de las chicas : cocineras, sastras, lavanderas, cte., total 
15. Con este arreglo, e1las tenían que pagar dos veces más 
que ellos por cabeza. La indignación de la parte femenina 
de la colonia fué extrema, pero se dieron cuenta de que 
habían p erdido el derecho a reclamar desde el momento 
en que declinaron la concesión del voto, y, por tanto, toda 
intervención en el gobierno; y, arrepentidas, fueron en 
busca del senador que ya anteriormente, defendió su cau­
sa, para que tomara de nuevo el asunto en sus manos, cosn 

·156 



PEDAGOGIUM DIDÁCTICAPEDAGOGIUM DIDÁCTICA

LA AUTONOMIA EN LA ESCUELA 

a que accedió. Usando de la manifiesta injusticia de la ley 
sobre contribución industrial como argumento capital, con­
siguió que por ma>•oría se votara la ley del sufragio fe­
menino. 

Posteriormente hubo también un juez femenino y una 
fiscal que tenían a su cargo todos los sucesos en que in­
tervinieran muchachas. 

En conjunto, ha habido siempre un grupo de chicas 
activamente participantes en ]a vida política de la Re­
pública y este grupo se ha encontrado en todo momento 
prácticamente al lado del buen gobierno. Pero, por otra 
parte, un gran porcentaje de muchachas no se ha inte­
resado nunca por las cuestiones políticas. Esas indiferentes 
han sido una fuente de constante exasperación para sus 
más exaltadas compañeras. El sufragio femenino y los car­
gos públicos desempeñados por jóvenes son actualmente 
tanto una parte esencial de la vida de la República como 
el principio del self-gouernment en sí mismo. H asta ahora, 
solamente han sido exceptuadas de la presidencia de la 
República, pero en cambio, bastantes han desempeñado el 
cargo de vicepresidentes, jueces, comisarios, teniendo a su 
cargo materias tan importantes como la salud pública, po­
licía y todos los oficios relacionados con los presos, y su 
cuidado. Bajo la influencia de una de esas comisarias, ni­
ños delincuentes que habían sido la pesadilla de la policía 
mejoraban de conducta rápidamente. 

En definitiva, no sólo ciertas muchachas se mostra­
ron como capaces de l legar a la misma altura que los 
muchachos, sino que la media de eficiencia ha sido igual· 
en ambos sexos. Hay, sin embargo, esta diferencia : al ser 
los ciudadanos de la República clasificad-os en cuatro gru­
pos según sus condiciones: excelente, bueno, regular y ma­
lo, se encontró con que, de acuerdo con lo ya dicho sobre 
las tendencias del sexo femenino a todo extremismo, había 
un mayor porcentaje de muchachas que de chicos en los 
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grupos de excelente y malo, porcentaje que correspondía 
a los de los niños de bueno y regular. 

Alguien se preguntará, na turalmente: ¿ Cuáles son los 
resultados de la educación de la República? ¿ Se portan 
bien los ciudadanos en su vida posterior después de salir 
de ella? Hay hoy entre los ex ciudadanos, hombres adultos, 
tipos de todas las jerarquías, ricos y pobres, médicos, abo­
gados, comerciantes, sacerdotes, obreros, etc. Al lado de 
gente bien acomodada se encuentran otros de modestos 
ingresos. Pero todos ellos no sólo realizan su trabajo menor 
que la media normal en su oficio o _profesión sino que 
además toman parte activa en la vida social y política 
del país. 

Los siguientes cuadros están hechos a base de los 
primeros 787 ciudadanos de ambos sexos que pasaron por 
la República. El primer grupo formado por ex colonos de 
los cuales se conoce perfectamente su vida posterior se 
puede subdividir así: 

Excelente .. .. .. ... .... . .... .. . 
Bueno ................ • • • • • • • 
Mediano .................... . 
Malo .......... . . .. .... . ... , . 

Niños % 
31 11,7 

131 49,9 
78 29,6 
23 8,7 

Niñas 

26 14,6 
94 52,8 
46 25,8 
12 6,7 

Del segundo grupo no es tan conocida su vida en de­
talle, pero sí lo suficiente para no tener duda en poderlos 
clasificar así. 

[ Niños2_ 

Bueno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 85 38,8 
M ediano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 54,8 
Malo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 6,3 

Combinando ambos grupos resulta: 

NiñaJ 

45 59,2 
20 26,3 
11 14,4 

~ 2-- Niñas __ _ 

Excelente ..•... . ........ ..... . 
Bueno .... . ................. . 
Mediano ........ . ...... . . ... . 
Malo ............. • • • • · • · · · · · 
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31 7,4 
216 51,6 
138 33,0 
38 7,9 

418 

26 10,2 
139 54,7 
66 25,9 
23 9,1 
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Del resto, 22 fallecieron, 93 son cxcluídos por falta 
de datos. 

Combinando ambos sexos tendremos: 

Excelente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57 
Bueno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 355 
Mediano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 204 
Malo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56 

Por el método ordinario de computación, que cuenta 
como éxitos tod·o lo que no es fracaso, vemos que las dos 
terceras partes de los ciudadanos podrían considerados co­
mo éxitos. Es, pues, una alentadora cifra, que pone de 
manifiesto el val·or de tal sistema educativo, mucho más 
si se tiene en cuenta que casi el 90 por 100 de los colonos 
eran niños delincuentes en los cuales habían fracasado ya 
los métodos ordjnarios. 

LA ''LITTLE COMMONWEALTH'' 

I . ORIGEN DE LA '' PEQUEÑA R EPÚBLICA'' E HISTORIA DE 

SUS PRIMEROS TIEMPOS 

La historia de l'os orígenes de esta institución es corta. 
A finales del siglo X IX hubo un movimiento en los Es­
tados Unidos en favor de la organización de nuevas formas 
de comunidades para los jóvenes delincuentes, movimiento 
que dió p-or resultado la creación de establecimientos del 
tipo de la Junior R epublic descrita en el capítulo ante­
rior. Estas comunidades tuvieron tal fxito que, despertado 
el interés en Inglaterra, se enviaron comisiones a Norte­
américa para estudiarlas. Mr. George Montagu, uno de 
los comisionados, volvió muy bien impresionado, tanto que 
organizóse en seguida, por un grupo de entusiastas de la 
idea, un Comité nacional para tomar a su cargo la divul­
gación de tal sistema. 
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Dicho "Comité" determinó llamar a Mr. H omer Lane 
( que entonces trabajaba en América como director de la 
Ford Republic) en calidad de técnico para organizar la 
primera insti tución de este tipo en las Islas Británicas. 

La colonia empezó instalándose en una granja comu­
nal. La formaban al principio unos 50 niiios: pequeñitos, 
variando entre la edad de 5 a 9 aiios; cuatro a cinco 
entre nueve y catorce; y 38 entre catorce y diciocho. Es los 
últimos, de ambos sexos, habían sido enviados por los 
tribunales de menores o por padres que no podían some­
terlos a ninguna disciplina dentro del hogar. 

Los rojos tejados de las casi tas se dibujan entre el 
verde de las colinas de Dorsetshire Downs, entre Evershot 
y Shcrbornc ( Condado de Dorsct) . Mr. Lane comenzó la 
colonia con los sujetos más difíciles que pudo encontrar. 
Todo niño que hubiera descollado por su mala reputación 
era admitido por él con alegría. Los primeros candidatos 
que le enviaron fuéronlc recomendados precisamente por 
110 ser fundamen talmente malos, sino débiles de carácter, 
pensando que serían mejores ciudadanos para el comienzo 
de la institución ; pero éstos no respondían al tipo ideal 
que Mr. Lane creía necesitar para constituir la pequeña 
comunidad. No era gente que se dejara conducir la que le 
convenía, sino muchachos de carácter enérgico, anti-su­
gestionables más que sugestionables. 

Admitido también, por descontado, que la coeduca­
ción debía ser uno de los más firmes cimientos de la vida 
ciudadana, t ratósc de elegir las muchachas que entrarían 
como primeras ciudadanas. R elataremos brevemente cómo 
fueron elegidas éstas. Tomamos la narración de un deli­
cioso libro de Miss Bazelcy, principal colaboradora de Ho­
mer Lane 1 ). T al libro contiene la descripción más impar• 

1) Miss BAZELEY: llomer Lane and the Little Common­
wealth. London, 19 18 (Gcorge Allen, editor). 
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cial y completa de la vida de esta institución y del proceso 
que determinó la clausura de la misma. Miss Bazcley hace 
hablar así a Mr. Lane: "Mr. Chapman, comisario de po­
licía, me había invitado a pasar por su dcspcho para ele­
gir el núcleo de población femenina para "La pequeña 
República". Al cruzar una habitación oí voces de enfado 
y palabras mal sonantes. Eran tres muchachas de trece, ca­
torce y quince años de edad que discutían en forma vio­
lenta con los guardias que las habían detenido, obsequián­
doles con las más amenas palabras de un repertorio selecto. 
Me interesaron y pregunté su historia, que me fué contada 
y según la cual hacía ya tiempo que eran vigiladas por 
la policía como muy expertas descuideras y ladronas de 
almacén, tan hábiles que no había manera de cogerlas in 
fraganti. 

Constituían ciertamente un material no muy prome­
tedor; el magistrado opinaba que eran demasiado malas 
para la "Commonwealth" pero yo me decidí a tomarlas 
contra viento y marea de todos, que me auguraban som­
bríos males de una tal admisión. Cuando por fin conseguí 
llevármelas, pusieron a mi disposición para su traslado una 
pareja de seguridad y una matrona, pero yo no quise acep­
tar sus servicios y una hora más tarde tomé asiento con 
ellas en el tren. No necesito decir que a pesar de tener 
abundantes oportunidades de escapar, no lo hicieron. Su 
primer contacto con "La República" era de responsabi­
lidad y confianza. Me gustaría describir cómo esas mucha­
chas cambiaron en pocos días. Sus virtudes florecieron en 
el nuevo medio, tanto que, cuando quince días después el 
mismo magistrado vino a hacemos una visita, se quedó 
atónito ante tal transformación. Su primera pregunta fué; 
''¿Qué milagro han hecho ustedes para transformar aque­
llas incorregibles ladronzuelas en estas deliciosas y natura­
les muchachas? ". 

Durante unas semanas fueron ellas las únicas habitan­
tes de la República; no existían aún gobierno ni auto-
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ridad. Vivían en un ,pabell6n en compañía de una mujer 
experimentada y de confianza a la cual ayudaban en el 
arreglo de la casa. Por fin, lleg6 el día en que se incor­
poraron los muchachos. Las niñas habían preparado muy 
entusiasmadas un suculento té, decorado el comedor y ador­
nados dos mesas, una para cada sexo. Fueron todas a la 
cstaci6n, pero su decepción fué grande cuando vieron des­
cender del tren cinco muchachos sucios, destrozados, apes­
tando a tabaco. Sin embargo, al cabo de un rato de camino 
de regreso ya se había roto el hielo y volvían todos en 
franca camaradería. El convite, en cambio, no resultó pre­
cisamente un éxito, debido a la falta de maneras y de­
testable conducta de los muchachos, tanto que ellas aca­
baron por despedirles con malos modos. Las relaciones 
se hicieron cada vez más tirantes. Los jóvenes se compor­
taban ruidosa y alborotadamente. Las chicas criticaban su 
mala educación, cómo se conducían en la mesa, su con­
ducta, su suciedad. . . etcétera. Y pidieron a Mr. Lane que 
interviniera para castigar la incalificable actitud de aqué­
llos, pero él se negó insistiendo que no era su función 
actuar como policía. Finalmente, el ruido y el escándalo 
por la noche se hicieron intolerables. Un ayudante mascu­
lino, poC'o simpatizante con las ideas de la institución, re­
querido por las muchachas, decidió intervenir. Con un 
bastón en la mano entró en los dormitorios rogándoles 
que se acostaran calladamente. No usaba el bastón, pero 
le llevaba indicand·o que podría acudir a él como argu­
mento supremo. Aquella noche el ruido fué in cre~cendo 
y entonces el ayudante echó mano de tal recurso. El es­
cándalo aumentó en las noches sucesivas a -pesar de tales 
medidas extremas. Mr. Lane no quiso intervenir, sugirien­
do método cualquiera porque, decía: "deseo que el ruido 
continúe hasta llegar al límite tal que la comunidad misma 
se vea obligada a poner remedio,,. 

Una noche en que el escándalo era imponente, Mr. 
Lane subió a los dormitorios a ver qué ·ocurría; al oír sus 
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pasos en la escalera el ruido cesó y al entrar en los cuartos 
todos fingían dormir profundamente. En una de las ha­
bitaciones, sin embargo, uno de los chicos descubrió quién 
era y gritó en seguida a los demás: '' no es nada, camara­
das, no asustarse, P.S Mr. Lane quien llega''. Quedó éste 
gratamente sorprendido, conociendo por esta exclamación 
que estaba admitido en su círculo más íntimo y se le 
consideraba parte integrante del grupo. En esa posición 
comenzó su parte de trabajo. Por entonces se estaba pla­
neando la construcción de nuevos cottages para acomodar 
,más ciudadanos. En el pabellón ocupado por los nifros 
vivían en habitaciones separadas por dos o tres camas. 
Sólo las muchachas fueron colocadas en grandes dormito­
rios. A b hora del té M r. Lane les indicó que quería 
consultar con ellos una cuestión interesante y mostrándo­
les los planos de los edificios en proyecto, les dijo cómo el 
coste de los mismos era más elevado haciendo los dormi­
torios individuales que con grandes salas. ¿ Cuál de ambas 
cosas preferían? Ellos comenzaron a ex-poner sus opiniones, 
que diferían, y pronto se entabló un debate muy animado. 
Hubo oradores espontáneos, discusiones, gritos. Entonces 
una de las muchachas, visto que no se ponían de acuerdo, 
propuso se organizara un mitin y así se acordó, nombrán­
dose además, con objeto de evitar desórdenes, un policía 
o agente que cuidara de la buena marcha y n-ormal des­
envolvimiento de la reunión 1 ). En dicho mitin, decidieron 
que los futuros cottages se construyeran con dormitorios 
separados a pesar del mayor c·oste, en vista de que, teniendo 
cada uno su habitación, no se vería molestado por nadie. 
Esto fué el primer paso para llegar a dictar una ley en 
que se prohibía hacer ruido por las noches después de 

1 ) Llamo la 11 tención del lector sobre el hecho de que a l dar 
a este grupo de niños la responsabilidad de sus propios asuntos 
eligen un policía con poderes preventivos en vez de un presidente 
a quien conceder privilegios. - (Nota del autor) . 
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las diez en punto, por considerarlo perjudicial para el bien 
público. Después de ese mitin se continuó también dic­
tando las reglas de la República en igual forma y las de­
cisiones de la mayoría fueron aceptadas ,por todos. Pero 
hubo dificultades, porque los asuntos se aglomeraban y 
entonces se acordó dividir las cuestiones a tratar en dos 
grupos y ocuparse separadamente de ellos en tardes alter­
nas. Una de las muchachas fué elegida para presidir el 
grupo de los asuntos judiciales. En una de estas sesiones 
alguién pronunció las palabras magistrado y tribunal y 
desde entonces entraron estos términos a formar parte del 
léxico corriente y las sesiones tomaron un carácer cada 
vez más mesurado y severo. 

Con esos incidentes como punto de partida los ciu­
dadanos asumieron la entera responsabilidad en la organi­
zación del gobierno. Los tipos baj"O los cuales han orien­
tado tan inteligentemente la maquinaria del mismo, son de 
tal carácter que muchos visitantes de la Commonwealth 
e,'Cpresan su convicción de que influencias completamente 
externas han tenido que inspirar dichos modelos, pero en 
el fondo tales tipos no son sino debidos a que en la Com­
monwealth se alientan todas las actividades, las buenas y 
las malas, se deja probar a los niños todas las experiencias. 
Con un ejemplo se ilustrará esta afirmación. 

Un chico de dieciséis años, fuerte, jactancioso, lle­
gó a la comunidad: pronto tuvo un pequeño grupo de 
admiradores a quienes dominaba. Su gran bravata era que 
él nunca se había echado atrás al ser desafiado. Se hizo 
el campeón de la oposición ; sus ideales estaban basados 
en la fuerza bruta, tanto que el tribunal le aplicó medidas 
extremas para contener sus desafueros. Incluso hubo algu­
nas discusiones sobre la necesidad de establecer una pri­
sión para el confinamiento de tales personas, pero no llegó 
a hacerse efectiva la sugestión a ese respecto. La conducta 
del muchacho llegó a un extremo tal, que Mr. Lane creyó 
llegada la h ora d e intervenir. Veamos cómo relata él mis-
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mo tal excusa en su momento culminante : "Me senté junto 
a él, a la hora del té, durante una de nuestras veladas. 
''¿A qué se debe -le pregunté- que cause usted aquí 
tales perturbaciones?". "No me gusta el lugar -replicó-, 
es demasiado tranquilo y monótono para mí". "¿ Por qué 
no se escapa usted entonces?". "Me cogerían en seguida. 
Yo debía cometer alguna falta muy grave para que me 
enviasen a otro sitio". " ¿ Qué es lo que a usted se Je ocu­
rre hacer?". Después de un momento de vacilación excla­
mó: "J ustamcnte aquí, ahora mismo, voy a romper todas 
estas lindas tazas de té, me enervan, son demasiado bo­
nitas". "Muy bien, repliqué tendiéndole el atizador de la 
chimenea; adelante, puede usted comenzar". Él dudaba 
detenido por la audacia de mi proposición; teníamos en 
ese instante un auditorio muy numeroso y alguien hizo un 
comentario que picó el amor propio del muchacho. Cogió 
decidido el atizador, dió un golpe violento sobre la taza 
y la hizo trizas. Asustado entonces de su propia obra se 
colocó en actitud defensiva volviéndose hacia mí. Pero yo, 
sonriendo, le alargué un montón de platos y '' ¡ empiece aho­
ra con ellos!" le dije. De nuevo el atizador descendió bajo 
los aplausos del auditorio y de nuevo empujó más platos y 
tazas y hacia él y él volvió a romperlas. Pero entonces una 
de las muchachas gritó: "Eso es escandaloso, Mr. Lane, 
usted tiene la culpa, le está impulsand-o a continuar". "No 
-respondí yo--, está dejando la Commonwealth tal y como 
le gustaría". "Eso no es cierto -protestó el chico-, es que 
usted me ha desafiado a romperlos". "Es verdad -ap·oya­
ron los otros-. "Muy bien -objeté-, con ello todos nos 
divertimos. Puede usted terminar el conjunto del lote". Y 
coloqué el resto ele las tazas frente a él. Dudaba mirando 
alrededor las caras de los circunstantes. Los demás, ahora 
disgustados con la escena, querían llevársele fuera, inten­
tando quitarle el atizador y comentando con desagrado mi 
conducta. Esto le dió ánimo en nuestra lucha de resistencia. 
Volvió a dominar su natural bravucón y desde el seguro 
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de los brazos de sus amigos exclamaba con los ojos exci­
tados : Nadie me ha desafiado aún y salido vencedor; ''pero 
-dije yo- usted se ha detenido a la mitad ; aun hay aquí, 
en el armario, más vajilla". Los otros protestaban ruidosa­
mente : "No, déjele, somos nosotros los que vamos a pagar 
los destrozos hechos''. No respondí nada a este argumento 
porque era verdad; las tazas debían ser reemplazadas, en 
efecto, a costa de todos los ciudadanos, pero yo no quería 
terminar a!-1Í la cuestión dejándole a él con la impresión de 
haber vencido en esta lucha. A la vez no había derecho 
a hacer pagar a los demás los vidrios rotos. Sacando, pues, 
mi reloj de oro se lo tendí al muchacho diciendo compla­
cientemente : '' Puede usted, muy bien, romper este reloj si 
eso le place ". Nadie hablaba, todos miraban asustados. El 
chico parecía aterrorizado y dudoso; rechazaba el reloj ha­
cia mí con ojos empavorecidos. "Le desafío a romperle" -
le dije-. Alguien rió y entonces con los ojos ardiendo en 
furor el muchacho cogió el reloj, pero pausadamente, con 
la mano en el aire como si pensase bien lo que iba a hacer. 
"Adelante" - le alenté yo sonriendo-. "No quiero" -ex­
clamó-. "¡ Pero si usted nunca ha rechazado un reto!". 
"No quiero hacer eso " - insistió-. "Muy bien, usted sabe 
cómo se llama a quienes no se atreven a seguir adelante. Co­
bardes". "Yo no soy cobarde" -exclamó furiosamente-. 
"Aquí está el reloj" -desafié-. " He dicho que no quiero 
romperle" -gritó escapando de la habitación. Entonces hi­
ce yo para mí el siguiente comentario: Dominé la situación! 

Al día siguiente el chico se apl icó al trabajo como al­
bañil. Preguntado cómo es que ahora trabajaba (a lo que 
siempre se había negado), contestó : '' Quiero ganar dinero 
para pagar los platos que M r. Lane me hizo romper". 
Cuando años después dejó la Commonwealth para entrar 
en el eiército. era juez del tribunal de justicia de la Repú­
blica. En el incidente que hemos descrito se ve cómo lucha­
ban en él sus anteriores tendencias rebeldes con las nuevas 
respon~abilidadcs sociales, y es seguro que esta escena fué 
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el momento decisivo de su vida y que en él un futuro cri­
minal fué salvado para la sociedad. 

Se ve, pues, cómo el sistema de la Commonwealth 
consistía en alentar todas las experiencias del niño deján­
dole sufrir las consecuencias que de aquéllas se derivaban 
hasta conseguir, por un proceso de eliminación, separar por 
inadecuados los fútiles y falsos ideales. 

II. FUERZAS EDUCATIVAS 

A) La f amília 

Una de las fuerzas más poderosas de la Common· 
wealth era la familia. Vamos a explicar en qué consistía 
ésta. Aproximadamente 18 niños y niñas formaban una 
familia con el ama de casa y uno o dos ayudantes. En un 
extremo de la vivienda estaban las habitaciones de las ni­
ñas y al otro las de los niños. Ni unos ni otras pasaban 
nunca a las del sexo opuesto; cada uno debía arreglar su 
habitación, hacer la cama, etc. En la planta baja estaban 
el comedor de la familia, la salita de reunión, etcétera. 

Al llegar un nuevo ciudadano era adoptado por una 
familia. La mayor parte del tiempo hubo dos: Bramble y 
V crónica. H abía una tercera, Bracken H ottse, pero se que­
mó y no fué reconstruída hasta 1916. Heather era la más 
pequeña de las casas y se utilizaba como hotel para los 
visitantes; pero más tarde, cuando el número de ciudada­
nos creció, la tomó Mr. Lane para instalar allí a los más 
pequeños. 

La vida en común de los miembros de la familia 
hacía que todos se conocieran y supieran uno de otros las 
cualidades y defectos. Quizá la vitalidad de la Common­
wealth y su genuino espíritu democrático fueran debidos 
a ese íntimo contacto de los ciudadanos. Los visitantes 
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quedaban asombrados de la independencia de criterio y de 
la vigorosa opinión pública que se evidenciaba en los mi­
tines. Nadie temía decir francamente su opinión, se podía 
criticar todo, decir todo, y esa espontaneidad que mos­
traban entre sí nacía precisamente del carácter de la fa­
milia. 11sta se hallaba lejos de c·onstituir el tipo general au­
tocrático y patriarcal, al estilo tradicional. Frecuentemente 
es la familia una debilitación de la sociedad en vez de una 
fuerza, ya que en ella los más viejos dominan a los jóve­
nes y éstos son sacrificados a los primeros. En la Com mon­
wealth la familia era cooperativa y no autocrática. Era un 
retiro para sus miembros después del trabajo del día, el 
Jugar donde podían encontrar rep·oso o distracción. La 
familia protegía su debilidad, aprobaba o criticaba su con­
ducta, compaginaba en su gran corazón los frecuentes con­
flictos de lealtad de sus miembros entre si con la lealtad 
debida a los tipos éticos del grupo. 

Si una rigurosa limitación de los gastos de la casa 
era necesaria con objeto de ajustar éstos a los ingresos, 
todos vivían durante el tiempo que fuera necesario de 
pan, cebollas y té. Cada familia arreglaba su presupuesto 
de acuerdo con los jornales entregados por los m iembros 
de la misma que tuvieran trabajo remunerado. Como no 
se podía atender a todo, a veces era preciso elegir entre 
el gasto extra de una muchacha de se1vicio que ayudase al 
ama de la casa a tener limpio y arreglado el hogar, o 
disponer de margarina y jarabe suficiente para el té de 
toda la semana. Una familia se consideraba próspera y flo­
reciente cuando podía realizar ambos ideales. 

B) La comunidad 

Diariamente, y hora por hora, se vivía la vida de 
familia, pero existía una unidad de mayor jerarquía : la 
comttnidad o grupo. El poder de ésta es enorme. Los 
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ciudadanos se reúnen dos veces por semana en asamblea 
para examinar sus propios asuntos que estaban divididos 
(como ya se dijo antes) en dos grupos: judiciales y ad­
ministrativos. Estas asambleas constituyeron una de las más 
importantes bases de reeducación de los muchachos, dán­
doles oportunidad de desarrollar el pensar cooperativo. 

En los mítines tenían derecho a intervenir todos los 
colonos; a ellos podían asistir, con derecho a voz pero sin 
voto, incluso los más pequeños que no alcanzaban aún la 
edad señalada para ser considerados como ciudadanos ( ca­
torce años como mínimo) . Mr. Lanc no creía que el self­
governmcnt anterior a esta edad pudiera ser aplicado con 
éxito. Los más jóvenes, ciertamente, son capaces de coopc­
raci6n, pero generalmente por motivos egoístas. En la ado­
lescencia, al contrario, el espíritu gregario comienza a ma­
nifestarse en forma de lealtad al grupo, de formulación 
de -ideales sociales y en el deseo de actuar por sí mismo 
y de reunirse con gente de su propia edad. A veces se 
entabla una lucha entre las tendencias infantiles que no 
han desaparecido del todo (y pueden no desaparecer en 
muchos años), y las crecientes tendencias hacia una mayor 
co·operación con los otros. En algunos niños la adolescen­
cia espiritual es anterior al período de los cambios fi­
siológicos, y esos jóvenes están dispuestos al self-govern­
ment más pronto que el resto. Inversamente, el desenvol­
vimiento espiritual del adolescente puede aparecer retar­
dado. En la colonia se dieron, en efecto, todas estas gra­
daciones y hubo necesidad en algunos casos de acoplar la 
ley anticipando ,para unos ciudadanos y retrasando a ·otros 
el momento de su mayoría de edad. 

Otra fuerza educativa muy importante es el hacer 
responsables a los muchachos de la decisión sobre asuntos 
importantes que afecten a toda la comunidad; por ejem­
plo, los planes de construcción de la nueva casa: la edifi­
cación de la misma fué el centro de los impulsos de niños 
y niñas. Posteriores experiencias han probado que la opor-
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tunidad del ejercicio del pensar y obrar concertados es de 
capital interés en el desenvolvimiento del self-government. 

Un nuevo elemento digno de ser tenido en cuenta era 
que tanto a Mr. Lane como a sus ayudantes no se les 
consideraba autoridades dentro de "La República", sino 
ciudadanos al mismo nivel que los otros. En la comida, 
en el trabajo, en los recreos compartían los mismos senti­
res, alegrías y dolores; las opiniones del director y demád 
adultos eran equiparadas a las de cualquier colono; sus 
puntos de vista se tenían en consideración, no por ser de 
la autoridad, sino por venir de alguien que tenía más expe­
riencia o más sabiduría. Ocasionalmente, cuando se trataba 
algún asunto de especial dificultad, el muchacho presidente 
de la República se acercaba con cara preocupada y tono 
reposado de un igual dirigiéndose a un igual diciendo a 
Mr. Lanc: " ¿ Qué piensa usted sobre tal o cual cosa?". 

A los muchachos no se les ha dejado nunca ignorar las 
dificultades con que tropezaba la comunidad. Todos eran 
en conjunto responsables y compartían cuantas incidencias 
pudiera presentar la vida cotidiana. 

C) R ecreos 

Una vez acabadas las horas de trabajo cada ciuda­
dano volvía a su casa, donde se reunían en veladas y to­
maban el té. Eran frecuentes las invitaciones de una a otra 
familia, proporcionando con esto ocasión de cambio de 
impresiones o de sostener conversaciones interesantes sobre 
diferentes asuntos. Mr. Lane era de opinión de dejar el 
tiempo libre para que fuera empleado a gusto de cada uno. 
Los niños leian más que las niñas; leían, generalmente, 
historias de Cuiwood o de Seton Thompson; las niñas, 
sobre todo, historias detectivescas. Las novelas eran poco 
buscadas. Gran parte de los ciudadanos no leía, pero en 
cambio les gustaba mirar las ilustraciones o grabados de I as 
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revistas de la biblioteca. Respecto a la manera como se 
agrupaban para emplear los recreos puede decirse que ha-

' bía una marcada tendencia a reunirse con individuos del 
mismo sexo. Las niñas adoptaron la sal ita de M r . Lane 
como punto de cita para pasar las veladas. Ellos, la de 
miss Bazeley. No siempre eran los mismos los que formaban 

r'estas tertulias, sino que en cada una había un núcleo fijo 
1 y concurrentoo eventuales. Mr. Lane acostumbraba a escri­
l bir sentado a su mesa ·o a leer y reflexionar en su sillón 

1 

junto al fuego mientras los niños se dedicaban a sus varia­
das distracciones: unos leyendo, otros dibujaban, de cuar1-
do en cuando se tocaba el gramófono. 

D) Trabajo y salarios 

El trabajo en la comunidad se dividió en dos esferas, 
correspondientes una a cada sexo. Para las muchachas fué 
el jardín, el lavadero y la tienda, aparte del servicio do­
méstico, ya que cada famil ia de acuerdo con sus medios 
podía emplear dos o tres criadas para ayudar al ama de 
casa. 

El grande y productivo jardín estaba al cuidado ex­
clusivo de las chicas. De él se obtenía, en gran parte, la co­
mida de la colonia ya que el consumo de la carne se re­
dujo al mínimum. Del jardín se vendía también parte de 
sus productos, obteniendo muy buenos ingresos; las cebo­
llas, por ejemplo, tuvieron un gran valor durante el último 
período de la guerra. Los lavaderos estaban también ser­
vidos por las muchachas; había . además, un taller de plan­
chado y la maquinaria de ambos, moderna y de vapor, 
quedaba a cargo de un chico. 

La tienda, servida igualmente por el sexo débil, daba 
ocupación a varias empleadas en la venta y arreglo de 
escaparates, etc.; una se encargaba especialmente de la 
contabilidad y remitía los pedidos semanales a las familias : 
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éstas abonaban el importe en la moneda de aluminio espe­
cial de la República con la que los ciudadan'Os eran remu­
nerados por su trabajo. Si alguien necesitaba objetos de 
uso personal: ropas, botas, etc., era preciso que lo encarga­
se también en el almacén y que trabajase duramente el res­
to de la semana para poder disponer de remanente de 
dinero con que pagarlo. Si a pesar de ello no lograba reunir 
Jo suficiente cabía el recurso de que fuera la familia quicn1 
abonara tales gastos si así lo consideraba necesario y jus-J 
tificado. ' 

El trabajo de los muchachos abarcaba la granja con! 
todos sus distintos departamentos: cuidado de las vacas, ' 
ovejas, fabricación de la manteca, cría de cerdos y caballos, 
las d iferentes faenas agrícolas (podar, cavar, sembrar, arar, 
etc.) ; la construcción y arreglo de los edificios ( albañilería, 
carpintería, etcétera), pues aunque las casas fu eron termi­
nadas en 1916, constantemente había necesidad de repa­
raciones y nueva edificación de cuadras, establos, etcétera. 
Cuando el trabajo urgía en el campo, sobre todo al llegar 
la primavera, todos los colonos, incluso las niñas, tenían 
que prestar su ayuda para las labores urgentes; por 
ejemplo, en la época de siembra de las patatas el mismo 
M r. Lane pasaba largas horas en un abrigado sitio del 
corral cortando y preparando estos tubérculos para la 
siembra; los chicos •araban y abrían los surcos y las niñas, 
con algunos pequefros, colocaban cada patata en el lugar 
oportuno del surco ya preparado. 

En los distintos depar tamentos los salarios eran ,paga­
dos en la moneda de la República, y aunque variables para 
cada t rabajo, todos lo eran en cantidad suficiente a fin 
de garantizar un tipo m edio de vida. Con su salario debía 
atender cada uno totalmente a sus necesidades. Si se quería 
salir de la República podía cambiarse en la dirección la 
moneda por su equivalente en dinero inglés. El impera­
tivo económico, el hecho de que para comer era preciso 
trabajar, constituía 11a base de la organización y era im-
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posible escapar a esta exigencia. E l trabajo, por otra parte, 
era variado, no excesivo e interesante. Cada ciudadano 
tenía la oportunidad de poder ejercitarse en el que fuera 
más de su agrado y especializarse en él, pudiéndole Juego 
servir en su vida posterior como ocupación definitiva. Al­
gunos de los muchachos que se especializaron en el cuidado 
de las máquinas se hicieron buenos mecánicos; ·otro fué 
más tarde a un colegio de agricultura y dirigió una im­
portante granja en el Canadá. Hubiera sido muy de desear 
poder disponer de más talleres para el aprendizaje de los 
distintos oficios, pero la educación por la acción en es­
cuelas de este tipo es cara, pues hay que comprar costosos 
y abundantes instrumentos y materiales; por tanto, hubo 
que limitar no sólo el número de colonos, sino también 
los oficios que podían serles enseñados. 

E) D esignación de cargos públicos 

La designación de los funcionarios de la R epública. 
representaba un aspecto interesantísimo de la vida comu­
nal. Eran nombrados por seis meses; se hadan, por tanto, 
dos elecciones al año. Un ciudadano podía resignar sus 
cargos o bien prorrogarse el nombramiento si en la nueva 
elección no había candidatos mejores. El que visitara la 
colonia sin estar prevenido se sorprendería enormemente 
al observar en estas votaciones que los muchachos se le­
vantaban y decían: "Yo me voto a mí mismo". La razón 
de tan sorprendente hábito electoral era que los cargos 
públicos se consideraban por todos, no como un privilegio, 
sin'O como una dura prestación personal en favor de la 
comunidad, como un sacrificio a hacer pnr los otros. El 
oficial del Departamento de t rabajos públicos tenía, por 
ejemplo, deberes muy precisos y penosos : conservar los 
edificios comunales en condiciones, inspeccionar los des­
agües, el fuego, la calefacción, la luz, etc. , en los mismos; 
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podía emplear a jomal obreros para ayudarle y pagarles 
con dinero de la comunidad. Tales trabajos ocasionales 
eran muy solicitados por aquellos niños que no tenían 
especiales aptitudes para uno determinado. Otros oficiales 
de la Littie Commonwealth eran el " comisario general " 
del tribunal de muchachos y la comisaría del de niñas; 
ambos tenían la onerosa misión de vigilar que los ciuda­
danos castigados, s i los había, cumpliesen exactamente e.I 
castigo impuesto, por ejemplo, irse a la cama a la hora 
prescrita, no sentarse en las tertulias por la tarde, etc., 
etc. Los dos cargos más importantes eran el de presidente 
de lo legislativo y el de juez; seguían a éstos los de fiscal 
y tesorero. 

T odos eran representativos; la autoridad no reposaba 
en una persona determinada, sino en la comunidad misma. 

F) L a escuela 

Al poco tiempo de la apertura de la Commonwealth 
votóse una ley haciendo obligatoria, por la tarde, a todos 
los ciudadanos la asistencia a la escuela. H abía una pri­
maria para los más pequeños y el mismo maestro fué el 
encargado de dar otra clase a los mayores. Durante; algún 
tiempo funcionó regularmente, pero al llegar el invierno 
los recursos de la colonia se agotaron y la escuela, por 
falta de dotación conveniente para material, calefacción, 
etc., no pudo continuar. Mr. Lane se disgustó mucho con 
este fracaso y trató de espolear el interés de todos en favor 
de la reanudación de las clases, pero como nadie se ocu­
paba directamente del asunto, fué necesario nombrar una 
comisión que lo tomara en su mano. Reunida ésta se cam­
biaron puntos de vista, y por medio de hábiles tanteos Mr. 
Lanc pudo llegar a que concretaran qué era lo que ellos 
cr.n~ideraban esencial en una escuela. Quedó desilusionado 
de lo pobre de sus concepciones en este aspecto; el repique 
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de una campanilla, unas mesas dispuestas en filas frente a 
la pizarra y el maestro. Mr. Lane les h izo ver cuán absurd'O 
e inaceptable resultaba ese tipo de escuela. Entonces al­
guien sug irió la idea de que si se desea con in terés a prender 
algo no es preciso mesas en fila, ni local apropiado, sino 
trabajar simplemente en casa teniendo libros y siendo con­
venientemente orientado por una persona impuesta en el 
asunto. Pareció bir n a todo~ In sugestión y la<; Irves de 
escolaridad fueron finalmente d ictadas en el sentido de 
obligar a cada ciudadano a aprender alguna cosa; cada niño 
podía elegir su propio asunto y seguirlo en su casa como 
le conviniera. La<; muchachas se dirigieron, principalmen­
te, hacia la costura y cocina. Algunos ele los muchachos 
dieron cursos de agricultura, mecánica, etc. U n ayudante 
explicó algunas lecciones de m-1 temáticas. Mr. La ne hizo 
unas cuantas charlas sobre diversos asuntos científicos los 
domingos por la ta rde ... Por entonces llegó la primavera 
con la incesante demanda de trabajo en la gran ja y 
jardín y el problema escolar volvió a quedar relegado a 
segundo término. Además no era fácil entonces encontrar 
maestros con la suficiente preparación psicológica para 
a daptarse al tipo de educación que exi({ía la R epública y 
a la naturaleza de los más bien difíciles ciudadanos. En 
general, las lecciones y enseñanzas dadas eran ocasionales, 
incidentales; porque los colonos habían adquirido antes de 
su ingreso en la comunidad toda suerte de prejuicios con­
tra escuela y maestro: ya que r n µ;encral no fueron sufi­
cirntemente afortunados para asi~tir a escuelas modernas 
con bien orientados métodos pedagógicos. sino a escuelas 
d e tipo duro y rígido donde aún se utilizaban los castigos 
y donde la autoridad del maestro era todopoderosa. Te­
nían, pues, ideas preconcebidas contra ella y fué necec;ario 
darles la enseñanza de manera que poco a poco se disipa­
sen tales prejuicios. 
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G) La iglesia 

El vicario de la vecindad se arreglaba para ir cada 
do.s domingos y celebrar servicio religioso en la Common-­
weaith. La asistencia a tales ceremonias, no ob.ligatoria, 
tampoco era muy numerosa y además se daba con frecuen­
cia el caso de originarse quejas contra un ciudadano p·or 
su mala conducta en los oficios religiosos; cosa que no 
ocurría nunca en sus asambleas. Parecía como si la blanca 
sobrepelliz y las palabras rituales despertasen en ellos aso­
ciaciones con idea de aburrimiento, autoridad y restricción, 
dando como consecuencia triviales y pueriles reacciones. 
Puede ser también que las asociaciones entre las lecciones: 
de historia sagrada hechas en las escuelas a que concurrie­
ron anteriormente con las lecturas bíblicas de los oficios 
trajesen como consecuencia el hecho de que los niños nun­
ca iban contentos a tales liturgias. 

M ás tarde, el pastor protestante se marchó y con ello 
terminó el servicio religioso en la República. Mr. Lane 
pensó por un momento ser él quien les explicase y pusiera 
al corriente de estas cuestione.s, pero decidió finalmntc 
encaminar a los niños a ocuparse del problema por cuenta 
propia, cosa, p·or otra parte, que tampoco logró, pues los­
colonos parecían incapaces de dedicar tiempo a tal tópico. 
Sin embargo, cuando una misión católica vino a estable­
cerse en las cercanías, unos cuantos de los colon·os asistie-­
ron a la catequesis y se decidieron a ser confirmados en 
esta religión. :..\fr. Lane no opuso ninguna objeción ya 
que su opinión era que un verdadero y profundo senti­
miento religioso, sea cual sea el dogma, es de tal vitalidad 
que basta a conferir interés y energía a las más insignifi­
cantes acciones y regenerar al delincuente más empedernido. 
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III. BOSQUEJO DE LA FIGURA DE MR. L ANE y CLAUSURA 

DE LA COMMONWEALTH 

J. Cómo es que una institución asentada sobre tan 
sólidas bases tuvo tan corta vida? (Desde 1913 hasta juli-o 
de 1918) . Merece la pena explicar, aunque no sea más 
que para tranquilizar el espíritu de los partidarios del sis­
tema y para anticiparse a las críticas de los adversarios, 
el porqué de su clausura. Cayó, es cierto, pero no como 
tal reformatorio ni sistema educativo, sino estableciendo la 
general aplicabilidad de los principios por los que era 
orientada. En ese sentido su éxito fué más completo de 
Jo que sus fundadores pudieron sospechar . Hay quien ar­
guye que el éxito de la Little Commonwealth fué debido 
exclusivamente a las cualidades excepcionales de su orga­
nizador. Si esto fuese así, entonces, naturalmente, no po­
dría presentarse como modelo ni pensar en que sus métodos 
tuvieran util idad prescindiendo del inspirador que los crea­
ba. Pero no podemos aceptar tal cosa. L as bases de esta 
R epública habían sido ya aplicadas •en otras instituciones 
análogas americanas con igual éxito. El solo hecho que 
diferenciaba a Mr. Lane de otro cualquiera, era que real­
mente tenía fo en todo lo que practicaba y el valor de 
poner en práctica sus principios aun contra la opinión am­
biente. La nonna que le inspiró en todo momento fué la 
lty del amor. Creía que se puede curar a todo el que se 
puede amar. En esta creencia no era original, es cierto, 
pero en la práctica de ella fué realmente único ya que en 
él la palabra amor no tenía el valor sentimentai o emoción 
s ino aprobación, comprensión, acuerdo. Muchos pensarán 
que es posible reprobar la conducta de una persona y que­
rerla ; esos no hubieran podido efectuar la clase de cura 
que Lane efectuó. :f~ste amaba a los niños delincuentes, no 
a pesar de sus crímenes, sino precisamente por ellos. Su 
amor no contenía elementos de piedad o compasión, sino 
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de admiración, y esta cuali<lad de Lanc era una de las que 
más intrigaban a cuantos le trataron. Nadie, sin embargo, 
deberá entender por esto que Mr. Lane aprobaba los crí­
menes, sino que era capaz de encontrar en ellos la evidencia 
de cualidades admirables en sí mismas y que drrivadas a 
cauces diferentes se convertirían en altas virtudes. Éste era 
el sccPCto de sus éxitos pedagógicos. Pero el principio en el 
cual se apoyaba hubiese conducido -a otro cualquiera a 
resultados análogos. Si ''La República" no fracasó corno 
tal ensayo educativo, según hemos dicho antes, y si por 
las excl póonalcs dotes ele su director tampoco a él puede 
achacársele el fracaso, no hay otra forma de explicar el 
mismo sino acudiendo a causas totalmente ajenas a ambos. 
l'ar;i ponerlas de relieve describimos a grandes rasgos el 
estado de la República en el último período de su vida. 

Hemos llegado ya a través ele todo el capítulo a mos­
trar la Commonwealth en la plenitud de su desenvolvi­
miento. Había vivido tres años como una verdadera comu­
nidad, elaborando sus leyes, organizando su vida social. 
Durante ese período de trabajo constructivo los ideales 
sociales e individuales se habían también paulatinamente 
elevado. Pero al finalizar el tercer año se produjo una pausa 
o detención. El edificio social podía considerarse terminado, 
el crdigo ético estaba en real idad concluso. Entonces la 
acción y el pensar colectivo, la marcha adelante de la co­
munidad, parecieron detenerse y llegó un período de estan­
camiento con todos los mal es a él inherentes, entre ellos 
la introwrsión de los intereses. 

Por entonces, en 1917, todas las energías de la colonia 
se concentraban en la granja. El trastorno económico que 
l;: guerra produjo repercutió necesariamente en la institu­
ción hasta el punto de que el Comité directivo acordó no 
abrir la cuarta casa en proyecto y no dar facilidades para 
organizar la escuela. Además todos los muchachos mayo­
res habían sido movil izados. Mr. Lane se veía obligado a 
realizar d trabajo de dos o tres hombres y el conjunto de 
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la comunidad se vió abocado a una -dura lucha por la 
existencia . En estas circuns tancias la colonia quedó redu­
,cida a los niños menores de quince años y a unas cuantas 
muchachas mayores que, aun pareciendo infantiles en 
ciertos aspec tos, podían considerarse en otros como vercla­
dcras mujeres. No era, pues un medio social normal y 
completo. 

El Dr. Crichton Milkr ha descrito cómo hay un pe­
ríodo en el desenvolvimiento de la adolescente en el cual, 
si vive en un hogar feliz, pasa por cierto estado de admi­
ración y afección especial hacia el padre y de él paulatina­
mente traspasa este afecto hacia el oompañero elegido. 
Pero habiendo sido movilizados los muchachos de la Com­
monwealth resultaba que el único hombre de la colonia 
era Mr. Lane, ya que el resto eran aún demasiado niños. 
Como consecuencia, las chicas mayores derivaron incons­
cientemente hacia Mr. Lane las posibilidades afectivas y 
sentimentales, faltas de objetivo por ausencia de los jóvenes 
ele su edad. Una de eHas, Florencia, de peor natural o más 
inconsciente, lanzó poco escrupulosas e infun•dadas acusa­
ciones contra él como medio, a la vez, de disculpar su 
escapatoria de la República. 

Fué hada la mitad del invierno de 1917 cuando ésta 
y otra muchacha huyeron a Londres y al ser detenidas por 
la policía hicieron, para justificarse, serias acusaciones con­
tra M r. Lane. Se inició un expediente por el M inisterio de 
Gobernación, el cu-al siguió su curso con la inexplicable 
lentitud que caracteriza a la administración. El expediente 
fué concluso en la primavera de 1918. Mr. Lane envió un 
pliego de descargos que era a la vez un interesante resumen 
qe sus ideas pedagógicas y de las dificulta~es con que había 
tropezado en la aplicación de las mismas. La opinión del 
Comité nacional de Repúblicas juveniles fué también te­
nida en cuenta, habiéndose soli'darizado totalmente con 'Mr. 

·L ane. Hasta junio no se comunicó el resultado del expe­
diente al Comité, en cuya orientación influyeron mucho 
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la política y las creencias religiosas. La inaudita solución, 
desfavorable a }.,fr. Lane, puso al Comité en la alternativa 
de clausurar la Commomucalth o de suspender al director 
en sus funciones. Como todos estaban convencidos de la 
inocencia del mismo acordóse, después de larga delibera­
ción, no aceptar las condiciones gubernamentales y la Little 
Commonwealth cerró sus puertas definitivamente, casi 
coincidiendo con el armisticio. 
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